
p
r

o
n

a
ii R

ed
 S

ob
er

an
ía

 A
lim

en
ta

ri
a 

R
et

os
 y

 r
efl

ex
io

ne
s

Soberanía 
Alimentaria  
en Guerrero: 

Experiencias y reflexiones  
para la construcción  
de alianzas desde la  

Economía Social y Solidaria



Soberanía 
Alimentaria  
en Guerrero: 

Experiencias y reflexiones  
para la construcción  
de alianzas desde la  

Economía Social y Solidaria



Primera edición: 2022

D. R. © Guardaletras Servicios Editoriales, s. c. de r. l. de c. v.
Camino Real a Toluca 15-21, u. h. Santa Fe imss,
Álvaro Obregón, 01170, Ciudad de México

Coordinación: Igor Rivera, Denise Díaz de León Bolaños  
y David Salvador Cruz Rodríguez 

Autores
© Denise Díaz de León Bolaños, © Igor Antonio Rivera González,  
© David Salvador Cruz Rodríguez, © Herly Tatiana Rodríguez Reyes,  
© Juan Humberto Cerdio Vázquez, © Juan Manuel Martínez Louvier,  
© Carmen Patricia Paredes Marroquín, © Pablo Emilio Escamilla García,  
© Andrea Olmos Talonia, © Gabriela Medina Tapia, © Gibrán Rivera González,  
© Julieta Cabrera Segura, © Perla Isis Dorantes,
© Hernández, Aidé Zavala Cortés, © Rebeca Arellano Narváez,  
© Angélica Berenice Ledesma García, © Ana Lilia Valderrama Santibáñez

Ilustración de portada: Griss Romero
Corrección de estilo: Jardiel Moguel
Diseño: Gabriela G. Luque

ISBN: 978-607-99615-8-9

Esta obra es producto de investigaciones colectivas de los participantes del 
PRONAII Soberania Alimentaria 321287. Los capítulos han sido arbitrados bajo el 
sistema doble ciego, por pares académicos.

Se autoriza la copia, impresión y descarga del presente  
material con fines divulgativos no comerciales ni de lucro,  
para el estudio e investigación participativa, docencia  
y desarrollo comunitario, siempre que se reconozcan de forma  
adecuada los créditos institucionales y autorales como  
las fuentes y titulares de los derechos.

Impreso en México • Printed in Mexico

Distribución gratuita-Prohibida su venta



Soberanía 
Alimentaria  
en Guerrero: 

Experiencias y reflexiones  
para la construcción  
de alianzas desde la  

Economía Social y Solidaria



Índice4

índice

Agradecimiento .............................................................................. 4
Introducción ...................................................................................12
Semblanzas ...................................................................................18

Capítulo 1. Conformación de un colectivo  
de investigación para la soberanía  
alimentaria desde la economía social y solidaria ...........18

Introducción ...........................................................................19
Formas de organización en la ess ....................................21 
Cooperativismo .....................................................................22
Cooperativismo: conformando un colectivo  
de investigación desde la economía social y solidaria 
para incidir en la soberanía alimentaria  ........................24
Las áreas operativas del pronaii Red  
Soberanía Alimentaria .......................................................  28
Retos y oportunidades .......................................................32
Conclusiones .........................................................................34

Capítulo 2. El papel de la economía social y solidaria  
en la soberanía alimentaria: oportunidades 
y desafíos hacia la transición agroecológica ..................40

Introducción ...........................................................................41
Articulaciones entre la economía social y solidaria  
y la agroecología como movimiento social para  
la soberanía alimentaria .....................................................44
Articulaciones entre la economía social y solidaria  
y la agroecología en el plano agroalimentario .............52
Formas de asociatividad e intercambio  
en las articulaciones entre economía social  
y solidaria y la agroecología ..............................................56
Reflexiones finales a manera de conclusiones ...........62



índice 5

Capítulo 3. Los retos para la incidencia de un proyecto 
de investigación de soberanía alimentaria: reflexiones 
sobre su identificación y mitigación ...............................72

Introducción ...........................................................................73
Procedimiento para la identificación  
de los retos .............................................................................75
Principales retos identificados  ........................................78
Reflexiones y observaciones finales ..............................96

Capítulo 4. Una mirada inicial para  
la soberanía alimentaria en las regiones del centro  
y la montaña de Guerrero ..............................................104

Introducción .........................................................................105
¿Los pueblos son libres de escoger  
sus alimentos? ....................................................................106
Metodología ......................................................................... 110
El contexto económico de la soberanía  
alimentaria en la región  ................................................... 113
Demografía de las regiones  
del centro y la montaña de Guerrero  .......................... 114
¿Los aspectos culturales influyen  
en la alimentación?  ...........................................................119
¿Es difícil conseguir alimentos en la región?  ............ 125
¿Cómo es la población y la alimentación  
de las comunidades?  ...................................................... 130
Reflexiones finales .............................................................132

Capítulo 5. Formas de colaboración como camino 
para fortalecer el intercambio entre comunidades: 
aproximaciones en la construcción de  
una red de productores en las regiones del centro  
y la montaña de Guerrero ..............................................140



Índice6

Introducción ........................................................................ 141
¿Es posible mejorar las condiciones  
de vida por medio de la comercialización? .................143
Construcción de una red ante las condiciones  
actuales de inseguridad y pobreza alimentaria ........149
Primeros pasos para la colaboración  
e intercambio hacia la construcción de la red .......... 154
Conclusiones .......................................................................168

Capítulo 6. Las experiencias y reflexiones  
del colectivo de investigación  
en torno a la primera etapa del pronaii Red  
Soberanía Alimentaria ...................................................176

Introducción ........................................................................ 177
Construcción de la metodología .................................. 178
Los significados otorgados al pronaii  
Red de Soberanía Alimentaria ...................................... 182
Los grandes retos del proyecto pronaii  
Red Soberanía Alimentaria ............................................ 189
Las oportunidades del pronaii  
Red Soberanía Alimentaria ............................................ 199
Discusión y conclusiones ................................................204

Capítulo 7. Alimentación, salud y agricultura:  
una mirada metodológica para el análisis  
del contexto guerrerense .............................................. 210

Introducción ........................................................................ 211
El entorno guerrerense .................................................... 213
Chilapa de Álvarez ............................................................ 215
Elementos básicos para alcanzar  
la seguridad alimentaria y nutricional ..........................217
Metodologías de análisis  
alimentario en poblaciones .............................................219
Discusión y conclusiones .................................................223



índice 7

Capítulo 8. Autoetnografía sobre el trabajo  
de campo al desarrollar proyectos  
interdisciplinarios en soberanía alimentaria  
mediante la investigación acción participativa ........... 230

Introducción ........................................................................ 231
Soberanía alimentaria:  
un tema estratégico en México ..................................... 235
Investigación acción participativa  
y soberanía alimentaria ................................................... 237
La autoetnografía como método  
de escritura e investigación ............................................ 241
El equipo de investigación.  
Mi primera aparición ......................................................... 243
La investigación aquí y ahora.  
Cuando no llegan aquellos a los que esperas .......... 246
Cambio de planes.  
Una visita no programada ............................................... 248
Reflexiones finales ............................................................ 252

Ficha de obra ..............................................................................264
Semblanzas ...............................................................................265



Agradecimientos8

Este libro se enmarca en el proyecto Co-
nacyt-321287 “Red solidaria agroecológica 
que fomente la soberanía alimentaria en  
el Centro y Montaña de Guerrero mediante 

la producción, autoconsumo e intercambio de alimentos 
sanos para población de bajos ingresos” (Red Soberanía 
Alimentaria Guerrero), el cual se llevó a cabo gracias a la 
confianza, solidaridad, amistad y colaboración de un gru-
po de productores locales de las comunidades de Acatlán, 
Lodo Grande, Zitlala, Mexcaltepec II, Oxtoyahualco, Pantit-
lán, Topiltepec con investigadores de la Ciudad de México, 
Estado de México, Jalisco y Guerrero. Estos dos grupos se 
convirtieron a lo largo del tiempo en un colectivo de la mon-
taña de Guerrero con el único fin de generar estrategias 
de intercambio de saberes, conocimientos, experiencias, 
semillas, alimentos, entre otros elementos que conducen  
al desarrollo de estrategias encaminadas a devolver la sobe-
ranía alimentaria a los pueblos. Se agradece a todos aque-
llos productores locales que han compartido sus saberes 
ancestrales, sus productos y sus experiencias de campo y 
que pusieron su corazón para hacer este proyecto realidad. 

La “Red Soberanía Alimentaria Guerrero”, es un pro-
yecto apoyado por el Conacyt que en los últimos años ha 
encaminado sus esfuerzos, entre otras cosas, a buscar es-
trategias para la soberanía alimentaria. En ese sentido, agra-
decemos a esta institución que continúe apoyando esfuer-
zos encaminados a esta temática. 

Se agradece también al Instituto Politécnico Nacional 
(ipn), a quien a través de la Unidad Profesional Interdisci-
plinaria de Ingeniería y Ciencias Sociales y Administrativas 
(upiicsa) y del Grupo de Investigación en Cooperativismo y 
Organizaciones de la Economía Social y Solidaria (gicoops), 
llevan la responsabilidad legal, administrativa y técnica del 
proyecto. Además de otorgar las facilidades para la trans-

Agradecimiento



Agradecimientos 9

portación, así como los tiempos y conocimientos de sus 
investigadores y estudiantes del Doctorado en Gestión y 
Políticas de Innovación, de la Maestría en Ciencias en Es-
tudios Interdisciplinarios para Pequeñas y Medianas Em-
presas, de la Maestría en Ingeniería Industrial y de la Red 
de Desarrollo Económico del ipn.

Asimismo, se agradece a todas las instituciones pú-
blicas y sociales que se han sumado a estos esfuerzos por 
compartir su tiempo, dedicación, conocimientos y amista-
des, entre las que encontramos, además del ipn, a la Uni-
versidad Autónoma de Chapingo, ciatej Instituto Nacional 
de Economía Social (inaes), nodess Vida y Saberes, Coope-
rativa Chinampayolo, Cooperativa Consultoría Profesional 
para la Iniciativa Social y Fundación León xiii.

Finalmente, se agradecen los apoyos del proyecto sip-
20221424 “Plan de negocios social para una Red de cola-
boración de productores agroecológicos de la montaña de 
Guerrero”, perteneciente al Instituto Politécnico Nacional.



Introducción10

En los últimos años el Conacyt ha estable-
cido como parte de su política, la atención 
prioritaria a los problemas estructurales 
que se fueron agravando en las últimas 

décadas, donde la población con menos oportunidades y 
las comunidades con mayores necesidades de la república 
mexicana han sido de las más afectadas.  

Buscando saldar deudas históricas, se ha convoca-
do a los actores clave del ecosistema científico, tecnológi-
co y de innovación del país, junto con los actores territoria-
les y sujetos sociales, en torno a los Programas Nacionales 
Estratégicos (Pronaces), cuya finalidad es hacer frente a 
los problemas nacionales de manera conjunta, articulada, 
consensuada y sobre todo, legítima.

Particularmente el tema de la alimentación ha pa-
sado por un dominio económico, tecnológico y científico 
que ha colocado a las grandes empresas en la cúspide de 
los beneficios a costa de la salud pública y la degradación 
medioambiental. Se han vivido consecuencias irreversi-
bles dejando al sistema agroalimentario en situación de 
gran fragilidad, lo cual, a su vez, ha conducido a grandes 
desigualdades. 

Al respecto se tiene enfrente un desafío importante, 
que parte de una brecha entre el conocimiento científico 
disponible, la sabiduría viva de los pueblos con respecto a 
las necesidades y problemas derivados de la producción, 
consumo, distribución y acceso de alimentos nutrimental 
y culturalmente apropiados para la población.

El presente libro se teje a partir de la primera etapa del 
pronaii Red Soberanía Alimentaria, iniciativa territorial don-
de un grupo de investigadores, estudiantes de posgrado del 
Instituto Politécnico Nacional junto con otras instituciones 
públicas atienden el llamado para la construcción de una 
solución social, cultural y ambientalmente viable para que 

Introducción
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los productores y productoras que están avanzando hacia 
las prácticas agroecológicas en la zona centro y montaña 
de Guerrero puedan encontrar alternativas para el sosteni-
miento de su actividad como forma de vida y como actividad 
productiva digna que les permita vivir con bienestar.

En este proceso, la economía social y solidaria es la 
perspectiva que orienta en gran medida los primeros pa-
sos que se han dado lo que hace que la participación de 
todos los actores promueva el trabajo transdisciplinario 
en las diferentes acciones del proyecto. Este camino se 
puede caracterizar por el encuentro entre experiencias, 
conocimientos y saberes, pero también por la búsqueda de 
entendimientos mutuos, dolores comunes y esperanzas 
compartidas que continuamente se entrelazan para dar 
pie a los esfuerzos de este proyecto.

Conformado por ocho capítulos que sintetizan la vi-
sión, los fundamentos así como las preocupaciones y los 
retos identificados por el grupo de investigación e inciden-
cia, el presente libro busca dar a conocer el caminar en la 
construcción colaborativa de una red solidaria agroecoló-
gica que fomente la producción, el autoconsumo, el inter-
cambio y el comercio justo en el acceso a alimentos salu-
dables, dirigida a población de bajos ingresos. Lo anterior 
con la finalidad de incidir en la soberanía alimentaria de 
las Regiones Centro y Montaña de Guerrero a través de un 
marco estratégico para alcanzar la soberanía alimentaria.

Los productores y productoras que se sitúan en la 
región de incidencia de esta propuesta ya dieron un primer 
paso hacia la transición agroecológica, pero su producción 
alcanza para satisfacer solamente algunas partes de su 
sustento y están conscientes que no han logrado una ali-
mentación sana y que el camino para la soberanía alimen-
taria es largo, sin embargo, al estar trabajando de manera 
conjunta en algunas actividades del campo, se dan cuen-
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ta que no son los únicos productores agroecológicos que 
comparten sus ideales y convicciones: hay otros produc-
tores locales con estas intenciones y saberes, por lo tanto, 
han expresado la posibilidad de compartir sus alimentos 
entre ellos mismos y otras comunidades. Esta actividad 
de compartir buscará consolidarse en el futuro basada en 
el apoyo mutuo entre miembros de la red.

En el capítulo 1. “Conformación de un colectivo de in-
vestigación para la soberanía alimentaria desde la ESS” se 
presentan los aspectos que se consideraron para confor-
mar el colectivo de investigación que participa en el Pronaii 
Red Soberanía Alimentaria, dando a conocer la base para 
integrar los colectivos que participan en dicha iniciativa 
partiendo desde un enfoque transdisciplinario, donde las 
herramientas investigativas de la observación y el diálogo, 
la investigación acción participativa y las discusiones con 
los diferentes actores del Pronaii para la Soberanía Ali-
mentaria son las que permiten el desarrollo del proyecto 
desde su acercamiento en el campo de la incidencia. 

El capítulo 2 titulado “El papel de la economía so-
cial y solidaria en la soberanía alimentaria: oportunidades 
y desafíos hacia la transición agroecológica” se describen 
las articulaciones entre la ESS y la agroecología como ba-
ses conceptuales que dieron paso a la construcción de la 
Red de Productores Locales como respuesta territorial y 
socioculturalmente situada para afrontar los retos de la 
soberanía alimentaria, donde se identifican las principales 
sinergias que se pueden alcanzar al abordar la transición 
agroecológica desde el espectro de las alternativas eco-
nómicas solidarias, justas, y centradas en las necesidades 
de la sociedad.

En el capítulo 3, titulado “Los retos para la incidencia 
de un proyecto de investigación de soberanía alimentaria: 
reflexiones sobre su identificación y mitigación” se identi-
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fican los obstáculos y la previsión de acciones contingen-
tes mediante la experiencia adquirida en el desarrollo del 
Pronaii Soberanía Alimentaria donde se analizan las limi-
taciones clave identificadas y vinculadas a la incidencia de 
la soberanía alimentaria y cómo se pueden abordar para 
mitigar/erradicar su impacto negativo en los resultados y 
entregables finales del proyecto. 

Por su parte, en el capítulo 4 titulado: “Una mirada 
inicial para la soberanía alimentaria en la región centro y 
montaña de Guerrero” parte de la problemática de la fal-
ta de identificación los factores sociodemográficos y et-
nográficos de las comunidades que conforman la Región 
Centro y Montaña de Guerrero para tener una referencia 
de sus hábitos, costumbres y forma de vida con la finali-
dad de reconocer los factores más relevantes tanto en su 
entorno social como en la alimentación, identificando las 
tradiciones y costumbres presentes en las formas de ali-
mentarse, con ello se pretende tener un punto de partida 
del contexto comunitario donde se estará desarrollando el 
proyecto de red que busca incidir en la soberanía alimen-
taria de la región.

Posteriormente en el capítulo 5, “Formas de colabo-
ración como camino para fortalecer el intercambio entre 
comunidades: aproximaciones en la construcción de una 
red de productores en las regiones del centro y montaña 
de Guerrero”, se describe el resultado del proceso inicial 
de acercamiento con las comunidades participantes para 
identificar las colaboraciones actuales que los actores te-
rritoriales que conformarán la red llevan a cabo y que es-
tán enfocadas hacia el intercambio. 

En el capítulo 6 titulado “Las experiencias y reflexio-
nes del colectivo de investigación en torno a la primera eta-
pa del proyecto red de soberanía alimentaria” se presenta 
una reflexión desde la visión de los académicos y explora 
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tres aspectos fundamentales de su quehacer, más allá de 
lo científico, tecnológico y humanístico. En primer lugar, 
el significado que el colectivo de investigación le otorga al 
proyecto, abordando sus motivaciones, emociones y ex-
periencias reunidas durante su primer año de implemen-
tación. En segundo lugar, el documento presenta una se-
rie de retos percibidos por los miembros del colectivo de 
investigación al participar en el proyecto de incidencia. Y 
tercero, se identifican distintas áreas de oportunidad que 
emanan de los retos previamente identificados. 

Bajo la pregunta ¿Qué metodologías científicas son 
útiles para evaluar la seguridad alimentaria en comunida-
des con alta vulnerabilidad, considerando aspectos rela-
cionados con la disponibilidad, el acceso y la integración 
de nutrientes en la dieta? en el capítulo 7 titulado: “Alimen-
tación, salud y agricultura: una mirada metodológica para 
análisis del contexto guerrerense” se presenta un estudio 
donde se identifica que la disponibilidad y acceso a alimen-
tos frescos es una condicionante principal, a la vez que 
existe una gran necesidad de conocimientos sobre cómo 
integrar una alimentación balanceada, entre los miembros 
de algunas comunidades que forman parte de la red, lo 
que permite reconocer dolores y necesidades latentes.

Finalmente en el capítulo 8 titulado “Autoetnografía 
sobre el trabajo de campo al desarrollar proyectos inter-
disciplinarios en soberanía alimentaria mediante investi-
gación acción participativa” con el objetivo de promover el 
diálogo e intercambio de conocimientos y experiencias al 
implementar la IAP, así como llevar a la práctica formas 
alternativas de presentar la información, en este capítu-
lo se desarrolla una autoetnografía a través de la cual se 
identifican aciertos, áreas de mejora y sugerencias sobre el 
trabajo del colectivo de investigación para atender temas 
como la anticipación ante divergencias en los escenarios 
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de trabajo, el perfil del investigador y la importancia de los 
elementos: personas, poder y prácticas a seguir. Además, 
se proponen estrategias para mitigar los obstáculos.

Los siguientes aportes constituyen los primeros pa-
sos que se emprendieron para conformar la propuesta del 
proyecto, lo cual converge en varias reflexiones que desde 
el punto de vista del equipo de investigación en su interre-
lación con el equipo territorial que incluye productores y 
productoras, autoridades locales, cooperativistas, miem-
bros de asociaciones civiles y otros, permite dejar ver los 
procesos, implicaciones, retos y discusiones que surgen , 
esperamos que con este conjunto de reflexiones se puedan 
nutrir nuevas reflexiones y debates en torno a los trabajos 
de incidencia relacionados con la Soberanía Alimentaria.
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Capítulo 1

Introducción

En los últimos años, el Consejo Nacio-
nal de Ciencia y Tecnología (Conacyt) 
ha promovido alianzas entre investiga-
dores, organizaciones sociales y eco-
nómicas, y ciudadanos con el objetivo 

de enfrentar las crisis alimentarias, de salud y ambientales 
que afectan a México, las cuales se han agudizado con el 
tiempo. Estas acciones del Conacyt, además de la imple-
mentación de otros programas de gobierno, están orienta-
das a fomentar la seguridad, la autosuficiencia y la soberanía 
alimentaria (Conacyt, 2021), entre otras metas. Uno de esos 
programas, en el cual se insertan las publicaciones de este 
libro, es la convocatoria anual para propuestas para el desa-
rrollo de Proyectos Nacionales de Investigación e Incidencia 
para la Soberanía Alimentaria (pronaii).

La convocatoria de los pronaii del Conacyt trata de 
apoyar la solución de diversos problemas mediante es-
trategias de colaboración entre diferentes actores. En-
tre las estrategias sugeridas por la institución están a) la 
articulación de un ecosistema de innovación que integre 
a los diferentes actores científicos; b) la promoción de la 
participación de la comunidad científica y de los sectores 
público, social y privado en el desarrollo de programas y 
proyectos; c) la articulación de colectivos de investigación 
e incidencia interdisciplinarios, interinstitucionales y tran-
sectoriales, partiendo de enfoques territoriales, multies-
calares, intergeneracionales, interculturales y de género; 
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entre otras. Dichas estrategias no siempre son fáciles de 
llevar a cabo, ya que los actores involucrados, aunque pue-
den tener los mismos objetivos finales, no siempre coinciden 
en las metas particulares, las metodologías o las formas de 
comprender la vida y los problemas relacionados con la so-
beranía alimentaria.La participación de actores tan diversos 
puede hacer que la colaboración sea extremadamente com-
pleja y, por lo tanto, no siempre es posible tener un buen fin.

En este sentido, es importante tratar de comprender 
y explicar de qué manera colaboran los diferentes actores 
del pronaii Red Soberanía Alimentaria. Esta diversidad de 
académicos, productores locales, organizaciones sociales, 
entes gubernamentales, se entrelaza con la intención de 
dar lo mejor de sí mismos para el desarrollo óptimo del pro-
yecto. En este capítulo observaremos cómo se engendró la 
propuesta, de qué manera se distribuyeron los trabajos a 
través de los colectivos disciplinares y cómo estos se vin-
cularon para buscar resultados transdisciplinarios.

Este capítulo consta de los siguientes apartados: los 
dos primeros dan a conocer aspectos teóricos sobre las for-
mas de organización en la economía social y solidaria,  
además del cooperativismo, pilares necesarios para com-
prender el espíritu del colectivo que genera el pronaii Red 
Soberanía Alimentaria; enseguida, se da a conocer el con-
texto de la conformación del colectivo para abordar el pro-
yecto; después, se describen las áreas operativas del traba-
jo del colectivo; el quinto apartado es una propuesta de 
retos y oportunidades de mejora de las actividades; final-
mente, se ofrecen las conclusiones alcanzadas desde lo ob-
servado al interior del colectivo. Varios trabajos futuros 
complementarán dichas conclusiones.
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Formas de organización en la ess

La ess es un sistema que propone formas diferentes de 
entender al hombre en su medio social, económico, políti-
co y ambiental. A diferencia del sistema que actualmente 
predomina, el capitalismo, la ess pone en el centro a las 
personas y el bien común, haciendo del capital solo un 
medio para alcanzar los objetivos de bienestar. Y aunque 
este sistema no es novedoso, recientemente ha tomado 
mayor fuerza a nivel internacional y en México debido a las 
virtudes que representa para el desarrollo endógeno y la 
participación colectiva en la creación de circuitos econó-
micos locales.

El surgimiento de la ess es local ya que parte de las 
necesidades territoriales para construir formas de organi-
zación que permitan hacer frente a problemas comparti-
dos, por lo tanto, actualmente existe múltiples expresio-
nes de la ess en diferentes partes del mundo, algunas de 
las cuales presentan similitudes entre regiones y otras que 
son propias de los lugares donde se gestan. Así, algunas 
expresiones de la ess que se han observado son:

• Organizaciones para la comercialización  
tales como mercados alternativos, tianguis,  
redes de comercialización justa.

• Asociaciones mutuales
• Cooperativas en diferentes sectores y de ahorro  

y préstamo
• Empresas de inserción laboral
• Empresas de propiedad mayoritaria de trabajadores
• Uniones de cooperativas
• Federaciones y confederaciones
• Redes de colaboración
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Entre éstas, las cooperativas son quizá una de las 
formas de organización de la ess más conocidas en el mun-
do ya que tiene principios y valores similares en diferentes 
regiones y agrupa actividades económicas en la búsqueda 
de un objetivo social común entre quienes integran las 
cooperativas. Por ejemplo, existe la Alianza Cooperativa 
Internacional, en la cual un sinfín de actores de 110 países 
han logrado unificar 7 principios y 10 valores que como mí-
nimo caracteriza a las cooperativas.

Cooperativismo

Las cooperativas son empresas centradas en las personas, 
que pertenecen a sus miembros, quienes las controlan y 
dirigen para dar respuesta a las necesidades y ambiciones 
de carácter económico, social y cultural comunes. Las coo-
perativas unen a las personas de manera democrática e 
igualitaria. Se gestionan de forma democrática con la regla 
de “un miembro, un voto”, independientemente de si sus 
miembros son clientes, empleados, usuarios o residentes. 
Todos los miembros tienen los mismos derechos de voto, 
independientemente del capital que aporten a la empresa.

En este sentido, las cooperativas son organizaciones 
basadas en valores y su objetivo no es solamente crear ri-
queza sino buscar el bien común tanto de sus socios como 
del entorno local donde se desenvuelven. Es por ello que 
las cooperativas comparten una serie de valores y princi-
pios cooperativistas acordados internacionalmente en bus-
ca de construir un mundo mejor a través de la cooperación.

Los valores cooperativos se basan en la autoayuda, 
autorresponsabilidad, democracia equidad, igualdad y jus-
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ticia social. Gracias a estos valores, las cooperativas permi-
ten a la gente trabajar conjuntamente para crear empresas 
sostenibles que generan prosperidad y puestos de trabajo a 
largo plazo. Los principios cooperativos son las directrices 
mediante las que las cooperativas ponen en práctica sus 
valores y se resumen en los siguientes siete puntos:

• Adhesión voluntaria y abierta
• Gestión democrática de los miembros
• Participación económica de los miembros
• Autonomía e independencia
• Educación, formación e información
• Cooperación entre cooperativas
• Interés por la comunidad

Hoy en día, de acuerdo con datos y cifras de la Alian-
za Cooperativa Internacional, los miembros de cooperati-
vas representan al menos el 12 % de la población mundial. 
Como empresas basadas en valores y no en los ingresos 
de capital, los 3 millones de cooperativas presentes en el 
planeta trabajan de manera conjunta. Asimismo, dan opor-
tunidades de trabajo a 280 millones de personas en todo 
el mundo, lo que representa el 10 % de la población ocupa-
da, además, de acuerdo con el World Cooperative Monitor 
(2020), las 300 cooperativas más grandes del mundo ge-
neran 2.14 billones de dólares, al tiempo que proporcionan 
los servicios y la infraestructura que la sociedad necesita 
para su progreso.

En México, las cooperativas son también la forma de 
organización de la ess más conocida. La Ley General de 
Sociedades Cooperativas (Cámara de Diputados del H. 
Congreso de la Unión, 2018) reconoce en este tipo de or-
ganización los mismos principios presentados por la aci, 
además de la promoción de la cultura ecológica y el respe-
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to a la libertad de expresión individual de cada socio y so-
cia. También, se identifican que existen tres tipos de coo-
perativas: de consumidores de bienes y/o servicios, de 
productores de bienes y/o servicios y de ahorro y présta-
mo. En todas ellas, todos los sectores se hacen presente 
(tecnología, alimentos, textil, ambiental, etc.) y cada vez 
existe mayor interés por generar empresas con este siste-
ma de gestión y organización gracias a sus beneficios so-
ciales, económicos y ambientales.  

Cooperativismo: conformando  
un colectivo de investigación desde  
la economía social y solidaria 
para incidir en la soberanía alimentaria

El pronaii Red Soberanía Alimentaria requirió desde su di-
seño la intervención y trabajo colaborativo de diversas dis-
ciplinas (figura 1), que aportaron elementos fundamentales 
para la construcción del proyecto a partir de sus metodolo-
gías y teorías particulares. Además, los investigadores que 
conforman el colectivo de investigación lograron sumar-
se a los trabajos e interpretaciones de otras áreas, lo que  
favoreció la constitución de un equipo basado en la soli-
daridad. Esto fue resultado de la formación e ideología del 
Grupo de Investigación en Cooperativismo y Organizacio-
nes de la Economía Social y Solidaria (gicoops), un equipo 
interdisciplinario de investigadores del Instituto Politécnico 
Nacional (ipn), interesados en el estudio e intervención de 
las sociedades cooperativas, el emprendimiento de organi-
zaciones sociales y los ecosistemas de la innovación social 
y cooperativismo. El gicoops se conformó en 2015 con la  
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participación mayoritaria de profesores y estudiantes de  
la Unidad Profesional Interdisciplinaria de Ingeniería y Cien-
cias Sociales y Administrativas (upiicsa) del ipn. En aquel pro-
ceso de conformación y hasta antes de iniciar el pronaii Red 
Soberanía Alimentaria, colegas de la Escuela Superior de 
Economía, de la Escuela Superior de Comercio y Adminis-
tración - Unidad Tepepan y de la Dirección de Incubación de 
Empresas Tecnológicas del ipn tuvieron un relevante papel 
en el fortalecimiento del grupo.

Disciplinas

Soberanía alimentaria Pedagogía

Economías  
social solidaria

Administración

Sustentabilidad Diálogos de saberes

Economía  
del cuidado y género

Desarrollo local

Salud y nutrición
Acceso universal  
al conocimiento

Redes horizontales  
de colaboración

Preservación  
del patrimoniocultural

Agroecología
Participación ciudadana 

de la niñez

 Logística y distribución  
de productos

Costos y procesos
productivos

Divulgación y difusión cultural 
artística y científica

Grupos de ahorro  
solidarios

Sociología

Figura 1
D
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El colectivo de investigación del pronaii Red Soberanía 
Alimentaria está conformado en su mayoría por investiga-
dores que en los últimos siete años han orientado sus inves-
tigaciones a proyectos de emprendimiento y fortalecimiento 
de cooperativas y, en general, a organizaciones de la eco-
nomía social y solidaria. Este enfoque ha impactado en el 
diseño del proyecto y en su organización, por lo que parece 
natural que se pretenda trabajar de manera cooperativa. 
Sin embargo, cabe aclarar que, aunque aproximadamente 
el setenta por ciento de los investigadores que participan 
en el pronaii Red Soberanía Alimentaria colaboraron previa-
mente en proyectos con el enfoque de la economía social  
y solidaria (ess), el treinta por ciento restante desconocía la 
temática de la ess y el cooperativismo antes de participar en 
el proyecto. Por este motivo, si bien la forma de organiza-
ción cooperativa fue casi natural, hubo investigadores que 
tuvieron un proceso de aprendizaje sobre principios, valores, 
toma de decisiones y organización de cooperativas.

Organizar un equipo de trabajo con disciplinas, objeti-
vos, metas y conocimientos diferentes es un reto. No obstan-
te, de acuerdo con los principios de operabilidad de las coo-
perativas, se buscó que el colectivo de investigación se 
coordinara tal como lo hacen estas organizaciones. Por ello, 
con tal de cumplir los objetivos y metas del proyecto, y con 
los trabajos necesarios para incidir en la soberanía alimenta-
ria de la región conocida como la montaña de Guerrero, se  
definieron células de trabajo llamadas comisiones. Estas  
se conforman por expertos en el área de conocimiento reque-
rido para su operabilidad y para el cumplimiento de activida-
des encaminadas a mejorar las condiciones de vida de los 
productores locales y sus comunidades, así como para ela-
borar los materiales entregables comprometidos con el Co-
nacyt. En la siguiente página, se presenta esquemáticamente 
la forma de organización del colectivo de investigación.
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En la figura anterior (2), la Asamblea General aparece 
al centro de la organización dado que es el órgano encar-
gado de tomar decisiones y guiar el proyecto hacía el cum-
plimento de los objetivos. A su alrededor se encuentran las 
ocho comisiones que representan las áreas de incidencia del 
proyecto.  Estas tienen autonomía y trabajan bajo objetivos 
técnicos específicos de su ámbito; además, están confor-
madas por especialistas o personas interesadas en apren-
der sobre la temática de la comisión. La coordinación del 
equipo se da mediante una estructura circular que permite 
una mayor comunicación y un mejor trabajo cooperativo.

Las áreas operativas del pronaii 
Red Soberanía Alimentaria

Las actividades y objetivos de las comisiones que confor-
man el colectivo de investigación del pronaii Red Soberanía 
Alimentaria tienen las siguientes características.

Asamblea General
Órgano máximo en el que participan todos los investiga-
dores y productores locales participantes de alguna comi-
sión. Es el espacio donde se toman democráticamente las 
decisiones, se informa sobre los avances de las comisio-
nes y de los trabajos en las comunidades. Se reúne una vez 
por semana para revisar los acuerdos de las comisiones, 
apoyar en las actividades que deben realizar; ofrecerles re-
troalimentación sobre sus propuestas y para promover la 
colaboración entre comisiones.



C
ap

ít
ul

o 
1 

   
   

  |

Conformación de un colectivo 
de investigación para la soberanía alimentaria 
desde la economía social y solidaria 29

Comisión de Vigilancia
Esta célula de trabajo es la encargada de dar seguimiento 
a los acuerdos establecidos por la Asamblea General y las 
demás comisiones, así como de revisar sus avances res-
pecto a lo establecido en los objetivos del proyecto. Suma-
do a lo anterior, y teniendo en cuenta que conoce a detalle 
las acciones de cada comisión, busca vincular las células y 
promover un trabajo colaborativo.

Comisión de Administración
Sus principales tareas son gestionar las diferentes ini-
ciativas de los colectivos de investigación e incidencia, 
así como conducir las finanzas del pronaii Red Soberanía 
Alimentaria. Estas actividades las lleva a cabo mediante 
las comisiones para que ellas realicen sus acciones en el 
territorio de incidencia; además, se encarga de ser el vín-
culo entre los grupos de investigación e incidencia con el 
Conacyt y con los responsables legales y administrativos 
de la Secretaría de Investigación y Posgrado del ipn y la Di-
rección de la upiicsa-ipn.

Comisión de Saberes y Aprendizaje
En esta comisión se trabaja en el reconocimiento de sabe-
res tanto del grupo de investigación, como del colectivo de 
incidencia, así como con la identificación de nece sidades 
de aprendizaje de todos los involucrados. De esta forma, 
la célula busca desarrollar procesos de aprendizaje entre 
ambos grupos y promover un diálogo de saberes entre la 
academia y los productores locales. Asimismo, apoya en  
la operacionalización de los talleres que se comparten. 
Para el cumplimiento de sus objetivos, la comisión trabaja 
de manera coordinada con las otras células y las apoya 
para generar los conocimientos necesarios en la imple-
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mentación de las actividades desarrolladas en el marco 
del proyecto.

Comisión de Salud y Nutrición
Este grupo está conformado por investigadores que en 
conjunto con productores locales buscan concientizar 
sobre la sana alimentación entre los pobladores de las 
regiones del centro y la montaña de Guerrero. Para ello, 
trabajan en el diseño de un Plato del Buen Comer, que res-
cate alimentos tradicionales, que mantenga las tradicio-
nes y cultura de las comunidades, que pueda elaborarse 
con insumos producidos en la región y tenga un impacto 
positivo en la sana alimentación con tal de mejorar las 
condiciones de salud de los pobladores.

Comisión de Producción y Transformación
Su objetivo es acompañar a los productores locales para 
mejorar sus producciones. Se encarga de generar espacios 
de aprendizaje y aplicar conocimientos para realizar una 
transición agroecológica. Además, está dedicada a buscar 
alternativas para el desarrollo de transformación de pro-
ductos, certificaciones comunitarias y la implementación 
de normas de calidad en beneficio de los alimentos que se 
producen en la región. Finalmente, también se encarga de 
definir opciones para cerrar el ciclo producción-transforma-
ción-distribución-consumo que se dirija hacia un estado de 
soberanía alimentaria.

Comisión de Espacios 
Lúdicos de Aprendizaje y Cuidados
Esta comisión fue planeada con el objetivo de incluir a los 
niños de las comunidades en las actividades de agroecolo-
gía y sana alimentación. Sus actividades se relacionan con 
el diseño de talleres infantiles sobre la importancia de una 
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alimentación adecuada y de la producción de alimentos sin 
químicos. Adicionalmente, genera materiales audiovisuales 
que fomenten y refuercen la conciencia de la importancia de 
una soberanía alimentaria, ya que a largo plazo se pretende 
que sean los niños quienes den continuidad al proyecto.

Comisión de Difusión
Esta célula es la encargada de difundir los resultados del 
proyecto, tanto a lo interno como hacia el exterior del colec-
tivo de investigadores, mediante la producción de materiales 
audiovisuales. Trabaja en colaboración con las otras comisio-
nes para generar los productos informativos y educativos de 
las áreas temáticas que componen al grupo de investigación.

Comisión de Organización de la Red
Se dedica a generar acciones encaminadas a la conforma-
ción de un colectivo de incidencia que trabaje colaborati-
vamente para establecer una red de productores locales 
(objetivo del proyecto). Sus actividades están encamina das 
a fomentar la confianza entre los productores, a identificar 
posibles colaboraciones entre ellos y a establecer la forma 
de organización que más les convenga y la que elijan.

Ninguna comisión trabaja de forma aislada o sin la  
intervención de los productores locales, ya que, además, to-
das tienen la obligación de tomar en cuenta sus deseos, an-
helos, miedos, sueños y condiciones, así como de establecer 
un diálogo horizontal con ellos para definir las actividades 
que se llevarán a cabo, las cuales deben ser aprobadas por 
las comunidades.

Los comités mantienen reuniones semanales para 
discutir los temas relacionados con sus objetivos; además 
una vez por semana se reúnen en la Asamblea General para 
llegar a acuerdos democráticos y planear trabajos interco-
misiones. Aunado a ello, la comunicación se complementa 
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a través de grupos de WhatsApp de las comisiones y la 
Asamblea General, donde se discuten temas relacionados 
con cada área o generales, se comparte información rele-
vante, invitaciones, documentos, etcétera.

Para el almacenamiento de información se utiliza 
la plataforma Teams de Microsoft, a la que tienen acceso 
todos los investigadores; en esta, además, cada comisión 
tiene la posibilidad de almacenar trabajos y documentos 
elaborados. Con esta herramienta se busca generar un re-
positorio del proyecto que, junto con una página electró-
nica, ayudarán a elucidar la información a los actores del 
proyecto y externos interesados en el mismo

Retos y oportunidades

El trabajo colaborativo requiere de confianza, compromi-
sos, adecuaciones de lo que normalmente hacemos, aper-
tura en nuestras disciplinas y espacios de confort con la 
finalidad de comprender al otro, al colega y al colaborador, 
ya sea investigador, productor de la montaña y centro de 
Guerrero, autoridad de la comunidad, de la universidad o 
del Conacyt.

Varios son los retos que nos quedan por sortear en 
los dos años que le restan a este proyecto. Estos son de-
safíos que, en general, se enfrentan al participar en tra-
bajos transdisciplinarios, entre los cuales pueden enume-
rarse los siguientes:

1. Cada uno de los miembros del colectivo  
de investigación es importante  
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y sus puntos de vista son tan válidos como 
los de los demás. Esto ofrece la oportunidad  
de que los jóvenes con mucha energía puedan 
generar ideas que deben ser respetadas  
por aquellos investigadores con una trayectoria 
más desarrollada, un reto al trabajar como  
una organización cooperativa.

2. La coordinación adecuada de las diferentes  
discipli nas participantes debe darse en las fronteras 
de cada una para dejar que los investigadores,  
las comisiones y las comunidades,  
interactúen tanto como sea necesario para  
que sea posible obtener resultados que  
beneficien a las comunidades participantes.

3. Se debe ser lo suficientemente abiertos  
para comprender que el pronaii Red Soberanía 
Alimentaria es un trabajo transdiciplinario  
en el cual los conocimientos que cada disciplina 
aporta son muy importantes, pero no  
más que las otras disciplinas que interactúan  
en el desarrollo del proyecto. Esto quiere decir  
que todas las disciplinas son indispensables  
y sin alguna de ellas no se llegaría al objetivo final.

4. La experiencia de dos años de pandemia ha servido 
para que lo virtual sea una manera eficiente  
de comunicarnos, sin embargo, esto debe ser 
conjugado con la implementación de espacios 
presenciales, en donde puedan discutirse  
de manera directa los problemas del pronaii Red 
Soberanía Alimentaria, por lo tanto, es fundamental 
hacer esfuerzos por estar de frente unos  
a otros, para practicar una verdadera investigación 
acción participativa.
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Estos retos, principalmente los relacionados con la 
coordinación del colectivo de investigación, son solo algu-
nos de los que se enfrentan en el pronaii Red Soberanía 
Alimentaria, así como los relacionados con la seguridad y 
las prácticas de poder en las comunidades que son sujetos 
de estudio o las exigencias sanitarias.

Hay un sinnúmero de realidades que deben aten-
der los colectivos de investigación e incidencia para que 
puedan realizar las acciones más adecuadas y generen los 
mejores resultados para los productores locales y demás 
actores participantes en el proyecto.

Conclusiones

Son acertadas las intenciones del Conacyt al indicar la ma-
nera conveniente de participación de los diversos actores 
en la solución de los problemas derivados de la búsqueda 
de la soberanía alimentaria. Sin embargo, lograr una co-
rrecta vinculación entre actores diversos no es fácil ni una 
tarea que ocurra automáticamente con la aceptación del 
proyecto, la asignación de recursos o al encontrarse por pri-
mera vez los colectivos de investigación y los de incidencia. 
El trabajo transdiciplinario requiere de tiempo, confianza de 
todas las partes, colaboración, soñar, trabajar, compartir  
y estar hombro con hombro con los diversos actores. Se 
trata más de una comprensión de lo que cada quien está 
haciendo en el pronaii Red Soberanía Alimentaria, de in-
tentar comprender lo que el otro o, mejor dicho, los otros 
actores, buscan con el proyecto. Hay que reconocer las in-
tenciones, sueños, problemas del otro para después trazar 
juntos el porvenir del proyecto.
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Sin duda, la visión de la economía social y solidaria 
apoya esta pretensión de reconocer al otro, de compromi-
so, de hacer un solo colectivo con las mismas intenciones 
finales, aunque con objetivos parciales diferentes. Para 
esto se necesitan espacios, tiempos y conjeturas que per-
mitan fortalecer las iniciativas conjuntas.

La forma de organización por asamblea y por co-
misiones ha sido novedosa, sobre todo para aquellos 
inves tigadores alejados de las líneas de investigación 
relacionadas con la economía social y solidaria, y con el 
cooperativismo. Estos han logrado entender que todas las 
opiniones son valiosas y que las decisiones deben tomarse 
de forma democrática, privilegiando los valores del gru-
po y los objetivos colectivos, por encima de los propios. 
La organización ha resultado incluso más difícil para los 
profesores debido a que no existe una jerarquía en el gru-
po de investigación e incidencia, como quizá sí la hay en 
los salones de clases. Sin embargo, la experiencia ha sido 
nutrida y en beneficio de quienes se interesan en desarro-
llar investigaciones horizontales y con aportes de diversas 
áreas del conocimiento.

Si bien ha tenido éxito la forma de trabajo propuesta, 
a la par se han tenido que diseñar otras formas de orga-
nización, por ejemplo, comisiones por comunidad. Se trata  
de grupos de trabajo compuestos por investigadores y  
productores locales que tienen el objetivo de identificar 
necesidades específicas de cada población y apoyar direc-
tamente el desarrollo de los proyectos encaminados a su 
soberanía alimentaria. Trabajan de manera transversal y 
se apoyan en los trabajos de los comités temáticos para el 
cumplimiento de los objetivos de incidencia local. Además, 
se ha identificado la necesidad de desarrollar grupos encar-
gados de elaborar materiales entregables para el Conacyt 
que requieren del trabajo de varias comisiones, además del 



realizado en las comisiones por comunidad. Con esto se pre-
tende aligerar la carga de trabajo de las comisiones y permi-
tir que estas solo trabajen en actividades de incidencia que 
permitan el desarrollo del proyecto y cumplir el objetivo de 
incidencia establecido.
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Capítulo 2

La economía social y solidaria (ess) 
es una expresión de base social que 
busca, entre otros objetivos, recons-
truir los lazos entre las personas y las 
comunidades para que sea posible 

conformar relaciones económicas basadas en la confian-
za, la democratización de la propiedad, la satisfacción de 
necesidades colectivas, la creación de valor social y la rei-
vindicación del ser humano. Esta disciplina tiene diversas 
coincidencias con los movimientos agroecológicos, ya que 
estos también buscan hacer frente a las expresiones hege-
mónicas del sistema capitalista global y especulativo que 
degradan la vida en su amplia expresión, al someter a la 
lógica de mercado todos los tipos de relación humana e, 
incluso, a los seres humanos y el ambiente que les rodea. 
Este sometimiento llega al grado de invertir la escala de 
las relaciones económicas por encima del bien común, lo 
que algunos llaman mercado totalizador (Hinkelammert, 
2018), lógica del mercado (Leff, 2004) o, simplemente, 
economía de mercado (Coraggio, 2011).

En sus expresiones prácticas, tanto la ess como la 
agroecología intervienen dentro de principios-guía que de-
jan claro que el fin no justifica los medios, ya que para estas 
ciencias los medios son tan importantes como el fin que 
se persigue, en tanto que parten de los mismos principios, 
valores e ideales. Así, por ejemplo, el comercio o, de mane-
ra más específica, el intercambio de productos y servicios, 

Introducción
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para la economía capitalista puede ser el medio para la 
búsqueda de ganancias (sin importar qué se intercambia, 
las condiciones en las que se obtiene o el beneficio creado 
para la sociedad); mientras que visto desde una ética de la  
responsabilidad, de la que parten varias expresiones de  
la economía social y la agroecología, el intercambio no 
puede ser una actividad productiva alejada de sus conse-
cuencias sociales y ambientales.

En este sentido se ha explorado la manera como la 
ess y la agroecología pueden contribuir a la sostenibilidad 
económica, social, ecológica y política de la agricultura fa-
miliar (Schwab, Calle y Muñoz, 2020); también se ha in-
vestigado cómo pueden vincularse estas disciplinas para 
generar alternativas económicas basadas en movimien-
tos sociales que practican el consumo solidario (Espelt, 
Peña-López y Rodríguez, 2018), además, cómo pueden 
valorarse los conocimientos y prácticas ancestrales de la 
agricultura para dar solución a problemas apremiantes de 
la actualidad (López-Quintana, 2019). Todo esto se ha lle-
vado a cabo porque se considera que ambas posiciones 
epistemológicas pueden aportar una vía sostenible y viable 
para alcanzar la soberanía alimentaria.

La ess se propone satisfacer las necesidades huma-
nas, incluida la de alimentación, con base en una perspec-
tiva que ponga a las personas y su trabajo por encima del 
valor que se le otorga al capital y así se rompa la lógica 
mercantilista de la vida social que plantea el modelo eco-
nómico dominante.

En los países latinoamericanos han existido retos 
para que la agroecología y la ess sean alternativas de 
vida para la población ante el mercado totalizador. Las 
particularidades de cada país y región plantean desafíos 
imprevistos por las naciones con mayores ventajas en su 
desarrollo, por lo que se requiere un esfuerzo adicional 
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para que dichas perspectivas se integren a la vida social 
en países con gran desigualdad económica.

La construcción del pronaii Red Soberanía Alimen-
taria en las regiones del centro y la montaña de Guerrero 
ejemplifica claramente este contexto. El diseño del proyec-
to busca hacer frente al problema nacional de la soberanía 
alimentaria a partir de la integración de grupos de produc-
tores locales que pretenden revertir en sus comunidades el 
uso de agroquímicos. El principal motivo es que la utiliza-
ción de estos productos, además de provocar graves daños 
a la salud, ha causado una desproporcionada dependencia 
de técnicas e insumos insostenibles ambientalmente.

El objetivo del presente capítulo consiste en describir 
la articulación entre la ess y la agroecología, que ha dado 
paso a la constitución de la Red de Productores locales del 
Centro y la Montaña de Guerrero, dos regiones claramente 
afectadas por situaciones históricas de desigualdad, inse-
guridad y despojo, cuya finalidad es explorar opciones para 
afrontar el problema nacional de la soberanía alimentaria. 
El capítulo se divide en tres apartados: el primero atiende 
las articulaciones entre la ess y agroecología como movi-
miento social; el segundo es una exploración de las po-
sibilidades de la asociatividad y el intercambio dentro de 
dichas articulaciones y, por último, se comparten algunas 
reflexiones finales.

Este trabajo busca presentar las bases fundamenta-
les para la propuesta de una red solidaria de productores 
locales agroecológicos y mostrar que llevó a plantear la ess 
como una alternativa para construir la soberanía alimen-
taria en su vinculación con otros saberes.
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Articulaciones entre la economía 
social y solidaria y la agroecología 
como movimiento social  
para la soberanía alimentaria

Las prácticas y expresiones de la ess se remontan a las di-
versas formas de organización que han adoptado los seres 
humanos para hacer frente a sus luchas colectivas y a la 
solución de sus necesidades compartidas como sociedad 
(Cueto et al., 2018). Tal es el caso de las comunidades pri-
mitivas organizadas para sobrevivir o, más adelante, del 
asociativismo del siglo xix en el marco de las revoluciones 
industriales y francesas (Moulaert y Ailenei, 2005). Fueron 
las coyunturas políticas, sociales y ambientales en diver-
sas regiones del mundo, las que determinaron la praxis de 
la economía social y, por lo tanto, su conceptualización, la  
cual posteriormente mostró variantes importantes de 
acuerdo con sus orígenes.

Desde una perspectiva europea se asocia estrecha-
mente el concepto de ess al movimiento obrero, asociativo 
y cooperativo de la clase trabajadora defensora de sus de-
rechos (Monzón y Chaves, 2008), así como a la capacidad 
sinérgica e hibridación entre actores de la sociedad (Shin, 
2016). Por su parte, en la región anglosajona, aunque el mo-
vimiento cooperativo de trabajadores y agrícolas ha sido re-
levante, el surgimiento de organizaciones que no participan 
en el mercado (sin ánimo de lucro) ha llevado a la relación 
de la economía social con un tercer sector orientado prin-
cipalmente a poblaciones vulnerables (Sahakian y Dunand, 
2015). Finalmente, en Latinoamérica, la lucha y resistencia 
de la población frente al proceso colonial (Díaz, 2015) que 
trajo consigo destrucción de saberes, ambientes y culturas 
ancestrales, la marginación del mercado capitalista (Caste-
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lao y Srnec, 2013) y la defensa del territorio, mostraron esta 
perspectiva económica como un concepto más complejo 
y heterogéneo que integra la solidaridad entre pueblos, el 
bien común, el buen vivir, el trabajo digno, y la autonomía y 
cuidado del territorio.

En México, esta variedad de formas de manifestación 
de la ess ha favorecido el enfoque territorial de cada una de 
ellas y ha su vez ha hecho retadora la tarea de fomentar 
esta economía. El Instituto Nacional de la Economía Social 
es el ente de gobierno que impulsa la economía social en 
el país, para lo cual desarrolla el Programa de Fomento a 
la Economía Social, desde donde se plantea el cambio de 
paradigma cultural basado en los principios y valores de la 
economía social, y el fomento de sus diferentes formas de 
expresión incluyendo los organismos de ahorro y crédito.

De esta manera, en la actualidad existen diversos 
conceptos de ess e intentos de abordar teóricamente lo que 
la praxis busca solucionar por adelantado. Sin embargo, las 
expresiones reales de esta economía continúan superando 
lo que  las palabras pueden describir y las voluntades de 
las comunidades, colectivos, asociaciones y demás formas 
de organización, siguen mostrando nuevas alternativas de 
vida a partir de principios y valores comunes identificados 
en cada una de ellas.

 En concordancia con lo anterior, Pastore sintetiza 
las expresiones de la ess como aparecen a continuación: 

Economía social 
tradicional o histórica

Nueva economía social

Cooperativas: de trabajo, 
agropecuarias, de servicios 
públicos, de vivienda, de consumo, 
crediticias y bancarias, de seguros, 
de provisión profesional.

Productivas: emprendimientos 
socio-productivos  
familiares y asociativos, empresas 
recuperadas, etcétera.

Fi
gu

ra
 3

  
Fo

rm
as

 t
ra

di
ci

on
al

es
  

y 
nu

ev
as

 d
e  

ec
on

om
ía

 s
oc

ia
l

Fu
en

te
:

P
as

to
re

, 2
0

0
 6

.



C
ap

ít
ul

o 
2 

   
   

 |

El papel de la economía social y solidaria  
en la soberanía alimentaria: oportunidades y  

desafíos hacia la transición agroecológica46

Economía social 
tradicional o histórica

Nueva economía social

Mutuales: de ayuda mutua  
en actividades como la proveeduría  
de vivienda, salud, educación, 
cultura, previsión, los deportes,  
las guarderías, los hogares,  
los sepelios y velatorios, el turismo, 
entre otras.

Intercambio: experiencias  
de ferias sociales, ferias francas, 
comercio justo, mercados de 
moneda local, clubes del trueque.

Asociaciones: que producen  
o proveen bienes o servicios  
de diferente tipo.

Finanzas: entidades de 
microcrédito y microfinanzas,  
banca social, banca de ética.

Societales: empresas sociales  
y de inserción, emprendimientos 
socioculturales, huertas familiares  
y comunitarias, asociativismo rural.

Esta síntesis no es exhaustiva ya que las prácticas 
de la ess siguen expandiéndose como respuesta a los pro-
blemas económicos, sociales y ambientales que el modelo 
neoliberal imperante ha traído consigo y con el repliegue 
de la actuación del Estado, la exclusión social, la preca-
rización del empleo, la creciente desigualdad, el deterio-
ro ambiental por el extractivismo, entre otros (Bouchard, 
2012; Coraggio, 2011; Hudson, 2009). Como señala Pas-
tore, estas expresiones “resultan una combinación de un 
agrupamiento social con autonomía de gestión junto con 
una organización productiva que genera bienes y servicios 
en formas económicas plurales, las cuales pueden incluir 
formas mercantiles (de intercambio monetario o no) como 
no mercantiles (de redistribución o de reciprocidad)” (Pas-
tore, 2006, p. 5).

Otro ejemplo interesante de la ess se relaciona con 
la manera como sus expresiones se insertan en las etapas 
del ciclo económico: la creación de bienes y servicios, la 
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producción, el intercambio, el consumo y la financiación, 
distribución y excedente. Ver figura 4.

En este enfoque es posible identificar prácticas que 
carecen de una figura legal específica como es el caso de 
las redes (de productores con diferentes fines o de con-
sumidores), los bancos de tiempo, los circuitos cortos de 
producción y consumo, las diversas formas de organiza-
ción para la agroecológica y el procomún. Aun con su di-
versidad, las expresiones de la ess mostradas en ambas 
figuras convergen en los siguientes principios:

1. El ser humano y su trabajo son el principio  
y el fin de toda expresión de economía solidaria

2. La democratización de la propiedad
3. La búsqueda del bien común
4. La participación equitativa, inclusiva y libre
5. La autonomía política, ambiental,  

alimentaria y, en general, en todas las esferas  
de vida colectiva

6. La solidaridad y reciprocidad como fundamento  
del trabajo colectivo y compartido

7. La armonía y equilibrio del ser humano y la tierra

Sin ánimo reduccionista, pero sí comprensivo, se 
podría señalar que cualquier práctica e intento de con-
ceptualización de la ess estará atravesada por estos prin-
cipios, los cuales, en su globalidad, buscan mejorar las 
condiciones de vida de las personas sujetas de derechos 
que son parte de la comunidad organizada.

Por su parte, se reconoce que la agroecología tiene 
diversos orígenes con antecedentes históricos profundos 
que varían según la región del mundo de que se trate. En 
el caso particular de Latinoamérica los conocimientos 
y prácticas campesinas de los pueblos indígenas de Me-
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soamérica, los Andes y el trópico húmedo, son recono-
cidas como sus principales raíces (Altieri, 2015). Sin em-
bargo, es a partir de la incursión de la llamada revolución 
verde y del reconocimiento de la crisis ambiental que mo-
vimientos sociales de carácter mundial respondieron a la 
intención de controlar la producción agrícola a partir del 
desarrollo tecnológico, lo que consolidó la industrializa-
ción dentro del modelo capitalista y se convirtió en su eje 
de reproducción y ampliación. La respuesta se conformó 
por una dinámica participativa entre grupos de campesi-
nos y técnicos disidentes del manejo industrializado de la 
agricultura (Guzmán, 2015).

Para algunos, hacer alusión a la agroecología es re-
tomar aspectos antiguos y nuevos bajo una misma lente 
para entender y practicar la agricultura (Minga, 2016), y de 
esta manera afrontar los problemas que aquejan a la ma-
yoría de las personas. Actualmente, esto es la base de las 
prácticas agroecológicas en diversas partes del mundo  
y, en específico, en países multiculturales donde perduran 
pueblos originarios.

En este sentido, se hizo necesario un diálogo de 
saberes entre las prácticas ancestrales y los conocimien- 
tos científicos como una manera de reivindicar los equili-
brios ambientales y así poder constituir a la agroecología 
como un movimiento social, tanto en el campo como en el 
ámbito de la construcción de conocimiento. “Fue la nueva 
agricultura ecológica así configurada lo que provocó el ‘re-
descubrimiento’ de la agroecología, por parte de la ciencia 
agronómica, al restablecer la valoración de los conocimien-
tos que atesoraban las culturas de los pueblos campesinos 
e indígenas (de transmisión y conservación oral, sobre las 
interacciones que se producían entre la naturaleza y la so-
ciedad) que la modernidad había invisibilizado para esta-
blecer la hegemonía de su ‘ciencia’” (Guzmán, 2015, p. 353).
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Cuando se trata de alcanzar la mejora de la produc-
ción agroalimentaria bajo métodos sustentables que no ol-
viden las relaciones físicas, biológicas, sociales y culturales, 
la agroecología plantea una serie de métodos, técnicas y 
prácticas que intentan hacer frente al futuro insostenible 
que ha propiciado la racionalidad económica imperante.

Es por eso que en la agroecología es fundamental 
tener presente los diversos flujos de materia y energía, y 
los vínculos sociales para transitar hacia la agricultura or-
gánica plenamente sustentable.

“La transición hacia la agroecología es un ejercicio 
de comprender los flujos y encontrar en ellos los temas 
generadores, como bien plantea Freire en su pedagogía de 
educación liberadora, para organizarlos y volver a la comu-
nidad, a la familia para poder plantear la acción. Analizar 
los flujos de rentas para valorar los ingresos monetarios, 
pero fundamentalmente visibilizar un aspecto no consi-
derado en la economía formal, el autoconsumo. El flujo 
de productos y energía que permiten la reflexión sobre el 
reciclaje y el uso de insumos obtenidos en la misma fin-
ca o en el territorio, marcando distancia con el mercado 
de agrotóxicos y relevando la biodiversidad que fomenta 
relaciones ecológicas básicas para disminuir los impactos 
de la agricultura y contar con una buena nutrición para la 
familia. El flujo de trabajo que reflexiona sobre las sobre-
cargas, especialmente de la mujer campesina y que ayuda 
a repartirlas más equitativamente y, finalmente, el análisis 
de la cooperación entre la familia y la comunidad, unida-
des que finalmente se vuelven inseparables” (Minga, 2016, 
pp. 93-94).

Desde esta perspectiva se han reconocido los prin-
cipios que guían el diseño y manejo de la gran diversidad 
de prácticas y técnicas orientadas a la transición hacia una 
agricultura sustentable en términos ecosistémicos.
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Principios agroecológicos

Desplazamiento del manejo de flujo de nutrientes al manejo  
del reciclaje de nutrientes con dependencia creciente  

en los procesos naturales, tales como la fijación biológica  
de nitrógeno y las relaciones micorrícicas.

Uso de fuentes renovables de energía en lugar de fuentes no renovables.

Eliminar el uso de insumos de origen humano, como pesticidas  
externos al sistema, que tienen el potencial de dañar  

al ambiente, la salud de los agricultores y trabajadores agrícolas,  
o a los consumidores.

Cuando se tengan que agregar materiales al sistema, usar aquellos  
de origen natural en lugar de insumos sintéticos o manufacturados.

Manejar las plagas, enfermedades y malezas en lugar de “controlarlas”.

Reestablecer las relaciones biológicas que pueden darse naturalmente  
en la unidad de producción en lugar de reducirlas y simplificarlas.

Buscar que los modelos de cultivo estén en armonía con el potencial 
productivo y las limitaciones físicas del paisaje agrícola.

Usar una estrategia de adaptación del potencial biológico y genético  
de las especies animales y vegetales cultivables a las condiciones ecológicas 

del lugar de cultivo, más que modificar el sitio de cultivo  
para satisfacer las necesidades de esas plantas y animales.

Valorar mucho más la salud del agroecosistema en su totalidad,  
que el producto de un sistema de cultivo en particular.

Enfatizar la conservación del suelo, del agua, la energía
y los recursos biológicos.

Incorporar la idea de la sostenibilidad en el largo plazo, en el diseño  
y manejo general del sistema, pensando también en la comunidad  

y la sociedad a su alrededor.

A partir de lo anterior se vislumbran múltiples arti-
culaciones entre las búsquedas y objetivos agroecológicos 
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con respecto a las aspiraciones y alcances de la ess que si 
se fortalecen podrían marcar una diferencia en los futuros 
sustentables que se requiere construir de manera urgente.

Articulaciones entre la economía 
social y solidaria y la agroecología 
en el plano agroalimentario

Las primeras coincidencias entre la ess y la agroecología 
se encuentran en los principios que las guían. En el caso 
de la economía se expresan como la armonía y equilibrio 
entre el ser humano y la tierra, un eje fundamental que en 
la agroecología se expresa de manera más detallada.

Ahora bien, se han realizado diversos esfuerzos con 
la finalidad de identificar las afinidades y aportaciones 
que el enfoque de la economía social puede hacer a los 
objetivos de los movimientos agroecológicos. Por ejemplo, 
pueden identificarse procesos cooperativos en el territo-
rio, la conformación de nuevos mercados con énfasis en 
la sostenibilidad social y económica, así como asuntos de 
equidad y género (Schwab, Calle y Muñoz, 2020, p. 206).

Por otro lado, entre las contribuciones que la agro-
ecología ha hecho a la ess están las cooperativas agroe-
cológicas surgidas de movimientos sociales o, en el caso 
particular de la Ciudad de México, las llamadas cooperati-
vas chinamperas, que conjuntan la organización coopera-
tiva con el rescate ambiental y la producción agroecológi-
ca. Estas últimas constituyen un parteaguas en el rescate 
biocultural y productivo de una zona que durante años ha 
sido amenazada por intereses económicos, pues está ubi-
cada cerca de grandes grupos de consumo.
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Otra de las grandes articulaciones entre la ess y la 
agroecología se encuentra dentro de la organización so-
cial comunitaria y ejidal, cuyas características son las de 
muchos colectivos sociales de nuestro país. Dentro de di-
chas formas organizativas se han potenciado y asimilado 
con un alto grado de conciencia los preceptos y principios  
agroecológicos y de la economía social, hasta convertir se 
desde hace varios años en parte fundamental de la vida co-
munitaria. Así es posible encontrar prácticas de intercambio 
solidarias y de manejo agroecológico en diversas comuni-
dades, por lo general, conformadas por pueblos originarios. 
Esto constituye una dinámica participativa de amplio alcan-
ce orientada hacia el bienestar y con base en la organización 
comunitaria. Tal es el caso de la Unión de Cooperativas Tose-
pan Titataniske en la sierra norte del estado de Puebla, que 
durante más de cuarenta años ha consolidado un proyecto 
colectivo que incluye el ecoturismo, la producción agroeco-
lógica, la vivienda, el ahorro y el préstamo, entre otras acti-
vidades, como base de la mejora de las condiciones de vida.

En este sentido las prácticas fundadas en los prin-
cipios agroecológicos pueden convivir e integrarse con las 
expresiones de la ess para construir alternativas viables de 
formas de relación social, económica y ambiental.

La perspectiva agroecológica ya señalaba la impor-
tancia de que la producción agrícola sustentable contem-
plara las interrelaciones o flujos socioculturales que la 
rodean. “Un agricultor interesado en producir continua-
mente, en el mismo campo, no debería prestar atención 
solamente a los objetivos y metas de su unidad de produc-
ción y esperar que con esto pueda enfrentarse a los retos 
de sostenibilidad a largo plazo. La discusión sobre la agri-
cultura sostenible debe ir más allá de lo que sucede den-
tro de los límites de la unidad de producción individual” 
(Gliessman et al., 2007, p. 14).
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De esta manera, además de perfeccionar y mejorar 
los conocimientos sobre la mejora del suelo o la contención 
de diferentes plagas, el diseño y manejo de sistemas agro-
alimentarios sostenibles exigen reconocer las asociaciones 
colectivas y los flujos de intercambio que se generan con la 
comunidad, los demás agricultores y otros agentes.

En este sentido el diálogo entre los dos enfoques 
que analizamos permite, por un lado, transitar hacia es-
quemas de producción sustentable que aseguran conti-
nuidad e integración a largo plazo, tanto con el ambien-
te social como ecosistémico. Esto significa avanzar hacia 
esquemas de transición agroecológica más complejas. Por 
otro lado, la ess favorece asegurar que la actividad huma-
na y sus interrelaciones de producción e intercambio sean 
precisamente expresiones de sustentabilidad y posibiliten 
mejores condiciones de vida.

Algunas articulaciones que se han previsto radican 
en la sostenibilidad de los sistemas organizativos de los 
productores con la finalidad de que se conviertan en pro-
puestas de autonomía y convivencia con la naturaleza. “La 
ess y la agroecología dialogan sobre muchos factores rela-
cionados con la búsqueda de la sostenibilidad en el siste-
ma de producción y de la organización de los agricultores. 
Una de las formas de establecer ese diálogo es la adopción 
de prácticas y tecnologías de convivencia con la naturaleza 
y de autonomía frente a las empresas que producen mate-
rias primas” (Schwab, Calle y Muñoz, 2020).

Para la soberanía alimentaria (que contempla aspec-
tos productivos, culturales y económicos en los que las 
personas sean quienes definan las políticas que incidirán 
en su alimentación) las coincidencias entre ess y agroeco-
logía son sumamente importantes, ya que permiten am-
pliar la visión sobre las relaciones sociales ligadas a la pro-
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ducción y el papel del campesino-productor, así como las 
interrelaciones ecosistémicas que incluyen la conserva-
ción y manejo de los recursos de la naturaleza en un gran 
entramado de interdependencias.

Si bien, no es el objetivo de este capítulo profundizar 
en el concepto de soberanía alimentaria, se prevé que el 
entramado al que pertenece está cada vez más confina-
do a la lógica mercantilista. Esto impide que los actores 
centrales puedan tomar decisiones sobre su propia forma 
de producir alimentos, la manera como se distribuyen, su 
acceso a estos, así como las actividades complementarias 
de beneficio a ciertos sectores de la población, lo que en 
regiones con mayores rezagos se resiente con más fuerza.

Por ejemplo, un productor agrícola sometido a las 
relaciones técnico-económicas impuestas por la lógica 
mercantil estará sujeto a las políticas de modernización 
del campo, que además de imponer tiempos, insumos e 
infraestructura ligada a otros intereses mercantiles, depen-
derá de los mercados de intercambio que dichos esquemas 
tienen contemplados. Cuando esto sucede, los agentes 
preponderantes incentivan conductas económicas noci-
vas en otros intermediarios con tal de extraer la máxima 
ganancia por otros medios, lo que genera que persista el 
famoso coyotaje.1

1 Coyotaje es una expresión que se utiliza para referirse tanto a la acción como al 
sujeto, en este caso el “coyote”, que permite obtener una ganancia económica por 
medio del acaparamiento ventajoso de la producción de los agricultores y de otros 
productores con el objetivo de revenderla a uno o varios compradores que, por lo 
general, son grandes empresas.
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Formas de asociatividad e intercambio  
en las articulaciones entre economía social  
y solidaria y la agroecología

Tal como se señaló en el apartado anterior, las formas de 
expresión práctica de la ess son diversas y cambian y sur-
gen en la medida en que las personas encuentran formas 
de organizarse para atender sus necesidades. Tomando 
en cuenta los elementos fundamentales de este enfoque 
económico, asociativismo y colaboración, en este capítulo 
se busca explorar las formas prácticas que tiene de articu-
larse con la agroecología.

A continuación, se describen las expresiones más 
mencionadas y estudiadas en la literatura, varias de las cua-
les han sido practicadas por los productores locales de las 
regiones del centro y la montaña de Guerrero. Cabe desta-
car que estas, a su vez, han sido acompañadas por el grupo 
de incidencia del pronaii Red Soberanía Alimentaria. Asimis-
mo, dichas prácticas son recurrentes de la ess y, en diver-
sas ocasiones, se han vinculado a la agroecología, tanto en 
términos de la filosofía que comparten, como por su arraigo 
a las tradiciones comunitarias de los pueblos guerrerenses.

Redes de colaboración solidaria
Existen diversas conceptualizaciones sobre el tema de 
las redes, así como variados casos de éxito y fracaso de 
su funcionamiento en diferentes contextos. En cuanto a 
la economía social, las redes en sí mismas encarnan sus 
principios fundamentales, es decir, la solidaridad, la reci-
procidad y la colaboración como fundamento del trabajo 
colectivo y compartido.

La definición de red planteada por Euclides Mance 
(2001) integra los elementos fundamentales coherentes 
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con las expresiones de la ess: “Se trata de una articulación 
entre diversas unidades que, a través de ciertas conexio-
nes, intercambian elementos entre sí, con lo cual se forta-
lecen recíprocamente y se pueden multiplicar en nuevas 
unidades” (Mance, 2001, p. 16).

En su sentido más puro, la red existe para la colabo-
ración en el intercambio. A diferencia de otros tipos de ac-
tividades cooperativas, el intercambio plantea la necesidad 
de reciprocidad. Las conexiones entre las unidades que in-
tegran la red generan intercambios recíprocos de diferente 
tipo y así se fortalece cada unidad. A su vez, el robusteci-
miento de cada unidad conlleva a una consolidación de la 
red en su conjunto, la cual adquiere una identidad y vida 
propia que supera la suma de las identida des individuales.

Mance (2001) señala que el fortalecimiento de las 
unidades permite que estas se expandan, que existan 
otras nuevas y se mantenga un equilibrio sustentable. Por 
lo tanto, no hay robustecimiento de las unidades sin red y 
no existe red sin unidades fortalecidas. Ahora bien, enmar-
cadas en la ess, estas redes se caracterizan por la colabo-
ración solidaria, es decir, del trabajo y consumo comparti-
dos (Mance, 2001). Con ello se entiende que aquello que 
fluye en la red, es decir, lo que se intercambia de manera 
recíproca, se fundamenta en el trabajo y el consumo.

En el marco de la agroecología, una red de colabora-
ción solidaria de productores estaría conformada por los 
productores o grupo de productores de comunidades (uni-
dades) y las diferentes formas de intercambio que podrían 
realizar, por ejemplo, de productos, saberes, prácticas, 
servicios, etcétera.

Grupos sociales
Los grupos sociales son la base fundamental y reconoci-
da por el Estado para coordinar los esfuerzos colectivos 
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ligados a la ess. En México, el Instituto Nacional de la Eco-
nomía Social (inaes) impulsa al sector social de la economía 
promoviendo la creación de colectividades para atender 
las múltiples necesidades sociales, sin que esto dependa 
exclusivamente de relaciones mercantiles o de la lógica 
del mercado, y tenga al bienestar colectivo como la princi-
pal finalidad de dichos grupos.

En el contexto de países multiculturales como Méxi-
co, se añaden a los grupos sociales las formas organizativas 
tradicionales que perduran y trascienden la modernidad, ya 
que en estos se encuentran vivas y arraigadas las relaciones 
de reciprocidad y apoyo mutuo, tales como la comunidad, el 
ejido y las organizaciones de base comunitaria.

Cooperativas
Como una de las expresiones más comunes de la ess,  
las cooperativas son entendidas en el ámbito internacional 
como “una asociación autónoma de personas que se han 
unido voluntariamente para hacer frente a sus necesida des 
y aspiraciones económicas, sociales y culturales comu - 
nes por medio de una empresa de propiedad conjunta y de-
mocráticamente controlada” (Alianza Internacional Coope-
rativa, 2022). Esta definición pone de manifiesto el carácter 
jurídico de la cooperativa al ser una empresa formal que, a 
diferencia de las empresas en el mercado capitalista, es de 
propiedad colectiva y atiende las necesidades de quienes la 
integran. Esto quiere decir que en las cooperativas los so-
cios no solo aportan trabajo, sino que tienen en sus manos 
la toma de decisiones de sus actividades.

Entendidas como empresas, las cooperativas pue-
den clasificarse según el tipo de actividad que desarrollan. 
Así, es posible encontrar cooperativas de producción de 
bienes y servicios, de consumo e, incluso, de actividades 
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financieras (Fernández, 2006). En nuestro país, el inaes 
también clasifica de esta forma a las cooperativas.

Mercados alternativos
Los mercados son aquellos espacios que, en términos de 
comercio, conectan la demanda y la oferta y “concentran 
o distribuyen ingresos y configuran los espacios urbanos y 
rurales, sus relaciones sociales y de poder” (Martínez, A., 
y Baca, É., 2020, p. 163). Debido a este rol, en el contexto 
capitalista, la configuración “libre” del mercado ha sido la 
fuente de relaciones sociales desiguales, monopolios de 
diferente índole y la acumulación de poder y riqueza.

Por ello, en el marco de la economía social, la so-
ciedad organizada trabaja en la creación y consolidación 
de mercados alternativos que, entre otras cosas, recupe-
ran la identidad del territorio expresada en sus productos 
y servicios (Caballero, L., Dumrauf, S., González, E., Mai-
nella, F., y Moricz, M., 2010), priorizan el comercio justo, 
practican el cuidado del medioambiente (Caracciolo, 2013) 
y buscan una relación directa entre los productores y los 
consumidores (solidarios).

Una de las formas de organización de los mercados 
alternativos son las ferias: espacios itinerantes en los cua-
les los productores se organizan para acercar sus produc-
tos y servicios a los consumidores solidarios de una deter-
minada región. Las ferias, además, tienen un componente 
cultural que resalta de región en región, y contribuye a los 
fines de la ess en la autonomía y cuidado del territorio.

Consumo solidario
Un grupo de consumo solidario se encuentra integrado 
por personas que de manera consciente y reflexiva ven en 
el consumo un “medio para expresar sus valores éticos” 
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(González, 2011, p. 44). Estos consumidores que buscan 
mejores alternativas de compra a las ofertadas por el mer-
cado global encuentran eco en productores de pequeña 
escala con prácticas sustentables, así como en los espa-
cios de presencia de mercados alternativos. En este senti-
do, el consumo solidario puede entenderse a su vez como 
un grupo social con características particulares.

Dentro de las formas de consumo solidario se en-
cuentran aquellas prácticas que protegen el trabajo y la vida 
natural en sí misma, por ejemplo, el pago adelantado de las 
cosechas o el compartimiento de los riesgos frente a pérdi-
das por efectos ambientales (González, 2011). Los consumi-
dores solidarios también buscan pagar un precio justo por los 
productos y servicios que consumen, un precio determinado 
por el trabajo real y no por el mercado especulativo.

En este ámbito también se contempla a las coopera-
tivas de consumo, cuya práctica se ha diversificado entre 
grupos de consumidores, hasta interrelaciones más com-
plejas de consumo y producción a las que se les ha llama-
do prosumidores, es decir, productores-consumidores que 
proveen grandes beneficios para el bienestar local.

La práctica del trueque
El trueque es una práctica histórica que se remonta a la 
época del neolítico cuando los seres humanos tenían ex-
cedentes en su producción y podían intercambiarla por 
otros productos. Así nació también la división del trabajo 
en la sociedad que hizo posible la generación de diferentes 
bienes y servicios, los cuales, a través del trueque, eran ac-
cesibles a las personas. En esta práctica, el intercambio de 
los productos y servicios se realizaba sin la necesidad  
de dinero, ya que el valor de intercambio estaba determi-
nado por el uso.
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Esta práctica no se ha extinguido totalmente. Por 
ejemplo, en Argentina, durante la década de los noventa 
del siglo pasado surgieron los clubes de trueque como ex-
presiones de un mercado alternativo en el que las personas 
intercambiaban productos (Luzzi, 2006). Estos clubes son 
grupos de personas organizadas que, en un espacio gene-
ralmente público y compartido de manera solidaria, pre-
sentan los productos y servicios que generan y que están 
en condiciones de intercambiar por otros. En ciertos casos, 
algunos clubes han establecido la creación de monedas so-
ciales para el intercambio, sin embargo, en su más puro 
sentido, los intercambios en un truque pueden realizarse 
de manera directa.

El gran valor del surgimiento de los clubes de true-
ques, en medio de la fuerza que tomaba el neoliberalis - 
mo en Latinoamérica, fue la posibilidad del acceso al con-
sumo sin la necesidad del dinero.

Comercio justo
El comercio justo es una “relación comercial, basada en el 
diálogo, la transparencia y el respeto, que busca una ma-
yor equidad en el comercio internacional. Contribuye al 
desarrollo sostenible ofreciendo mejores condiciones co-
merciales y asegurando los derechos de los productores y 
trabajadores marginados, especialmente en el sur” (World 
Fair Trade Organization, 2022).

Uno de los elementos importantes de este concepto 
en estrecha relación con la ess, es que los productores que 
comercializan sus productos a través de la red de organi-
zaciones de comercio justo deben asegurar que sus gru-
pos funcionen democráticamente y lleven a cabo prácti-
cas sostenibles de carácter económico, ambiental y social 
(Salvá, A. y Doblas, N., 2005).
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Otros principios del comercio justo en articulación 
con la ess son las condiciones de trabajo favorable, la equi-
dad de género, la constitución de capacidades para desa-
rrollar la independencia de los productores, el respeto por 
los derechos, entre otros.

Existe una red internacional de organizaciones de 
comercio justo debidamente acreditadas que contribuyen 
a la comercialización de productores, principalmente de 
zonas marginadas.

Bancos de tiempo
Una de las formas de organización que recientemente se ha 
promovido para regresar el valor social a la contribución del 
trabajo, los talentos y las habilidades de los individuos sin 
pasar por intercambios monetarios son los llama dos bancos 
de tiempo. Dichas manifestaciones organizativas buscan re-
construir relaciones sociales como base del intercambio en 
el fortalecimiento de un mercado social basado en la con-
fianza, el reconocimiento de los otros y la reconstrucción 
del tejido social; así también se promueven acciones para 
atender necesidades emergentes y estructurales de la so-
ciedad como el cuidado, el trabajo social, el sostenimiento 
del empleo, entre otros.

Reflexiones finales 
a manera de conclusiones

Existen múltiples complementariedades entre la ess y la 
agroecología que se han descrito y documentado por di-
versos autores y puesto en práctica en diferentes contex-
tos dentro y fuera de México. La orientación hacia la bús-
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queda de equilibrios entre el ser humano y naturaleza, así 
como entre los agentes que conviven para dar vida a los 
agroecosistemas son los aspectos que unen de manera 
más clara a ambas posturas.

La ess y la agroecología comparten diversas articu-
laciones, desde los principios que orientan su desarrollo, 
pasando por las formas organizativas que se desprenden 
de este enfoque económico y que han adoptado el conoci-
miento y la práctica agroecológica, hasta la conformación 
de experiencias con una riqueza enorme de potencialidad 
cuando ambas expresiones se dirigen al cambio de para-
digma y el bienestar colectivo.

Aún está pendiente la promoción y la consolidación 
de dichas articulaciones en las expresiones de la ess que 
están alejadas de los contextos habituales en los que se 
desarrollan y en aquellos donde el tejido social, que ha re-
sistido gracias a su cultura y valores sociales ligados a una 
cosmovisión arraigada con el entorno, ha sido desgastado 
por factores históricos y económicos. Este es el caso de 
las regiones del centro y la montaña de Guerrero.

Finalmente, es indispensable reconocer que, a pesar 
del trabajo que queda por delante, los productores loca-
les del centro y la montaña guerrerense han sido parte de 
las expresiones de coincidencia entre la economía social 
y la agroecología, sin que necesariamente lo mencionen 
de esta forma. Por ejemplo, se tiene presente que, desde 
tiempos inmemoriales, en la montaña de Guerrero los pro-
ductores locales realizaban prácticas de trueque, así como 
la “mano vuelta” para el apoyo mutuo en el trabajo, la ma-
yordomía, entre otras actividades solidarias.

A partir de la integración del grupo que da origen al 
presente proyecto, se ha definido el sueño de emprender 
una forma de asociatividad que permita dar pasos hacia 
la soberanía alimentaria. Si bien, esta figura puede tener 
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elementos de las formas mencionadas en este capítulo, 
consideramos que es el proceso de construcción bajo el 
esquema participativo el que definirá la forma final que 
adoptará la conjunción de productores junto con sus sabe-
res, conocimientos, técnicas y alimentos, lo que a la larga 
conformará una propuesta duradera orientada a poner en 
práctica las articulaciones entre la ess y la agroecología.
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Capítulo 3

Introducción

La soberanía alimentaria puede con-
ceptualizarse como el derecho de 
los pueblos a alimentos sanos y cul-
turalmente apropiados, producidos 
mediante métodos ecológicamente 

racionales y sostenibles, y su derecho a definir sus propios 
sistemas alimentarios y agrícolas (Gordillo y Méndez, 2013). 
Este concepto ha cobrado relevancia en tiempos recientes 
dadas las adecuaciones en las agendas internacionales para 
integrar la necesidad de asegurar la alimentación en todos 
los habitantes del planeta. A nivel internacional se tiene como  
criterio el segundo objetivo (Hambre cero) de la Agenda para 
el Desarrollo Sostenible de la Organización de las Naciones 
Unidas (onu), que señala la necesidad imperante de estruc-
turar acciones orientadas a la mitigación de la carencia de 
alimentos, no solo asegurando un aprovisionamiento, sino 
que impliquen alimentos con contenidos nutrimentales que 
garanticen un desarrollo adecuado. En el ámbito nacional, 
se ha buscado una alineación con este y otros objetivos de 
desarrollo sostenible (ods) al formular dentro de los Progra-
mas Nacionales Estratégicos (Pronace) una temática espe-
cífica de soberanía alimentaria.

A pesar de estos esfuerzos internacionales y su co-
rrespondiente alineación con programas sociales naciona-
les, la consecución de la soberanía alimentaria en las po-
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blaciones rurales representa un reto importante, ya que su 
éxito no depende únicamente de las políticas públicas y los 
programas estratégicos que un gobierno promulgue. Los ob-
jetivos y estrategias verán truncados sus alcances si dentro 
de su formulación no se consideran adecuadamente los de-
safíos que podrían presentarse y que limiten o, incluso, nuli-
fiquen la incidencia de cualquier iniciativa. Incidir realmente 
en la soberanía alimentaria de una población conlleva de-
sarrollar las acciones de gestión, planeación y organización 
en diferentes áreas del conocimiento con el propósito de 
desarrollar todas las habilidades y capacidades necesarias 
en la población para producir alimentos sanos bajo un en-
foque sostenible y culturalmente apropiado. Por lo tanto, 
la incidencia real no será posible solo por no aplicar la me-
todología adecuada, sino que, de no identificar todos los 
probables retos de un proyecto, los resultados carecerán de 
impactos significativos que abonen a la solución del proble-
ma. Ante esto, en los siguientes apartados se exponen los 
principales desafíos, así como las estrategias de mitigación 
planteadas dentro del pronaii Red Soberanía Alimentaria 
desarrollado en las regiones del centro y la montaña de 
Guerrero, particularmente en las comunidades Topiltepec, 
Acatlán, Oxtoyahualco, Mexcaltepec II y Pantitlán, y que 
tendría como base la investigación acción participativa (iap). 
Con las experiencias descritas se busca apoyar el desarrollo 
de proyectos similares en donde la soberanía alimentaria 
sea el objetivo principal y se considere el involucramiento 
activo de todos los actores. 
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Procedimiento para  
la identificación de los retos

Para la identificación de los retos dentro del pronaii Red 
Soberanía Alimentaria se siguió un procedimiento acorde a 
la metodología empleada para la formulación del proyecto 
(figura 6). En primera instancia, se definieron los objetivos 
del proyecto el cual tuvo como principal enfoque la cons-
trucción de una red de intercambio de alimentos agroecoló-
gicos. Con este objetivo se identificó a la población objetivo, 
los productores locales de productos agrícolas cultivados 
con enfoques agroecológicos, para definir los diferentes 
entregables y metas. Estos últimos se fijaron de acuerdo 
con el contexto actual de los productores locales y las ca-
racterísticas del mercado en las regiones del centro y la 
montaña de Guerrero. 

Una vez que se determinaron los objetivos, la re-
gión de incidencia y los entregables, se procedió a anali-
zar los principales aspectos que podrían convertirse en un 
reto para la consecución de los objetivos o el desarrollo 
de los productos por entregar. Dentro de los desafíos se 
identificaron aspectos psicológicos, que son condiciones 
inherentes a la psique de la persona, por ejemplo, con-
diciones culturales, la lengua, la aversión y las actitudes  
de desconfianza o indolencia ante las acciones del pro-
yecto. Posteriormente, se advirtieron retos sistemáticos 
potenciales, los cuales representan elementos comple-
jos integrados por variables que en su conjunto constitu-
yen riesgos significativos y cuya eliminación se vislumbra 
complicada, por ejemplo, la pobreza y la marginación en 
la región, la crisis política y de inseguridad, los intereses 
económicos de agroindustrias y la desarticulación de agen-
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das gubernamentales en diferentes niveles. Finalmente, se 
procedió al estudio de retos físico-geográficos, los cuales 
son fáciles de identificar en comparación con los otros, ya 
que pueden percibirse por observación directa o por una vi-
vencia inicial en la región. Circunstancias de este tipo serían 
la infraestructura carretera, los sistemas de transporte, la 
disponibilidad de servicios públicos, entre otras. 

Una vez definidos todos los posibles desafíos se 
procedió a su análisis mediante revisiones documenta-
les exhaustivas, particularmente de informes y reportes  
estadísticos oficiales. Esta información fue complementa-
da por datos, percepciones y puntos de vista expresados 
por los productores locales en visitas de trabajo en campo.

Esta etapa del examen comprendió una sesión de 
trabajo realizada en el mes de octubre de 2021 en el mu-
nicipio de Chilapa, cabecera municipal de varias comuni-
dades de la región guerrerense intervenida. En esta sesión 
se condujeron mesas de trabajo con representantes de 
las comunidades que integrarían el proyecto de inciden-
cia. Con la intención de propiciar el dialogo y la reflexión, 
la dinámica de la reunión consistió en la generación de una 
lluvia de ideas sobre los problemas existentes en torno a la 
alimentación y la disponibilidad de alimentos en la región. 
Para los fines de este capítulo se retomaron las reflexio-
nes finales relativas a los retos que los mismos produc-
tores identifican como foco de atención y que plasmaron 
en los diagnósticos participativos generados en la sesión 
de trabajo. Sus preocupaciones permitieron alinear los as-
pectos adversos mencionados y los desafíos previamente 
categorizados. Con lo anterior se generaron los resultados 
mostrados en los siguientes apartados.
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Principales retos identificados 

Marginación y pobreza estatal
Si bien el estado de Guerrero es una entidad que cuenta 
con una gran riqueza de recursos naturales, sectores turís-
ticos consolidados y condiciones geográficas y climatológi-
cas propicias para las actividades primarias, su desarrollo 
y crecimiento, sobre todo en zonas rurales y semiurbanas 
se ha visto limitado significativamente. En 2019 la enti-
dad aportó solamente el 1.4 % del producto interno bruto 
(pib) nacional con una variación del -0.1 % con respecto al 
año anterior (Inegi, 2020). Esta baja productividad de los 
sectores económicos ha impactado en los niveles de pro-
ductividad y competitividad estatal. Guerrero reporta un 
Índice de Competitividad Estatal del 29.84, lo que ubica a 
la entidad en el último lugar a nivel nacional (imco, 2021). 
En varios subíndices el estado también aparece con el peor 
rendimiento entre todas las entidades, por ejemplo, en la 
esperanza de vida y la migración neta, que es la mayor 
del país; además, su gobierno se percibe como el menos 
eficiente y eficaz. Igualmente presenta un desempeño defi-
ciente en indicadores como ingresos propios, dependencia 
económica, accesibilidad para poblaciones vulnerables y 
registro de la propiedad. Esta situación ha generado que 
una parte importante de la población se encuentre en alto 
grado de marginación y pobreza. De acuerdo con informa-
ción del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (Coneval, 2020) al 2021 la entidad es la 
segunda más pobre de México, ya que reporta un 66.4 % 
de población en pobreza, 25 % en pobreza extrema, 21.7 % 
de población vulnerable por carencias sociales y 4 % vul-
nerable por ingresos. En lo que respecta a las carencias 
sociales, el 26.6 % de la población tiene rezago educativo; 
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solo el 33.5 % tiene acceso a servicios de salud; un alar-
mante 56.3 % tiene acceso a servicios básicos de vivienda 
y únicamente el 36.1 % tiene acceso a la alimentación nu-
tritiva y de calidad. Este contexto regional ha disminuido 
el impacto de las investigaciones y ha limitado el grado de 
incidencia en la soberanía alimentaria toda vez que, si bien 
las necesidades básicas de alimentación se ubican en el 
primer nivel de prioridad, el grado de pobreza imposibilita 
la procuración de alimentos inocuos y las prácticas agro-
ecológicas. 

En este contexto, la mayor parte de los pobladores 
del estado de Guerrero tienen una condición de subsisten-
cia diaria. Trabajan por jornales de doscientos pesos diarios 
más comida, la cual consta, generalmente, de tortillas, chile, 
sal y agua o refresco; aunque, en otros casos, el pago es 
de doscientos cincuenta pesos al día sin incluir alimentos 
durante toda la jornada. El trabajo realizado en el campo 
es agotador no solo por estar bajo el rayo de sol, sino por  
el esfuerzo físico de la siembra y la exposición a la apli-
cación de los agroquímicos utilizados en los surcos. Un tra-
bajador del campo debe llevar a su casa un salario suficiente 
para poder mantener tres o cuatro hijos en promedio, la 
mayoría en edad escolar. Es por ese motivo que los niños 
se ven obligados a participar en quehaceres del hogar o  
en trabajos de apoyo, como recoger leña, cuidar animales de 
traspatio, sembrar o poner agroquímicos en las parcelas, 
con el fin de colaborar con las actividades familiares y ga-
nar su sustento. La mayor parte de los niños que crecen 
en estas condiciones descuidan sus estudios y a temprana 
edad emigran a otros estados para participar en la pisca de 
temporada de diversos frutos o viajan a Estados Unidos a 
buscar mejores ingresos, a pesar de los problemas familia-
res que eso conlleve. Otros pocos, se quedan y trabajan en 
las tierras familiares. Quienes lo hacen suelen casarse muy 



C
ap

ít
ul

o 
3

   
   

  |

Los retos para la incidencia de un proyecto  
de investigación de soberanía alimentaria:  

reflexiones sobre su identificación y mitigación80

jóvenes, preservando de esta manera las normas sociales y 
las tradiciones. En ambos casos, el futuro no es alentador.

Por todo lo anterior, los productores locales que son 
invitados a participar en proyectos de investigación en mu-
chas veces se ven orillados a decidir si asisten a sesiones 
de trabajo, cursos o talleres, o van a trabajar la milpa y ga-
nar su subsistencia diaria, que en muchos casos representa 
para su familia la comida de un día. Esta marginación esta-
tal es un elemento nodal que define en repetidas ocasiones, 
la participación de los pobladores de Guerrero. 

Estrategia de mitigación  
de la marginación y la pobreza

El proyecto de incidencia, al considerar como sujeto de 
estudio a productores locales de alimentos en poblaciones 
de bajos ingresos, busca detonar la actividad económica 
mediante la estructuración de una red solidaria para el 
intercambio de alimentos, conocimientos y prácticas de 
valor, y así escalar del autoconsumo a la posible comer-
cialización en esquemas de economía social. De esta for-
ma se pretende incentivar el desarrollo regional que en 
el mediano y largo plazo se traduzca en una mejora de la 
calidad de vida y reduzca la brecha de pobreza y margina-
ción en la región y las áreas circundantes. 

Una práctica favorable es pagar el jornal a los acto-
res participantes de los proyectos de incidencia, con ello 
se asegura su asistencia y participación en las sesiones de 
trabajo, así como en los cursos y talleres. Es indispensable 
generar puentes de colaboración efectivos entre la comu-
nidad académica y los pobladores participantes, donde 
ellos expongan sus sentires y problemáticas a fin de poder 
reorientar los procesos de ciencia hacia la mitigación o re-
solución de estas preocupaciones.
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Falta de alineación de programas  
de desarrollo a nivel federal,  
estatal y municipal e intereses económicos  
de industrias de agroquímicos
Un reto importante para la incidencia positiva en la sobera-
nía alimentaria tiene que ver con las prioridades definidas en 
los últimos años en los programas estatales de desarrollo. 
El gobierno estatal dictamina sus ejes prioritarios para la 
entidad, de los cuales se derivan los programas municipa-
les. En consecuencia, si dentro de los programas estatales  
y marcos jurídicos no se considera el derecho de los pueblos 
a definir sus propias políticas y estrategias sustentables de 
producción, distribución y consumo de alimentos con base 
en la pequeña y mediana producción, la incidencia en este 
aspecto se verá truncada. 

Actualmente, la constitución del estado de Guerrero 
plantea el derecho a la alimentación, pero no integra ele-
mentos que abonen a la soberanía alimentaria. El gobierno 
en turno ha manifestado su intención de formular, coor-
dinar e implementar políticas públicas orientadas a aten-
der necesidades apremiantes de la población guerrerense, 
principalmente de aquella que se encuentra en condicio-
nes de pobreza y marginación, sin embargo, aún no existe 
un programa gubernamental que plasme estrategias y en 
donde se considere a la soberanía alimentaria como un eje 
prioritario. Hasta que no exista una verdadera articulación 
y alineación con los programas nacionales estratégicos en 
temas de soberanía alimenta ria, los esfuerzos para el de-
sarrollo de proyectos que incidan positivamente en este 
tema serán limitados. Aunado a lo anterior, el uso de ferti-
lizantes químicos en suelos agrícolas se ha incrementado 
en años recientes. En México existe un consumo de 102.98 
kilogramos de fertilizantes por cada hectárea de tierra cul-
tivable (Banco Mundial, 2018). Por otra parte, la frontera 
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agrícola en el estado de Guerrero tiene clasificadas 1.35 
millones de hectáreas de agricultura y pastos, de las cua-
les 492,571 son contadas como superficies susceptibles 
de ser cultivadas (siap, 2017). Esto implica que el uso de 
agroquímicos ascendería a 34.99 millones de kg/h consi-
derando un 69 % de tierra cultivada con este tipo de ferti-
lizantes de acuerdo con la media nacional (fao, 2019), esto 
sin considerar el mercado ilegal de agroquímicos que se 
estima en 41,880 toneladas (Guzmán, 2018).

Los segmentos más grandes de agroquímicos son los 
insecticidas y herbicidas, cada uno de los cuales representa 
alrededor del 36 % del mercado con un total del 60 % en la 
producción nacional (Mordor Intelligence, 2020). 

El valor de producción del mercado de fertilizantes 
en México ascendió en 2020 a 18.85 billones de pesos, con 
un aumento del 25.72 % desde 2013 (Statista, 2021).

El mercado de agroquímicos está dominado por ac-
tores extranjeros. La industria se concentra en seis gran-
des fabricantes que cubren el 80 % de la cuota de mercado 
(García et al., 2018). En consecuencia, el cambio disruptivo 
en los métodos y sistemas de fertilización de cultivos agrí-
colas representa un riesgo que compromete los beneficios 
económicos de las grandes industrias de agroquímicos.

En adición a lo anterior, en noviembre de 1991, el pre-
sidente Carlos Salinas de Gortari, decidió reformar las leyes 
de la tenencia de la tierra con lo que se puso fin a la reforma 
agraria y a la herencia de la Revolución mexicana. Con esta 
modificación, se repartió la mitad del territorio mexicano 
y se autorizó la participación de empresas privadas nacio-
nales y extranjeras en el campo nacional, con lo que estas 
pudieron adquirir grandes extensiones de tierra. El cambio 
se sustentó en la necesidad de reactivar la producción y 
sostener el crecimiento de las inversiones privadas, ya que 
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en ese momento la producción a pequeña escala solo repre-
sentaba el 8 % del producto interno bruto.

En 1981, la empresa Monsanto tomó el control del 
mercado internacional de semillas, produciendo a gran 
escala el glifosato, herbicida altamente tóxico y ahora pre-
sente en casi todos los cultivos asociados con semillas  
genéticamente modificadas. Este químico es muy eficiente 
en el tratamiento de plagas y la eliminación de pajón en 
diversos cultivos, como el maíz, lo que genera productos  
más grandes, uniformes y vistosos. Sin embargo, su uso 
provoca graves daños a la salud, como cáncer, problemas 
hepáticos, insuficiencia renal y daños neurológicos irrever-
sibles, tanto para los consumidores, como para los jornale-
ros que lo manipulan. Este problema se ha agudizado con 
el paso del tiempo ya que, generalmente, quienes lo aplican 
en el cultivo son mujeres y niños que trabajan el campo,  
y no emplean ningún tipo de protección. La población re-
conoce los graves problemas de salud que conllevan estas 
prácticas, pero se ven imposibilitados de erradicarlas por 
su necesidad de trabajo.

Hoy día, la visión del gobierno morenista es retor-
nar la mirada al apoyo de los microproductores a fin de 
incentivar los procesos independientes, activando el uso 
de fertilizantes naturales en sustitución de los agroquími-
cos dañinos para el sustrato. Este nuevo plan de acción 
territorial representa una derrama importante de recurso 
destinado a la recuperación de prácticas de siembra agro-
ecológicas amigables con el medioambiente y los trabaja-
dores del campo.

En 2020, la Secretaría de Agricultura publicó una se-
rie de reglas para la eliminación gradual del glifosato, co-
nocido por su nombre comercial como Roundup. De esta 
manera se pretende que en 2024 este agroquímico esté 
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fuera de todo cultivo nacional. Esta acción busca la recupe-
ración progresiva del sustrato y la regeneración de la flora y 
la fauna nacional, ya que el glifosato ha provocado la extin-
ción de hierbas silvestres, como los quelites, y de miles de 
especies de insectos, entre ellos las abejas, indispensables 
para la polinización y la producción de alimentos.

A pesar de los esfuerzos generados, la falta de un mo-
delo agrario flexible, con un enfoque dinámico y colectivo 
imposibilita el proceso de recuperación del campo a corto 
plazo. Es indispensable generar prácticas integradoras que 
hagan posible al jornalero permanecer en sus tierras para 
plantear procesos productivos agroecológicos eficientes  
y alcanzables que sustituyan el uso de agroquímicos.

Estrategia de mitigación de la falta  
de alineación de los programas de desarrollo

Para mitigar este reto es necesario hacer una revisión inte-
gral de la agenda gubernamental y los planes de desarrollo 
municipal para identificar de forma precisa si existe alinea-
ción en las áreas prioritarias de acción y los ejes trasversa-
les y longitudinales considerados en cada documento. De 
esta forma se podrá gestionar la vinculación directa con las 
autoridades estatales y municipales para la presentación 
del proyecto de incidencia, con el objetivo de resaltar la im-
portancia y los beneficios para la comunidad, y generar así 
lazos de colaboración que puedan derivar en el desarrollo 
gradual de políticas públicas integrables en los planes de 
desarrollo futuros.

En este sentido, una red de colaboración agroecoló-
gica puede ayudar en la creación de diagnósticos comuni-
tarios que generen procesos de rotación de cultivos salu-
dables y motiven el uso de herramientas de reflexión y la 
implementación de talleres teórico-prácticos en los que se 
dé un intercambio comunitario de prácticas de valor que 
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ayuden a los campesinos a regenerar el sustrato, la flora y 
fauna, así como el tejido social guerrerense.

Fi
gu

ra
 7

P
ar

ce
la

 d
e 

cu
lt

iv
o  

de
 m

aí
z 

en
 A

ca
tl

án

Fu
en

te
:

Á
lv

ar
o 

C
au

di
llo

.
Fi

gu
ra

 8
  

M
aí

z 
cr

io
llo

  
en

 L
od

o 
G

ra
nd

e 

Fu
en

te
:

Á
lv

ar
o 

C
au

di
llo

.



C
ap

ít
ul

o 
3

   
   

  |

Los retos para la incidencia de un proyecto  
de investigación de soberanía alimentaria:  

reflexiones sobre su identificación y mitigación86

Limitada distribución  
de alimentos y falta de sensibilización  
sobre consumo saludable
Las políticas públicas relacionadas con la distribución de 
alimentos a poblaciones rurales no han generado un im-
pacto significativo para avanzar en el acceso a alimentos 
sanos en la región. Iniciativas como la Cruzada contra el 
hambre o el Programa de Abasto Rural (par) han tenido un 
desempeño limitado al no considerar las causas estruc-
turales de la desnutrición y el consumo de alimentos con 
bajo o nulo valor nutrimental. Las políticas públicas sobre 
estos temas se muestran descontextualizadas y no inci-
den significativamente en la erradicación del problema de 
alimentación en las zonas de alto grado de marginación 
(Arellano, 2010).

Las estructuras institucionales como Diconsa y Li-
consa tienen el riesgo de ser utilizadas solo como instru-
mentos políticos para mejorar la imagen pública de los 
gobiernos en turno, pero no logran ofrecer un beneficio sus-
tancial a la población objetivo. Adolfo Cogco y otros investi-
gadores (2013) encontraron que no hay evidencia que res-
palde algún efecto sobre la satisfacción que experimentan 
los beneficiarios de este tipo de programas al no tener una 
idea clara y una imagen de la calidad y el precio del produc-
to que reciben. Esto se refiere a que los beneficiarios crean 
una imagen de satisfacción al centrarse exclusivamente  
en el precio del producto, pero sin poner atención a la ca-
lidad nutrimental del mismo y a los beneficios en la salud.  
En consecuencia, existen fallas en el diseño e implementa-
ción de este tipo de programas, tanto en su estrategia de 
cobertura como en sus procedimientos de operación.

Por otra parte, de manera complementaria a este 
reto se evidencia la falta de conocimiento y conciencia 
sobre el consumo de alimentos saludables entre las po-
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blaciones de bajos ingresos. Guerrero sigue la tendencia 
nacional al ser parte de un consumo elevado de alimentos 
con alto contenido calórico, como son las bebidas azuca-
radas. Sobre este aspecto en particular se ha analizado 
cómo las personas de nivel socioeconómico bajo tienen 
las mayores aspiraciones de aumentar la ingesta de este 
tipo de bebidas al considerarlas un marcador social (Theo-
dore et al., 2019). La posición de las bebidas azucaradas 
y los alimentos de alto contenido calórico en el sistema 
de significación de los guerrerenses también se ha identi-
ficado en estudios con población infantil. En dichas inves-
tigaciones se encontró que los niños vinculan la mayoría 
de las situaciones de su vida cotidiana con el consumo de 
bebidas azucaradas (refrescos, jugos envasados y leches 
saborizadas), y demás alimentos caloríficos; en cambio, el 
consumo de agua simple y de alimentos con mayor con-
tenido proteico y vitamínico únicamente se asocia a los 
momentos de enfermedad (Theodore et al., 2011). Ante 
esto, resulta evidente que otro reto que complementa  
la ineficacia de los programas gubernamentales de provi-
sión de alimentos, tiene que ver con la falta de concientiza-
ción entre la población para el consumo de alimentos sanos. 
Es necesario que haya una alineación entre los progra mas 
de distribución y las campañas de sensibilización y para 
que así sea posible superar las adversidades que limitan 
la incidencia en términos de la alimentación saludable y la 
soberanía alimentaria en las poblaciones de bajos ingresos. 

En adición a lo anterior, los medios de comunicación 
también juegan un papel fundamental en las decisiones 
familiares dado que la población considera que un anun-
cio de televisión está pensado para el bien común. Bajo 
este argumento, se considera que todo producto anuncia-
do es beneficioso para el bienestar de la población y debe 
ser consumido sin restricción. Aunado a ello, tomando en 
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cuenta que los recursos monetarios de un jornal no son 
suficientes para la adecuada manutención de una familia 
promedio de cuatro o cinco miembros, es indispensable 
que la mujer salga en busca de trabajo, dejando despro-
tegido el hogar y a los hijos. Esta dinámica genera la utili-
zación cada vez más normalizada de tortillas de máquina 
en lugar de tortillas de mano, sopas instantáneas (Maru-
chan) en sustitución de la sopa de milpa o el consumo del 
refresco como sustituto del agua simple o de frutas. En 
otros casos, muchas familias refieren preferir huevos de 
granja debido a que la yema tiene un color más intenso y 
llamativo que la de los huevos caseros o de carne de pollo 
de granja en lugar del de traspatio porque esta, según co-
mentan, es más dura que la de las aves de criaderos in-
dustriales. Estos pequeños, pero significativos cambios en 
la alimentación han generado la pérdida de recetas de los 
tatas (los ancianos sabios de las comunidades), la dismi-
nución de ingredientes nativos como los quelites en todas 
sus variedades, y la integración paulatina, pero constante 
de sabores industrializados y generalizados.
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En otro sentido, el paulatino desconocimiento de 
prácticas culinarias saludables en algunas cocinas tradi-
cionales también genera importantes problemas de sa-
lud a mediano plazo. Por ejemplo, el uso desmedido de la 
manteca de cerdo en los platillos caseros y la baja utiliza-
ción de verduras pueden causar diabetes, hipertensión y 
cáncer en grandes grupos de la población en edades cada 
vez más tempranas. 

Estrategia de mitigación  
de la limitada distribución de alimentos  
y su consumo

El problema de la falta de conciencia acerca del consumo 
de alimentos saludables ha propiciado que dentro de las 
actividades del pronaii Red Soberanía Alimentaria se con-
sidere el diseño e implementación de técnicas de sensibi-
lización orientadas a la difusión de información sobre los 
beneficios de la alimentación sana y los perjuicios hacía la 
salud que conlleva comer alimentos con alto contenido 
calórico. La sensibilización se deberá realizar consideran-
do las diversas acciones llevadas a cabo, las edades de 
los grupos participantes, los intereses y gustos de cada 
colectivo, su acceso a las diferentes etapas del proceso de 
producción de alimentos y el grado de involucramiento en 
el proceso de elaboración de los alimentos. 

La red agroalimentaria busca la soberanía de sus 
integrantes al tiempo que genera conocimientos para la 
transformación de su quehacer diario y se profundizan los 
saberes locales mediante una constante reflexión dirigida 
a la acción y en el accionar para reflexionar. Esta red pre-
tende, finalmente, la construcción dinámica y colectiva de 
saberes que reposicionen la alimentación saludable y el 
bien común como elemento nodal del quehacer diario.
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Acaparamiento de alimentos  
y variaciones climáticas

En el centro y la montaña de Guerrero se identifica como 
reto de incidencia la presencia de acaparadores de alimen-
tos en el mercado. A pesar del gran potencial en la pro-
ducción agroalimentaria, en la región existen severos des-
balances en su cadena de valor, lo cual ha sido detectado 
directamente por productores que señalan la necesidad de 
aprender a exportar sus propios productos, prescindiendo 
de los intermediarios, pues estos acumulan la mayor parte 
del valor generado por esta actividad.

El acaparamiento de alimentos es un añejo proble-
ma sistemático. Leticia Sánchez (2020) encontró que este 
fenómeno se origina, sobre todo, por las variaciones en los 
tiempos de cultivo y cosecha: cuando la producción está 
lista para venderse, en determinada temporada la oferta es 
muy baja, lo que tiene un impacto en el precio; por tal razón, 
los acaparadores rurales compran y almacenan un produc-
to barato que venden entre cuatro y seis meses después a 
un precio hasta 70 % mayor al de compra. Esta situación 
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abona significativamente a que la distribución de los ali-
mentos esté limitada y las poblaciones de bajos ingresos 
tengan mayores dificultades para obtenerlos.

Por otra parte, en fechas recientes el entorno de in-
seguridad ha propiciado el acaparamiento de tierras des-
tinadas al cultivo. Diversas investigaciones han encontra-
do una relación entre el aumento de la concentración de 
tierras y el incremento en los niveles de inseguridad debi-
do al fortalecimiento y la creciente influencia del crimen 
organizado en poblaciones rurales (Romero et al., 2013; 
White et al., 2012). En consecuencia, el acaparamiento de 
los alimentos por grandes productores, así como la mono-
polización de tierras por parte de grupos de poder y orga-
nizaciones criminales se identifica como un desafío para la 
incidencia en la solución del problema de la falta de sobe-
ranía alimentaria. 

Otro factor decisivo en la producción de alimentos 
y la economía familiar guerrerense es la lluvia. La efecti-
vidad de una cosecha está determinada por la presencia 
de lluvia o por la disponibilidad suficiente de agua de riego, 
sin embargo, como el agua es acaparada por los grandes 
productores, los productores locales dependen del clima 
y “la buena disposición de Tláloc”. Por ello, tienen una gran 
importancia para la población las festividades de junio, que 
consisten en un pedimento de lluvia para el aseguramiento 
de una buena cosecha. En este sentido, el alimento y gran 
parte del sustento de una familia a lo largo de un año de-
penden de las condiciones climáticas y el estado del tiempo.

En muchos casos, los productores locales prefieren 
dejar que se pudran los frutos en sus tierras porque los 
precios del mercado son tan bajos que invertirían más en 
cosechar e ir a hacer la venta, que lo que recuperarían por 
su trabajo. Este acaparamiento del mercado es uno de los 
factores que más desalienta a los microproductores e in-
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centiva la migración a otros 
estados o la incorporación de 
los jóvenes a las organizacio-
nes criminales.

Estrategia de mitigación  
del acaparamiento de 
alimentos
Uno de los objetivos más 
importantes del pronaii Red 
Soberanía Alimentaria es el 
desarrollo de trabajo comu-
nitario, buscando el inter-
cambio de saberes entre los 
participantes para mejorar su 
producción, integrando sabe-
res ancestrales y generando 

una interacción profunda entre ellos. Esta red busca tam-
bién ser un movilizador social que sea solidario y autoges-
tivo, promoviendo la unión entre sus miembros para lograr 
un bloque comercial sólido, que brinde respaldo a cada uno 
y genere un desarrollo rural sostenible en la zona.
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Retos culturales y proyectos  
de investigación anteriores
El uso de tecnicismos y el nulo manejo del náhuatl por 
parte de los académicos e investigadores representa uno 
de los desafíos más representativos en la comunicación 
eficiente de los procesos de aprendizaje. En muchos cír-
culos académicos se considera que, a mayor uso de pala-
bras rebuscadas, mayor complejidad, inteligencia y orgullo; 
además, se intenta situar en la cima del conocimiento a la 
academia por encima de todo saber empírico. Si bien la so-
ciedad científica ha hecho grandes aportaciones a los pro-
cesos productivos agrícolas, organizativos y sociales, du-
rante muchos años la imagen del investigador ha sido la de 
una persona ubicada fuera o delante de las comunidades, 
por lo que está excluido de todo intercambio abierto y pro-
fundo. Así, el pensamiento académico inflexible establece 
un reto imponderable que dificulta los procesos de inter-
cambio de saberes. 

En otro sentido, la variación en la calendarización de 
actividades es un punto por observar. Los pueblos se rigen 
por su cosmovisión y las festividades religiosas, ancestrales y 
familiares guían su quehacer cotidiano marcando sus proce-
sos productivos. La participación en las festividades comu-
nales forma parte de su continuo cotidiano, de su recreación 
y creencias, por lo que están alejados de los periodos y lími-
tes de las convocatorias y los proyectos institucionalizados. 
Estas diferencias en los calendarios pueden dificultar la co-
municación y el entendimiento si no son atendidos con una 
escucha comprometida.

Otro factor determinante es la desconfianza que 
existe hacia los proyectos de investigación. Las políticas 
académicas y sus tiempos rígidos e insensibles han pro-
vocado que los académicos e investigadores, cuando arran-
can proyectos en la región guerrerense, se dediquen solo  
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a entregar insumos, pero no tengan la capacidad de generar 
cambios trascendentales en las comunidades ni la opor-
tunidad o el deseo de dar continuidad a los procesos. Esta 
situación, además de las actitudes paternalistas guberna-
mentales a lo largo de décadas, ha generado que muchos 
pobladores de la zona tengan una cultura del mínimo es-
fuerzo y esperen recibir beneficios sin aportar nada, bajo la 
sombra de la victimización sectorial.

Estrategia de mitigación de los retos culturales
La participación conjunta de académicos y pobladores per-
mite que en los pueblos aflore la cultura, su pasado y sus 
saberes, y con base en esto se clarifique el presente. Esto 
favorece, además, que en los investigadores nazca el sentido 
comunitario, la sensibilidad y la comprensión de la importan-
cia de los usos y costumbres regionales. Sin la acción par-
ticipativa se pierde todo sentido y proceso transformador.
Los investigadores, como vínculos de conocimiento, deben 

Figura 13
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saber escuchar para aprender y comprender, para procurar 
incluir diestramente los avances académicos en los proce-
sos sociales y productivos sin interferir en la cultura e idio-
sincrasia de los pueblos. Así, el conocimiento académico no 
debe generar división entre el pensamiento y el sentimien-
to, no debe separarse de la vida, sino que debe promover la 
empatía para pensar sintiendo y sentir pensando.
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Reflexiones  
y observaciones finales

En el presente capítulo se analizaron los principales retos 
que pueden encontrarse al implementar un proyecto de 
soberanía alimentaria en las regiones del centro y la mon-
taña de Guerrero. Los desafíos identificados en función 
del alcance del proyecto y las características de los suje-
tos de estudio fueron la marginación y la pobreza estatal; 
la falta de alineación entre los programas de desarrollo de 
los niveles federal, estatal y municipal; los intereses eco-
nómicos de las industrias de agroquímicos; la limitada dis-
tribución de alimentos y la falta de sensibilización sobre 
el consumo saludable; el acaparamiento de alimentos; las 
variaciones climáticas; los retos culturales y el limitado al-
cance de proyectos anteriores. Cada una de estas circuns-
tancias adversas se categorizaron en tres componentes 
principales: retos psicológicos, sistemáticos y físico-geo-
gráficos. Para cada desafío se formularon estrategias po-
tenciales de mitigación a fin de erradicar o disminuir su 
impacto en la construcción de una red de agroproductos 
entre las diferentes comunidades de la región.

Cada reto se aborda en función de su tipología y sus 
componentes, sin embargo, es importante señalar que 
como estrategia principal para su superación, el pronaii Red 
Soberanía Alimentaria se basa en la investigación acción 
participativa como eje transversal de cualquier acción de 
incidencia. Por sus características, la investigación acción 
participativa ayuda a sortear retos al procurar un entendi-
miento integral de las comunidades y la región de estudio, 
pero sobre todo al implementar estrategias de mitigación 
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que emanen de forma colectiva y en colaboración directa 
con los productores locales y demás actores involucrados.

Si bien algunos retos, como los sistemáticos, involu-
cran variables complejas de difícil modificación en el corto  
y mediano plazo, el involucramiento de los tres componen-
tes, participación, acción e investigación buscaría estrate - 
gias pluralistas para el cambio social y la eliminación de los 
retos en pro del bienestar colectivo gradual. De igual ma-
nera, los desafíos físico-geográficos pueden ser difíciles de 
superar dado que implican una localización geográfica de las 
poblaciones y accesos limitados a las mismas. Sin embargo, 
de igual forma que con los sistemáticos, las técnicas de la 
investigación acción participativa empleadas para el trabajo 
en la región pueden brindar soluciones para enca rarlos. Por 
ejemplo, las estancias etnográficas cortas en las comunida-
des pueden reportar beneficios importantes en materia de 
obtención de información y estrechamiento de lazos de cola-
boración y confianza con los productores locales, lo cual abo-
na a superar obstá cu los geográficos al reducir la necesidad 
de visitas constantes, ya sea del grupo de investigación a las 
comunidades o bien de los productores locales a la cabece-
ra municipal. Adicionalmente, este tipo de estancias ayudan 
a fortalecer la confianza entre ambos actores lo que puede 
mitigar los retos psicológicos.

De igual manera, la inclusión de una visión de econo-
mía social y solidaria como modelo organizacional dentro 
del proyecto de incidencia brinda acciones de colaboración 
continua y conjunta entre todos los actores. A este respecto, 
el establecimiento de una asamblea general programada 
regularmente a través de medios virtuales en donde haya 
una representación tanto del grupo de investigación como 
de los productores locales en paridad de decisión (votos 
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igualitarios), puede no solo erradicar los retos geográficos, 
sino que empodera a los productores locales y reduce la 
brecha en los diferentes inconvenien tes psicológicos. 

En conclusión, si bien los desafíos plantean dificulta-
des importantes para lograr la incidencia en la soberanía ali-
mentaria de la región, estos se podrían superar con éxito si el 
proyecto se pone en marcha bajo la pauta de la investigación 
acción participativa y la economía social y solidaria, como ba-
ses ideológicas. Con esto como referente, queda pendiente 
explorar en el futuro el impacto real de estas metodologías 
en el pronaii Red Soberanía Alimentaria. 
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Capítulo 4

El sistema alimentario moderno es 
un rotundo éxito del capitalismo y la 
industrialización, pero también un fra-
caso profundo de la humanidad.

Transformar los sistemas ali-
mentarios hegemónicos de una población es un proce - 
so complejo, ya que las formas de alimentarse se rela-
cionan con diversos factores, como la demografía de las 
comunidades, su educación, sus creencias, costumbres, 
tradiciones o prácticas ancestrales.

Este capítulo consiste en un diagnóstico de las co-
munidades donde se desarrollará el pronaii Red Sobera-
nía Alimentaria de las regiones del centro y la montaña de 
Guerrero, las cuales son Acatlán, Mexcaltepec II, Topilte-
pec, Oxtoyahualco y Pantitlán. Este estudio se realizó con 
la finalidad de tener un punto de partida del contexto co-
munitario donde se llevará a cabo este proyecto que busca 
incidir en la soberanía alimentaria de la zona.

Con respecto a la metodología se utilizó un modelo 
mixto, ya que se aplicaron el método etnográfico y el de 
investigación acción participativa. Previamente, se visita-
ron las comunidades para poder identificar de manera vi-
sual su forma de vida y, por otra parte, se hizo un análisis 
estadístico para reconocer factores que inciden en la so-
beranía alimentaria.

En primera instancia, en el capítulo se detallan di-
versos aspectos, como los económicos relacionados con 
la alimentación que inciden en las políticas públicas de la 

Introducción
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región; los culturales, que se correlacionan con ciertas tra-
diciones o costumbres y con el tipo de alimentación de las 
comunidades; los de producción y alimenticios para deter-
minar cómo se producen los alimentos; y el tipo de comida 
disponible en las poblaciones.

¿Los pueblos son libres  
de escoger sus alimentos?

Desde la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
aprobada en 1948 por la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas, el derecho a la alimentación fue reconocido 
formalmente como un derecho humano (fao, 2012). Es así 
como la consagración de este derecho obliga a quienes ha-
cen políticas públicas a realizar acciones específicas para 
hacerlo efectivo, pero esto no solo abarca el control y pro-
ducción de los mercados, sino también la accesibilidad y 
derecho a alimentarse adecuadamente.

El modelo económico neoliberal, aplicado actual-
mente en la mayoría de los países, centra el desarrollo 
de políticas orientadas a la alimentación en la eficiencia e 
innovación de los sistemas alimentarios globales y se en-
foca muy poco en los sistemas locales, lo que tiene como 
consecuencia la reducción de la diversidad, el incremento 
de los alimentos procesados y una concentración de la ri-
queza del sector en pocas empresas multinacionales. Al 
contrario, son marginados o desvalorizados la mayoría de 
los productores y procesadores de alimentos de pequeña 
escala, los comercializadores locales y los consumidores, 
especialmente los pobres y los que padecen desnutrición 
(Windfuhr y Jonsén, 2005).
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Asimismo, esas políticas neoliberales no solo son im-
pulsadas por el propio sector de la industria agroalimenta-
ria mundial, sino también por organismos internacionales 
como la Organización Mundial de Comercio (omc), el Pro-
grama Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas (pma), 
el Fondo Monetario Internacional (fmi) y el Banco Mundial 
(bm), instituciones que, a su vez, fomentan el uso del tér-
mino seguridad alimentaria. Su intervención en el sector 
ha sido polémica, ya que, entre otras cosas, ha permitido 
la importación de alimentos baratos y contaminados, a la 
vez que ignoran el derecho a producir de los productores 
locales. Esto ocasiona que los pequeños productores se 
vuelvan vulnerables y no puedan competir con las produc-
ciones agrícolas altamente tecnificadas y subsidiadas de 
los países desarrollados que exportan sus alimentos a gran 
escala (Ayala y Schwentesius, 2014).

Aunado a lo anterior, la pandemia por la enfermedad 
del coronavirus y el conflicto en Ucrania han traído graves 
consecuencias en los patrones internacionales de produc-
ción, comercio y consumo de alimentos de la canasta bá-
sica, de tal forma que se prevé que los precios continúen 
con niveles elevados hasta finales de 2024, lo que a su vez 
agudizará la inseguridad alimentaria y la inflación (Banco 
Mundial, 2022). Por ello, existe la necesidad de modificar 
los patrones y modelos de producción agrícola hegemóni-
cos y enfocarlos hacia los sistemas locales. En este sen-
tido, hay quienes argumentan que una perspectiva mixta 
centrada en los mercados internos, sin que se excluyan las 
características del mercado externo, impulsará la produc-
ción, la transformación y la comercialización y, por lo tanto, 
la soberanía y seguridad alimentaria (Ayala y Schwentesius, 
2014). Sin embargo, estos dos conceptos son excluyentes 
uno de otro.
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El concepto de seguridad alimentaria se centra más 
en la disponibilidad de alimentos; en cambio, el concepto 
de soberanía alimentaria destaca la importancia de la au-
todeterminación del origen y el modo de producción de los 
alimentos, el derecho a la alimentación y el acceso a los re-
cursos, las políticas de comercio justo y las prácticas agro-
ecológicas y sostenibles (Ayala y Schwentesius, 2014; Ortiz 
et al., 2005).

Soberanía alimentaria es un término que comenzó 
a usarse en la década de los noventa a partir de la Decla-
ración de Roma de la Vía Campesina, un movimiento cre-
ciente de organizaciones de campesinos, pequeños agri-
cultores, trabajadores del campo y comunidades indígenas 
de todas las regiones del mundo. Hablar de soberanía al 
momento de alimentarnos incita a un modelo basado en 
la conciencia de una población o comunidad de su poder 
de decisión sobre la forma de producir sus alimentos, con-
sumirlos y a su capacidad de generar sus propios sistemas 
de autoconsumo, por lo que este concepto no solo incluye 
el derecho a la alimentación, es un sistema completo que 
incluye los factores que se muestran en la figura 15.

Con relación a lo anterior, puede concluirse que la 
soberanía alimentaria pugna por erradicar el hambre y 
la desnutrición “como sea”. Sin embargo, este modelo va 
más allá, pues busca garantizar la perdurabilidad, la efi-
cacia y la sustentabilidad de este combate mediante la 
producción de alimentos, pero teniendo como fundamen-
to el desarrollo local, el respeto y la protección de todo lo 
que implica la comunidad, incluidos los derechos de las 
personas, de la tierra y a la vida, cuestiones que hasta 
ahora las políticas neoliberales no han contemplado (Sil-
va, 2020).

Por ello, desde este punto de partida se busca lle-
var a cabo un análisis tomando en cuenta los indicadores y 
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factores propuestos en el modelo de soberanía alimenta-
ria (figura 15) y su relación con la economía, la demografía, 
la cultura, la producción y la propia alimentación de las co-
munidades que conforman la red inicial para la soberanía 
alimentaria de la región.

Metodología

El presente capítulo explica el enfoque mixto de la inves-
tigación, que consistió en la utilización de los métodos et-
nográfico y de investigación acción participativa con una 
finalidad cualitativa. Autores como Giacomelli, Guedes, 
Soares y Luzia (2009) indican que un estudio etnográfico 
se caracteriza por la comprensión que un etnógrafo ge-
nera del mundo de una persona, teniendo en cuenta que 
ambos poseen un sistema cultural, histórico y social dife-
rente, construido desde sus peculiaridades (Geertz, 1973). 
Con base en lo anterior, nos acercamos a la interacción y 
a la realidad de los productores locales de las comunida-
des del centro y la montaña guerrerenses; asimismo, con 
un enfoque cuantitativo se generaron análisis estadísticos 
con el objetivo de correlacionar la información con los da-
tos duros provenientes de los censos nacionales de pobla-
ción y vivienda.

Es así como para esta investigación se participó den-
tro de las comunidades en distintas actividades de la vida 
diaria de los productores locales, conviviendo de cerca con 
sus familiares y amigos. Durante estas situaciones y con el 
apoyo de una guía, en cuatro comunidades se realizaron 
observaciones de campo estructuradas y sin estructurar, 
ya que pudo obtenerse información no contemplada, prin-
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cipalmente relacionada con aspectos más personales y con 
las creencias, costumbres y tradiciones de los pobladores.

Posteriormente, se hicieron entrevistas informales 
durante la convivencia cotidiana y en reuniones de trabajo. 
Con la información obtenida de estas primeras experien-
cias se llevó a cabo un primer análisis de los datos. Una 
segunda etapa de estudio requirió la recopilación de datos 
duros para correlacionarlos en un nivel más amplio.

Derivado de lo anterior, consideramos pertinente 
definir el termino 0h21 1||“indicador”: se trata de una ex-
presión cualitativa o cuantitativa observable que permite 
describir fenómenos, comportamientos o características 
de una realidad a través de la evolución de una variable 
o del establecimiento de una relación entre variables que, 
comparadas con periodos anteriores, productos similares, 
un objetivo o meta, permiten evaluar su desempeño y su 
evolución en el tiempo (dane, 2005).
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Para poder realizar el diagnóstico, una vez situados 
en las comunidades se identificaron ciertos indicadores 
mediante el método etnográfico. Este enfoque permitió 
examinar e interpretar la realidad social a través de las re-
laciones humanas y su contexto para atribuirles significa-
dos. Los indicadores más sobresalientes, que a su vez po-
dían aplicarse al modelo de soberanía alimentaria, fueron 
los siguientes:

• Demografía: total de habitantes, habitantes 
indígenas, género de los habitantes, hablantes  
de alguna lengua indígena y nivel de escolaridad.

• Producción y alimentación: alimentos disponibles  
y no disponibles, accesibilidad a tiendas o centros 
de abasto alimentarios.

• Infraestructura: disponibilidad de transporte,  
total de pobladores, viviendas, estructura  
de las viviendas y disponibilidad de la tecnología.

• Economía: políticas públicas y variables 
económicas.

Por ello, en este capítulo se estudian variables eco-
nómicas relacionadas con el desempeño de políticas pú-
blicas, subsidios y financiamientos; el comercio e inter-
cambio ligados a la alimentación y la agricultura en los 
niveles local, estatal y federal. Asimismo, se revisan las 
variables asociadas con las características de los produc-
tores y sus poblaciones, su ubicación geográfica e infraes-
tructura, sus hábitos alimenticios, tradiciones y costum-
bres; además de los aspectos de la producción agrícola, la 
disposición de alimentos procesados, los alimentos salu-
dables, agroecológicos y orgánicos que hay en la región.
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El contexto económico  
de la soberanía alimentaria en la región 

En México, la política nacional ha estado alineada con las 
políticas neoliberales mundiales, favoreciendo los agro-
negocios orientados a la apertura de nuevos mercados, 
supeditados a la especulación de precios y al aumento de 
la producción. De igual manera, la política pública de do-
nación de agroquímicos ha impactado negativamente en 
la productividad de la tierra, en la contaminación de los 
mantos freáticos y de cuerpos de agua superficiales. Ade-
más, al abrir a la competencia internacional el sector pro-
ductivo agropecuario se generó una evidente desigualdad. 
Las grandes cadenas comerciales acapararon el mercado 
y desplazaron a las cadenas de comercialización locales. 
Particularmente, las políticas públicas relacionadas con la 
distribución de alimentos a poblaciones rurales no han ge-
nerado un impacto significativo para avanzar en el acceso 
a alimentos sanos en la región.

Las políticas públicas sobre estos temas se mues-
tran descontextualizadas y no inciden significativamente 
en la erradicación del problema de alimentación en las zo-
nas de alto grado de marginación, como algunas comuni-
dades en la región de la montaña guerrerense (Arellano, 
2010). De la misma manera, muchas veces son utilizadas 
solo como instrumentos políticos para mejorar la imagen 
pública de los gobiernos en turno, pero no logran un bene-
ficio sustancial en la población objetivo.

En consecuencia, existen fallas en el diseño e imple-
mentación de este tipo de programas, tanto en su estrate-
gia de cobertura como en sus procedimientos de operación. 
Otro obstáculo importante para la soberanía alimentaria se 
asocia con los programas de desarrollo estatal de los últi-



C
ap

ít
ul

o 
4 

   
   

 |

Una mirada inicial para  
la soberanía alimentaria en las regiones  

del centro y la montaña de Guerrero114

mos años. El gobierno dictamina sus ejes prioritarios para la 
entidad, de los cuales se derivan los programas municipa-
les. En consecuencia, dentro de los programas estatales y 
marcos jurídicos no se considera el derecho de los pueblos 
a definir sus propias políticas y estrategias de producción, 
distribución y consumo de alimentos.

Sin embargo, es de destacar que el estado de Gue-
rrero ha asumido la protección del derecho a la alimen-
tación, aunque sin incorporar elementos que abonen a la 
soberanía alimentaria.

Es posible vislumbrar algunos esfuerzos a nivel fe-
deral a favor de la soberanía alimentaria, pero aún son 
políticas aisladas, cómo es el caso de la campaña de re-
ducción gradual del uso del glifosato, un herbicida clasifi-
cado por la oms como cancerígeno para los seres humanos, 
hasta lograr su prohibición total en 2024. También se dise-
ñó y se ejecuta una política de desarrollo de capacidades 
científicas y tecnológicas para la soberanía alimentaria que 
tiene como principal propósito mitigar los problemas de la 
industria agroalimentaria y acercar alimentos agroecológi-
cos, saludables y de calidad a la población. Esto esfuerzos 
son parte del Programa Nacional Estratégico de Sobera-
nía Alimentaria del Conacyt, hasta ahora la política pública 
más importante para la soberanía alimentaria en México.

Demografía de las regiones  
del centro y la montaña de Guerrero 

Se identificaron treinta y dos municipios en las re-
giones del centro y la montaña de Guerrero, habitados por 
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un millón cincuenta y siete mil ochocientas un personas 
(1,057,801).

Prácticamente, tres cuartas partes de la población 
es indígena y una cuarta parte, mestiza. Entre los principa-
les grupos originarios se encuentran los tlapanecos (me’e 
phaa), los mixtecos (na savi), los nahuas y los amuzgos.

El siguiente mapa (figura 17) muestra los rangos de 
distribución poblacional por cada uno de los municipios 
analizados.

La montaña es la zona que presenta los índices más 
altos de marginación y atraso económico del estado y a 
su vez, manifiesta un creciente deterioro de sus recursos 
naturales. Según datos del Coneval, en la región:

• Cerca del 66 % de la población presenta  
pobreza alimentaria.

• El 72 % no tiene recursos para acceder a servicios 
de salud y educativos.

• El 40 % de las personas mayores a 15 años  
es analfabeta, y el 85 % no concluyó  
la educación básica.

• El 85 % no posee un patrimonio propio.
• Dos de los diez municipios con pobreza extrema  

se localizan en la montaña, Cochoapa el Grande  
y Metlatonoc.

La posesión de la tierra es ejidal y comunal. La principal 
actividad económica es la agricultura de autoconsumo, ba-
sada en la tríada maíz-frijol-calabaza. De manera comple-
mentaria se realizan actividades artesanales como el tejido 
de la palma y la elaboración de textiles en telar de cintura. 
También los animales de traspatio son comunes en los ho-
gares: pollos, chivos, cerdos y guajolotes, principalmente.
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Figura 17 
M

apa de la distribución 
poblacional en el centro 
 y la m

ontaña de G
uerrero

Fuente: 
elaboración 
propia, 20

22.



C
ap

ít
ul

o 
4 

   
    

|

Una mirada inicial para  
la soberanía alimentaria en las regiones  
del centro y la montaña de Guerrero 117

Fi
gu

ra
 1

8
 

M
ap

a 
de

 la
s 

re
gi

on
es

 d
el

 c
en

tr
o 

y 
la

 m
on

ta
ña

 d
e 

G
ue

rr
er

o

Fu
en

te
: C

om
is

ió
n 

N
ac

io
na

l p
ar

a  
el

 D
es

ar
ro

llo
 d

e 
lo

s 
P

ue
bl

os
In

dí
ge

na
s,

 2
0

22
. 



C
ap

ít
ul

o 
4 

   
   

 |

Una mirada inicial para  
la soberanía alimentaria en las regiones  

del centro y la montaña de Guerrero118

La ciudad de Tlapa de Comonfort, localizada a la en-
trada de la montaña, es considerada como el corazón eco-
nómico, administrativo y religioso de la región. De allí parte 
una red precaria de comunicaciones formada por brechas 
que llevan a las cabeceras municipales y a las principales 
comunidades. Muchos de esos caminos se vuelven intran-
sitables por los continuos deslaves que acompañan a la 
temporada de lluvias y por los fenómenos meteorológi-
cos abruptos que golpean regularmente a la región. Tanta 
pobreza y la falta de productividad en la agricultura de 
temporal, ha dado lugar a constantes movimientos migra-
torios, principalmente de carácter estacional, hacia otras 
regiones del estado, del país e, incluso, hacia Estados Uni-
dos (Fondo Compartir con Guerrero, s. f.).

Las lenguas que predominan en las zonas del centro 
y la montaña de Guerrero se muestran en la siguiente tabla:

Hablantes de lengua 
indígena (3+ años)

Hablantes  
de lenguas  

oto-mangue

Hablantes  
de lenguas  
yuto-nahua

Centro 87,809 8,385 79,213

Montaña 269,860 200,029 69,707

Total 357,669 208,414 148,920

Porcentaje 
de hablantes de 

lenguas oto-mangue

Porcentaje de 
hablantes de lenguas 

yuto-nahua

Suma  
de los porcentajes

Centro 9.5% 90.2% 99.76%

Montaña 74.1% 25.8% 99.95%

Total 58.27% 41.64% 99.91%

Figura 19
 Tabla de las lenguas 
predom

inantes en la región

Fuente:
elaboración 
propia, 20

22.
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¿Los aspectos culturales  
influyen en la alimentación? 

En esta sección deseamos profundizar en cómo las tradi-
ciones y costumbres de una comunidad inciden en la ali-
mentación de la población. De acuerdo con el Sistema de 
Información Cultural (Secretaría de Cultura, 2022) y las vi-
sitas de trabajo a las comunidades, se obtuvo información 
de las principales festividades de la región, entre las que 
destacan las siguientes:

Principales festividades de la región

• Fiesta del día del Señor  
de San José

• Fiesta de la Virgen  
de Guadalupe

• Fiesta de San Antonio  
de Padua

• Fiesta de San Francisco  
de Asís

• Fiesta de Santa Gertrudis
• Fiesta de Nuestra Señora  

de la Asunción
• Fiesta de las Cruces
• Fiesta de San Juan Bautista
• Fiesta de la Candelaria

• Fiesta del Padre Jesús 
• Fiesta de San Antonio Abad
• Fiestas de Todos los Santos
• Fiesta de San Lucas
• Fiesta de la Virgen del Rosario
• Fiesta de Santiago Apóstol
• Fiesta de la Santa Cruz
• Fiesta de San Isidro
• Fiesta de San Nicolás Tolentino
• Fiestas de San Marcos  

o de la Petición de Lluvias
• Fiestas de graduación  

en las comunidades

Durante estos festejos, la comida es un elemento 
importante. En muchas comunidades los pobladores se 
organizan para preparar grandes cantidades de alimentos 
para compartir entre los habitantes, amigos e invitados, 
los danzantes y músicos que amenizan el evento y visitan-
tes de muchas localidades aledañas. En estas fechas, in-
cluso viajan de regreso a su comunidad una gran cantidad 
de familiares que migraron a otras regiones.
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Estos eventos están presentes en la vida de los pro-
ductores locales, quienes organizan sus actividades diarias 
en torno a las festividades. Las labores abarcan la siembra 
y cultivo de variedades de maíz (pozolero y criollos), frijol, 
chiles (chiltepín, verde, guajillo, criollo, entre otros) y la cría 
y engorda de animales de traspatio. Todos estos alimentos 
se destinan a los banquetes de las fiestas y otros aconteci-
mientos importantes.

En muchas comunidades la política y la religión es-
tán muy ligadas. Por ejemplo, año con año se elige a nue-
vas autoridades, quienes aportan su experiencia y organi-
zan las celebraciones locales. Entre ellas, el comisario es 
la máxima autoridad de la comunidad porque representa 
los intereses de la mayoría del pueblo. Este es el encarga-
do de formar un comité, muchas veces integrado por au-
toridades políticas y religiosas, como el comisariado o los 
mayordomos, para que se encargue de contratar la músi-
ca, la pirotecnia, proveer el mezcal y aportar recursos para 
la preparación de los alimentos.

Figura 20
F

iesta de S
an Juan B

autista, 
A

catlán, G
uerrero

Fuente: fotografía tom
ada 

por los investigadores, 20
22.
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Entre los platillos más destacados de las celebra-
ciones está el pozole, que es el más consumido por las 
personas. Su preparación incluye carne de cerdo, cebolla, 
limón, chile verde, orégano y tostadas. Otros guisados que 
no pueden faltar son el mole con guajolote, el elopozole 
(caldo de chile rojo con carne), el cerdo en salsa verde con 
guaje, los tamales, frijoles y bebidas como el mezcal, la 
cerveza, los refrescos de cola y el chilate. En algunas co-
munidades, solamente durante estas festividades se tiene 
acceso a alimentos con carne, ya que el resto del año es 
difícil que su menú incluya porciones de esa proteína, pues 
sus fuentes son principalmente el huevo y los frijoles.

El mezcal es identificado como una bebida muy popu-
lar durante las celebraciones y, en general, en cualquier fies-
ta, ya que lo consumen todos los habitantes sin distinción 
de edad o género, y es usada en muchos rituales durante las 
danzas y ceremonias que se realizan. Además, es compar-
tido por danzantes, músicos y cocineras quienes también lo 
degustan y lo dan a beber a aquellos curiosos que se acercan 
a los cazos para ver sus preparaciones, ya que se tiene la 
creencia de que al beberlo se purifican las personas y, por  
lo tanto, la comida no tendrá “mal de ojo”.

Debido a lo anterior, en las comunidades productoras 
de mezcal, cómo Acatlán, el consumo de la bebida durante 
las fiestas tiene un fuerte impacto en la economía de las 
familias productoras, ya que representa una fuente impor-
tante de ingresos dado que el precio de venta puede ir de 
los 200 a los 400 pesos por litro. La venta de la bebida, en 
algunos casos, sirve como una fuente de ahorro familiar, 
pues si los productores no venden lo suficiente o produ-
cen en exceso pueden almacenar el líquido y ofrecerlo en 
cualquier momento, por ejemplo, para salir de un apuro, 
intercambiarlo o donarlo.
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Entre las tradiciones de esta región, destacan las 
celebraciones para agradecer por la lluvia y las cosechas. 
Muchas de las fiestas son acompañadas por danzas que tri-
butan como forma de agradecimiento y homenaje. Algunas 
de estas son la danza de los tlacoloteros, la de los diablos, 
la de los zopilotes, la del tecuano, la de los gachupines, la 
de los siete vicios, la del Palomo Guerrero, la de los tejone-
ros, la de la lucha de los tigres, la de los maizos y la de los 
pescados. Por ejemplo, en la fiesta de Zitlala, los hombres 
danzan vestidos de tigres y suben a la torre de la iglesia a 
tocar un instrumento musical llamado teponaztle. Por su 
parte, las mujeres portan un traje típico que consiste en un 
huipil blanco y falda negra bordada y adornada con detalles 
de flores y fauna de la región, con lentejuela y chaquiras. Al 
término del toque en la torre, los tigres bajan al altar de la 
iglesia y colocan los teponaztles frente a la figura de San Ni-
colás. Esta celebración no es católica, sino que su origen es 
prehispánico y ha persistido sobre la religión. Es considerada 
como una de las últimas tradiciones preservadas desde hace 
más de 500 años y se celebra dentro de una iglesia como un 
grito de supervivencia indígena.

Figura 21  
M

ujeres preparando el m
ole para la 

fiesta de S
an Juan B

autista, 
A

catlán, G
uerrero

Fuente: fotografía tom
ada  

por los investigadores, 20
22.



C
ap

ít
ul

o 
4 

   
    

|

Una mirada inicial para  
la soberanía alimentaria en las regiones  
del centro y la montaña de Guerrero 123

El teponaztle o teponaxtli es un instrumento musical 
de origen prehispánico, que funciona como un xilófono de 
dos lengüetas. Se elabora, totalmente a mano, ahuecando 
un trozo de tronco por uno de sus costados y golpeándolo 
con dos baquetas. Los hombres que usan este instrumen - 
to usan dos tipos de vestimenta: uno con forma de tigre ver-
de oscuro que simboliza la vida, la vegetación, el agua y lo 
que fluye en el entorno; y otro como tigre amarillo que sim-
boliza el maíz y el fuego que da fuerza vital y cuece la comi-
da. Ambos tigres danzan como opuestos complementarios, 
luchan, se mezclan y salen victoriosos para seguir dando 
fuerza y vida a la tierra y a los pueblos.

Durante toda la noche, los tigres recorren las casas 
para que les regalen flores con pan y a los danzantes, atole 
blanco y mezcal. Al día siguiente, se amanece en la Iglesia 
de Jerusalén, y tanto bailarines como tamborileros repo-
san mientras observan las cuatro danzas ofrecidas en su 
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nombre. Moros, mujeres, luchadores, todos danzan feste-
jando la victoria. 

Finalmente, se encontró que no en todas las comu-
nidades se realizan fiestas relacionadas con la religión ca-
tólica o un culto de otro tipo. Existen algunos sitios, princi-
palmente en la región de la montaña, que han pasado por 
procesos culturales sumamente complejos asociados con 
actos de violencia, que involucran a la delincuencia organi-
zada. Se trata de comunidades azotadas y “tristes” que no 
tienen ni el deseo ni los recursos para celebrar o preparar 
fiestas con la misma magnitud de las acontecidas en las 
comunidades de la región centro.

Figura 23
A

ltar en la iglesia de  
S

an N
icolás con los teponaztle  

y sus ofrendas
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¿Es difícil conseguir  
alimentos en la región? 

La gastronomía de Guerrero es muy variada debido, en gran 
medida, a la presencia de diversos grupos indígenas (mixte-
cos, tlapanecos, nahuas, amuzgos) y de poblaciones mesti-
zas hispanas y afrodescendientes. 

Algunos de los platos típicos de la región centro y montaña son:

• Pozole verde o de frijol
• Mole rojo
• Huaxmole
• Ayomole
• Chilate rojo
• Elopozole
• Chile de ciruela (tierras altas). Este plato se prepara con  

carne de cerdo, la cual se rellena con ciruelas frescas y chiles verdes.
• Relleno (tierras altas). Se trata de un cerdo pequeño, el cual  

se rellena con rodajas de piña, aceitunas, papas, zanahorias y bananas. 
El cerdo relleno se hornea por unas 12 horas y después se acompaña 
con tortillas y arroz.

• Aporreado. Es carne de cerdo frita en caldo de cilantro, comino y ajo.

Algunos de los dulces más reconocidos de este estado son:

• Gollería, preparada con leche, vainilla, 
claras de huevo batidas, canela y azúcar.

• Torrejas
• Dulce de calabaza

En las comunidades del centro y la montaña de Gue-
rrero existen grandes desigualdades en la variedad de ali-
mentos consumidos. En la zona central se encuentra una 
gran diversidad de productos, en cambio, en la montaña, el 
acceso a los ingredientes es limitada. 

El centro posee un amplio surtido de alimentos e in-
gredientes: frijol, jitomate, quelites, calabaza, chipilín, maíz, 
chile, ejotes, zanahoria, cebolla, rábano, cilantro, ajo, tomate, 
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jamaica, pepino, garbanzo, lenteja, jícama, sorgo forrajero, 
epazote, haba, cacahuate, pomarrosa, guapinole, axoxoco, 
el cucucatzi, el copalquelite y variedades de maíz y frijol na-
tivos, como el apalete. También hay frutas de temporada y 
cítricos de árboles cercanos como tamarindo, limón, mango, 
guayaba, naranja, nanche, chabacano, mandarina, maracu-
yá y níspero. En cambio, en la montaña hay comunidades 
que en ciertos periodos del año pueden quedarse sin maíz. 
Entre los alimentos más disponibles están: maíz, frijol, cala-
baza, tomate, chilacayota, tila, aguacate, durazno, manzana, 
membrillo, zarzamoras, hongos, quelites, mostaza y cilantro. 
Asimismo, el acceso a la carne es limitado y solo dos o tres 
veces al año, durante celebraciones importantes, puede con-
sumirse este producto. 

La bebida principal en todas las comunidades, incluso 
con mayor presencia que el agua y el atole, es el mezcal. Este 
tiene una producción y consumo importante en la región, 
es muy común en las casas, en las fiestas, en las reunio-
nes y en cualquier evento. Se toma con mucha frecuencia, 
de manera similar o más que los refrescos, jugos, aguas y 
atoles. Además, es una bebida estrechamente vinculada 
con la espiritualidad y la salud, ya que no solo se emplea en 
los rituales de las festividades, también se relaciona con la 
sanación y la purificación del cuerpo.

Las grandes diferencias entre regiones han llevado a 
que, por un lado, se tengan complicaciones de salud por el 
alto consumo de alimentos procesados y ultraprocesados 
(zona centro) y, por otro lado, existan problemas relaciona-
dos con la desnutrición, la anemia, las enfermedades de la 
piel y la tos (zona de la montaña).

Por otra parte, el mayor punto de comercialización de 
alimentos para las comunidades pertenecientes a las dos 
regiones es Chilapa de Álvarez, uno de los centros económi-
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cos y poblacionales más importantes de la entidad. En esta 
ciudad durante la semana se cuenta con distintas plazas  
y mercados donde pueden encontrarse y adquirirse una 
gran diversidad de alimentos. Sin embargo, el domingo se 
lleva a cabo el tianguis más importante de la zona al que 
muchos productores locales llevan a vender sus alimen-
tos, artesanías de palma, pan, flores y una gran variedad 
productos. En su mayoría, las vendedoras son mujeres, 
acompañadas de bebés y niños pequeños, algunas no ha-
blan español y solo entienden lo necesario para poder hacer 
la venta. Un dato interesante sobre esto: generalmente las 
ventas de alimentos se hacen por montones, ya que no se 
manejan kilogramos u otras unidades de medida.

En el siguiente mapa se muestra el análisis geoesta-
dístico de las cinco comunidades de la región; adicional-
mente, se adjuntó la red nacional de carreteras para poder 
observar el nivel de accesibilidad de las tiendas de abarro-
tes, tiendas Diconsa, tianguis y mercados presentes en la 
zona, de acuerdo con registros de Google Maps. Las vialida-
des en color rosa implican una caminata aproximada de una 
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hora, lo que es similar a 3,000 metros de distancia.2 Esta 
representación permite observar que ninguna de las opcio-
nes de establecimientos presenta una cercanía aceptable 
para las personas que viven en las localidades analizadas.

Para la segunda imagen se generó un radio de tres 
kilómetros con la finalidad de ubicar dónde debe estable-
cerse un centro de distribución de alimentos que ayude a 
evitar la malnutrición de la población, favoreciendo que ten-
ga una mayor accesibilidad a los productos respecto a la 
distancia que deben recorrer para poder consumir una dieta 
variada. Sin embargo, debe considerarse que la alimenta-

2 La referencia fue obtenida mediante blitzresults.com. Se trata de una plataforma 
con herramientas que permiten convertir una caminata normal de una hora a 
kilómetros caminados respecto a un estándar (3.5 km/h es tomado como velocidad 
promedio para una caminata).

Figura 25
A
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ción dependerá del nivel de ingresos de cada familia dentro 
de las localidades, que tienen un alto nivel de marginación. 
A pesar de que todas presentan una viabilidad de trans-
porte, en algunos casos el tiempo de traslado es extenso, 
por lo cual los pobladores deben acceder a opciones más 
adecuadas respecto a su cercanía, dado que esto puede 
ahorrar tiempo. 

Por último, la producción pecuaria de las zonas del 
centro y la montaña es, en su mayoría, de pequeños pro-
ductores, los cuales carecen de mecanismos para compe-
tir con los grandes productores. Generalmente, la produc-
ción consiste en la manutención de animales de traspatio, 
como gallinas, cerdos, chivos, pollos y guajolotes. Estos 
animales también sirven como un elemento de ahorro fa-
miliar ya que ante cualquier situación o problema pueden 
venderlos y obtener un ingreso.
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¿Cómo es la población  
y la alimentación  
de las comunidades? 

La capacidad de tener una buena alimentación nunca ha 
sido una característica de esta región. El acceso a produc-
tos como maíz, frijol, trigo, jitomate, cebolla, carne, pollo 
y pescado no es imposible, pero con el tiempo se han en-
carecido y, además, los precios altos provocados por los 
huracanes nunca bajan lo suficiente como para que esa 
población históricamente marginada tenga la oportunidad 
de consumirlos (Ladob, 2020).

Es así como una comunidad rural, si da paso al capita-
lismo o tiene miembros que acceden a la educación, trans-
forma sus costumbres alimentarias y las técnicas culinarias 
nativas. En este apartado presentamos cinco fichas (figu-
ras 27 a 31) que, si bien no plasman en su totalidad todos 
los factores que afectan la situación actual de la alimenta-
ción, son una ventana que permite conocer de manera ágil y 
práctica sus particularidades.

Las fichas poblacionales y de alimentación elabora-
das incluyen datos recabados en las distintas comunidades: 
la localización, el número de casas en la localidad, el acceso 
a internet, el tipo de producción, el número de habitantes,  
el porcentaje de género, el tipo de población, el nivel de 
educación, el lenguaje, la principal actividad económica, los 
principales alimentos disponibles y no disponibles, la exis-
tencia de tianguis o comedores comunitarios y la accesibi-
lidad en el transporte.
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Reflexiones finales

La soberanía alimentaria es un reto importante para las 
regiones del centro y la montaña de Guerrero, no solo por 
la complejidad que implica el modelo o por el hecho de ser 
un acto político de resistencia ante el sistema dominan-
te, también por las distintas formas y particularidades de 
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cada comunidad. Las poblaciones de esta zona enfrentan 
diferentes grados de acceso a los alimentos, una diversi-
dad de hábitos alimenticios, en algunos casos los separan 
amplias distancias de otros lugares y hay una escasa o nula 
infraestructura carretera y de transporte, así como dinámi-
cas sociales diferenciadas.

Hay que considerar, además, que se trata de una re-
gión que ha sido azotada por intereses políticos, empresa-
riales y desastres naturales, también ha padecido la conta-
minación de suelos y cuerpos de agua, la escasez de agua, 
la falta de servicios públicos y de conectividad a redes de 
comunicación e internet. Por ejemplo, los medios de trans-
porte de muchas comunidades son lentos y poco frecuen-
tes, lo que dificulta el abasto o suministro de una variedad 
suficiente de alimentos para una comunidad completa, así 
como la poca accesibilidad de tiendas de abarrotes, centros 
de abasto u otros programas alimentarios, ya que esto tam-
bién influye en la deficiente infraestructura de las calles, 
avenidas o caminos que llegan a dichos establecimientos.

Derivado de lo anterior, podemos afirmar que dadas 
las condiciones de la región no se cumple el derecho a la 
alimentación y que, antes de buscar la soberanía alimen-
taria, es importante identificar de qué manera los pueblos 
pueden sortear los obstáculos que impiden el ejercicio ple-
no de este derecho.

A pesar de todo, con el análisis encontramos forta-
lezas en las poblaciones de esta zona. Aunque existe un 
sistema económico en contra de la vida misma, este no ha 
podido acabar con la diversidad de semillas y alimentos 
que tienen las comunidades; con su profunda y arraigada 
cosmovisión; su relación con la naturaleza y la tierra; con 
sus raíces prehispánicas, manifestadas en los rituales, dan-
zas, comidas y bebidas de las celebraciones, pero también 
en los días de tianguis donde se intercambian alimentos 
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y mercancías elaboradas en la región. Sobre todo, no han 
desaparecido los saberes heredados de generación en ge-
neración para el cultivo de alimentos y domesticación de 
animales, aunque están en peligro de extinción.

Con las prácticas de intercambio y formas de organi-
zación que persisten y que, afortunadamente, ni la globaliza-
ción, la economía neoliberal o los factores macroeconómicos 
han logrado eliminar, buscar la soberanía alimentaria es un 
asunto complejo, pero no imposible. Las comunidades junto 
con otros actores sociales tienen el derecho a producir sus 
propios alimentos de calidad, nutritivos y agroecológicos.
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Capítulo 5

La intención de generar una red solidaria 
agroecológica, enmarcada en la econo -
mía social y solidaria (ess), a través de la 
cual las dinámicas de comercialización 
permitan crear un flujo de bienestar sos-

tenible basado en garantizar la producción y abastecimiento 
de alimentos, así como el aprovisionamiento de los insumos 
y servicios que se requieren entre los habitantes del centro y 
la montaña de Guerrero, ha llevado a reflexionar sobre las 
actividades de comercialización y la forma en la que se puede 
incidir en la soberanía alimentaria.

El acercamiento del grupo de investigación a dicha re-
gión ha permitido tejer relaciones estrechas con colectivos 
conscientes de la necesidad de compartir experiencias, sa-
beres y alimentos con el interés común de erradicar el uso 
de agroquímicos para la producción alimentaria.

En este sentido, se ha llegado a la conclusión de que 
el vínculo comercial3 es un elemento que permite poner en 
marcha estrategias de interacción entre los agentes centrales 
para la conformación de una red. Como se ha mencionado en 

3 Con la expresión vínculo comercial nos referimos a aquellas relaciones sociales que 
posibilitan el intercambio, tanto de productos como de servicios, a partir de diversas 
mediaciones que no se limitan al uso del dinero, sino que abarcan otros mecanismos 
y formas de potenciar los canjes, entre ellas la colaboración, el trueque, el tequio, la 
mano vuelta, entre otros.

Introducción



C
ap

ít
ul

o 
5

   
   

  |

Formas de colaboración como camino  
para fortalecer el intercambio entre comunidades: 

aproximaciones en la construcción de una red de productores  
en las regiones del centro y la montaña de Guerrero142

otros trabajos, los colectivos han mostrado el potencial de 
interactuar a través de trueques, del intercambio de saberes 
con comunidades vecinas que comparten los mismos intere-
ses, de tequios, colaboraciones, recomendaciones e incluso 
intercambios económicos (compras y ventas). También se 
ha reconocido la importancia de buscar alternativas econó-
micas más humanas y justas ante la situación adversa que 
viven las comunidades, así como la necesidad de reforzar 
la identidad colectiva por medio de la mejora de los proce-
sos organizativos y de administración de las comunidades  
(Rivera y Pardo, 2021).

En este proceso, aproximarse a la construcción de 
una red para la soberanía alimentaria implica, por un lado, 
reconocer la diversidad de actores y su esencia, entendida 
como los rasgos particulares, hábitos, expresiones cultu-
rales, formas de percibir el mundo, saberes y conocimien-
tos que son parte de la vida de las comunidades y, por otro 
lado, las condiciones contextuales, económicas y sociales 
que facilitan o dificultan la construcción de un espacio de 
intercambio y socialización.

Otro elemento importante por considerar para hacer 
una red como la que se plantea es la pertinencia social y 
cultural de aquello que se intercambiará de manera tan-
gible o intangible (saberes, conocimientos, alimentos, pro-
ductos, servicios o insumos). Esto implica el mecanismo 
para asegurar su sostenibilidad en el tiempo y las relaciones 
que se crean a partir de dichos intercambios.

Tomando como eje central el aspecto anterior, desde 
una perspectiva agroecológica resulta primordial identifi-
car las necesidades de insumos, productos, conocimientos 
y alimentos que requieren las comunidades cuando estas, 
por diversas causas, se han visto afectadas por los procesos 
globalizadores y las políticas de industrialización de los sis-
temas agroalimentarios. Pero también es fundamental saber 
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cuáles son los recursos disponibles, aunque sean escasos, 
sobre todo si permanecen en la región gracias a la sabiduría 
de las comunidades. Estos últimos son indispensables para 
la conformación del pronaii Red Soberanía Alimentaria.

Así, el objetivo del presente capítulo es compartir el 
resultado del proceso inicial de acercamiento a las comuni-
dades participantes para identificar las colaboraciones que 
llevan a cabo los actores que conformarán la red. Al inicio 
se presenta una reflexión acerca del papel de la colabora-
ción y el intercambio como prácticas que se complementan 
en la creación de una red, describiendo la complejidad del 
contexto en el que actualmente se encuentran algunas de 
las comunidades. 

Posteriormente, se profundiza en la lógica procedi-
mental y los momentos que llevaron a la definición de las 
bases para la construcción de la red en términos de colabo-
ración e intercambio, práctica amplia para su sostenibilidad 
poniendo de manifiesto la necesidad de repensar la comer-
cialización como práctica amplia la sostenibilidad. Por últi-
mo, se comparten algunas reflexiones que permiten hacer 
una retrospectiva del tramo avanzado hasta el momento, 
con la intención de hacer un alto momentáneo y retomar el 
proceso con horizontes más amplios.

¿Es posible mejorar las condiciones  
de vida por medio de la comercialización?

El papel de la colaboración
El actuar hacia un beneficio en común da cabida a encon-
trar en la colaboración una solución diferente a los proble-
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mas presentes en los territorios. La colaboración es una 
alternativa al desgaste de los vínculos sociales, al impac-
to ecológico y al poder político, situaciones que coinciden 
como elementos de un orden social (Fraser, 2020) fuera 
de las manos de quienes habitan el espacio.

Entre las concepciones de colaboración destacan 
aquellas que la definen como 1) una forma de apoyo mu-
tuo entre actores que coinciden en intereses de bienestar 
(Mance, 2008); 2) una estrategia para generar alianzas que 
permitan crear espacios de equilibrio sustentable (Rialp y 
Salas, 2002); o, bien, 3) una vía de conexión entre actores 
de naturaleza diversa para afrontar problemáticas en co-
mún (Arnold-Cathalifaud et al., 2007). Estas definiciones se 
han dado en un entorno predominantemente económico, 
que no pone como condición determinante la creación de 
lazos solidarios longevos, la coincidencia en valores y las 
formas de actuar entre los participantes organizados; pero 
tampoco consideran los contextos que orillan a los actores 
a ponerse de acuerdo para subsistir, resistir o crecer. No 
obstante, la colaboración se ha valido de principios de coo-
peración vertical y horizontal como un elemento de aper-
tura hacia la innovación (Zeng et al., 2010).

La ess se da en dentro de un marco de principios, 
valores, formas horizontales de organización y toma de de-
cisiones donde se construyen relaciones y formas de cola-
borar. Esta disciplina científica ha sido considerada como 
una alternativa económica (Duque et al., 2021) que permite 
a personas afines compartir objetivos, generar formas de 
distribuir el trabajo y sus beneficios, así como cuestionar 
constantemente el impacto de su actuar (Hudson y Huy-
brechts, 2017).

Esta economía alterna se plantea también como un 
terreno fértil donde pueden sembrarse relaciones que ma-
duran y apuestan por su crecimiento, a partir de entender 
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los tiempos de quienes participan, reconocer un trabajo de 
interés comunitario (Guadarrama, 2019) y cuidar la opor-
tuna satisfacción de necesidades. Así, las acciones colecti-
vas se encaminan a construir y fortalecer lazos de confian-
za como una forma de sostener relaciones a largo plazo.

La ess proviene de diferentes manifestaciones sociales 
que critican las consecuencias del sistema económico ac-
tual, incluyendo su impacto social y ambiental. Hoy día, ante 
todo parece de utilidad buscar equidad en la distribución de 
beneficios, diseminar las tendencias cooperativas de orga-
nización del trabajo y, simultáneamente, devolver a cada co-
munidad la conciencia de tener en sus manos la producción, 
la fuerza de trabajo y los medios de circulación y consumo 
(Soria et al., 2015) útiles para atender sus necesidades, en 
contraposición a lo que el mercado ha modificado.

Es claro el contraste existente entre los entornos ba-
sados en la economía de mercado y la economía social, pues, 
aunque ambos persiguen la colaboración como una estrate-
gia de fortalecimiento de los intereses comunes, no todas 
las formas de colaboración se basan en los principios de 
ayuda mutua, solidaridad, cuidado del medioambiente, par-
ticipación en la toma de decisiones e intercooperación para 
construir o expandir un beneficio. Las redes de colaboración 
solidaria (Mance, 2008) han sido el pilar que guía distintos 
circuitos de comercialización dentro de la ess, propiciando 
que tengan la apertura necesaria para interactuar con otros 
actores. De esta manera, la comercialización se da en espa-
cios donde el conocimiento que se construye desde la prác-
tica también es válido y en los que se defiende la autonomía 
como una oportunidad de enfrentar situaciones de riesgo  
e incertidumbre económica y social.

La literatura sugiere que a partir de la colaboración 
solidaria pueden promoverse acciones encaminadas a cons-
truir lazos no mediados por la mercantilización ni que den 
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prioridad a la ganancia monetaria por sobre la reciprocidad y  
la redistribución (Polanyi, 1944). Lo anterior significa que 
existen opciones que podrían ayudar a los grupos con dis-
tintas condiciones a tener una base común y a fortalecerse 
gracias a la dinámica de la red, lo que, al mismo tiempo, fa-
vorecería que haya confianza y la posibilidad de compartir 
con base en relaciones afianzadas.

Es urgente una propuesta de alternativas de colabo-
ración que respete las dinámicas temporales de producción 
agrícola y las prioridades alimenticias de cada comunidad, 
por encima de las tendencias que el mercado sugiere. Lo 
anterior es inaplazable sobre todo si se considera el esfuer-
zo que implica revertir los efectos dañinos que ha tenido 
en la naturaleza el trabajo de la tierra con el único fin de 
maximizar el capital (Harvey, 2007), desde una lógica apa-
rentemente ajena a lo humano (Fraser, 2020) desvinculada 
de la producción de bienestar. Dicho de otra manera, es 
indispensable buscar opciones al uso de la tierra como un 
medio más de la producción simplemente útil para disponer 
de productos no necesariamente alimenticios o alimentos 
no necesariamente saludables.

Otro aspecto para tener en cuenta es el gran impac-
to que ha generado la falta de espacios de comercializa-
ción que no se estén atados a la dinámica de un mercado 
inmerso en patrones de especulación, dinámicas de con-
sumo, definición de precios y estándares de calidad leja-
nos del beneficio de la mayoría de las personas.

Estos efectos se relacionan con el modelo económico 
neoliberal que ha determinado las actividades comerciales 
de los distintos sectores de los países (Harvey, 2007). Por 
ello, al hablar de colaboraciones mediadas por el intercam-
bio estas se reducen a una visión mercantil, subrayando el 
beneficio económico por sobre todas las posibles formas 
de apoyo colectivo, alternas al funcionamiento del mercado 
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(Rialp y Salas, 2002). Sin embargo, desde el enfoque de 
redes solidarias de colaboración (Mance, 2008), el autocon-
sumo al interior de las comunidades como base del com-
partir los excedentes, invita a quienes diseñan y dinamizan 
la red a ser críticos en la ejecución de esta práctica, pues su 
utilidad y validez dependerá de ver en ella una estrategia 
que movilice a los actores hacia el bien común (Amigo et 
al., 2020).

El papel del intercambio
La situación económica actual obliga a pensar en el inter-
cambio como una manera de incentivar la articulación co-
lectiva para atender necesidades sociales, pero conside-
rando las distintas condiciones y contextos de los actores 
para evitar una concentración de beneficios o su distribu-
ción inequitativa. Esto debe cuidarse tanto en la etapa de 
formación de la red como en su posterior desarrollo y no 
puede dejarse, como en otros casos, a las libres fuerzas 
del mercado.4 

Aun cuando la práctica de compartir puede encon-
trarse en las poblaciones que se dedican mayoritariamente  
a la agricultura, como en el caso del centro y la montaña de 
Guerrero, esta forma de reparto se ha ido perdiendo gradual-
mente como forma de vida, a pesar de que en otras épocas 
la colaboración fue una guía fundamental del intercambio 
como lo demuestra la existencia del trueque (Coraggio, 
1998). En este sentido, el intercambio ha sido una actividad 
central en la vida social de aquella región guerrerense y un 

4 Cabe recordar que son numerosos los estudios que han demostrado la falacia 
del equilibrio económico dado por las fuerzas invisibles del mercado, incluso en 
condiciones de competencia casi perfecta. Al respecto, se recomiendan los trabajos 
de Stiglitz (2002) y, más recientemente, Piketty (2022).
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ejemplo es el mercado de Chilapa, reconocido como uno de 
los más importantes de la zona sureste de México por la gran 
variedad de productos que se comercian, muchos de los cua-
les son vendidos directamente por los productores.

Por su parte, en las comunidades el intercambio es un 
importante eje de la vida colectiva pues está presente en los  
actos de reciprocidad (el tequio, la mano vuelta, etc.), en  
las festividades, en la producción y el comercio. Por este mo-
tivo, la región ha sido reconocida desde tiempos remotos 
como una zona de comercio con rutas de intercambio de 
diversa índole que conectan a varias regiones del país.

Esta vocación representa tanto una oportunidad como 
un reto, pues para el fortalecimiento de una red que tenga 
como fundamento la colaboración, debe considerarse que 
existen prácticas que no son exclusivamente de carácter 
monetario. Esto implica desarrollar nuevos mecanismos de 
intercambio que incorporen las prácticas colaborativas bajo 
un esquema de comercialización que no reproduzca los efec-
tos negativos de las relaciones económicas mercantilizadas.

Esta última característica es un desafío dentro del con-
texto comercial actual, por las connotaciones de mercantili-
zación que tiene la actividad de intercambio. Por ello, en 
nuestra perspectiva, el intercambio debe comprenderse  
en un sentido más amplio que la reducida noción del ámbito 
económico, que está ligada a la especulación comercial. El 
intercambio es un proceso social que se da dentro y fuera de 
las relaciones de mercado y abarca elementos culturales, 
históricos, contextuales, pero, sobre todo, es una expresión 
colectiva que busca incrementar las potencialidades del ser 
humano al compartir con otros.
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Construcción de una red ante  
las condiciones actuales de inseguridad  
y pobreza alimentaria

Es primordial reconocer las distintas condiciones contex-
tuales de los participantes de la red. En primer lugar, existe 
una gran diversidad entre regiones; segundo, el peso que 
se le da al intercambio a partir del factor monetario y la in-
fluencia que ha tenido la migración también varía; además, 
existe una perspectiva de desarrollo que es exterior a ellos 
(Yepes et al., 1989). También, es importante considerar las 
tradiciones alimentarias de las poblaciones y la dependencia 
que tienen de otras fuentes de consumo, al no contar con 
la fuente directa de producción o abastecimiento, lo que se 
asocia con el rezago alimenticio de la región. Finalmente, la 
colaboración podría encontrarse en una cuerda floja si no se 
apoya en la horizontalidad y la descentralización de la toma 
de decisiones (Núñez, 2022), para permitir que las personas 
se apropien de la red.

Distintas regiones de Guerrero, con su heterogénea 
biodiversidad, se encuentran afectadas por el abandono de 
la tierra porque ya no se considera un medio de producción 
o porque se han debilitado los vínculos entre los producto-
res y los consumidores. Este desinterés generalizado en la 
preservación y práctica de la cultura agroalimentaria tiene 
causas muy complejas que se acentúan con las brechas in-
tergeneracionales. En la actualidad, se han separado sabe-
res que se encontraban arraigados por décadas y esto tiene 
como resultado una grave paradoja: en las zonas con gran 
producción de alimentos se experimentan altos índices de 
desnutrición y pobreza alimentaria.

De acuerdo con el Coneval (2020), en 2018 la es-
casez por acceso a la alimentación en Guerrero fue 15.1 % 



C
ap

ít
ul

o 
5

   
   

  |

Formas de colaboración como camino  
para fortalecer el intercambio entre comunidades: 

aproximaciones en la construcción de una red de productores  
en las regiones del centro y la montaña de Guerrero150

superior al promedio federal, colocando al estado en el se - 
gundo lugar a nivel nacional, a pesar de contar con la capa-
cidad de sostener una diversidad de agrosistemas de pro- 
ducción asociados a cada región; también se destaca por la  
variedad cultural distribuida en sus 81 municipios (Inegi, 
2020), por sus expresiones religiosas, lenguas originarias y 
pueblos afrodescendientes. Sin embargo, existe poco abas-
tecimiento de servicios públicos; hay un extendido descui-
do de las poblaciones que habitan las periferias; también 
una desigual distribución de la riqueza; así como una con-
cepción negativa de la seguridad estatal. Esto recalca la 
necesidad de acciones de resistencia y de otros caminos 
que se distancien de las dinámicas de comercio alienado 
del que las comunidades han sido dependientes.

Entre los alimentos y productos que se adquieren en 
tiendas y que se encuentran comúnmente en los hogares de 
la región están jitomate, cebolla, ajo, tomate, calabaza y ejo-
te; manzana, mango, durazno, pera, ciruelas; cerdo, pollo y 
huevo de granja; lácteos; además de café en grano o soluble, 
azúcar, pan, aceite, chiles secos, frescos y en vinagre, maíz 
palomero, sal, embutidos y otros alimentos procesados. Re-
saltan también los refrescos y cigarros. Dentro del conjunto 
de alimentos producidos y consumidos por las propias fa-
milias están la carne de cerdo y pollo, maíz para preparar 
tortillas, atole y tamales, pepita de calabaza, frijol, mezcal, 
huevo, mole, flor de tila, jitomate, jamaica, miel, cacahuate, 
durazno, manzana, maracuyá, pera, zarzamoras, variedades 
de hongos y chile manzano, principalmente. 

Existe una lejanía entre los alimentos requeridos y 
su disponibilidad, pues se ha visto que no es suficiente la 
producción de las comunidades para consumo propio y no 
tienen la garantía de que los alimentos base de su alimen-
tación diaria puedan ser abastecidos. Tal es el caso del maíz, 
pues, aunque se trata de un alimento para el que se tienen 



C
ap

ít
ul

o 
5

   
   

  |

Formas de colaboración como camino  
para fortalecer el intercambio entre comunidades: 
aproximaciones en la construcción de una red de productores  
en las regiones del centro y la montaña de Guerrero 151

las herramientas requeridas para su transformación, como 
molinos propios en cada hogar, no puede asegurarse que su 
abasto será suficiente para satisfacer las necesidades anua-
les de cada comunidad.

Las comunidades son factores clave en la creación 
y funcionamiento de la red por lo que resulta fundamen-
tal conocer sus características más representativas para 
que sea posible identificar su papel dentro del pronaii Red 
Soberanía Alimentaria. Esa es la razón por la que en este 
apartado se mencionan cuatro de las comunidades con las 
que se ha construido la red. 

Primero, hay que tener en cuenta que en la creación de 
una red es elemental conocer qué tipo de interacciones ten-
drán los actores, por ejemplo, la interacción comercial. Sin 
embargo, en el centro y la montaña de Guerrero, ha habido 
prácticas de colaboración entre los productores locales a 
partir del conocimiento de los alimentos, lo que ha incenti-
vado intercambios no monetarios como el trueque.

Puntualizando los detalles de cada comunidad, po-
demos señalar que Topiltepec es una localidad situada en 
el municipio de Zitlala, Guerrero, en la que las personas se 
caracterizan por ser solidarias, ya que viven una etapa de paz  
y estabilidad, a pesar de que han pasado por momentos de 
grave inseguridad. Los habitantes tienen interés en capacitar-
se y aprender sobre prácticas y temas que les ayuden en su 
vida cotidiana, como el manejo y cuidado del agua, los huer-
tos caseros, el cuidado y la medicina preventiva de animales 
de traspatio, talleres de cocina, repostería, manualidades, 
etc. También se detecta que la comunidad tiene disponibili-
dad de comercializar o suministrar cada hogar con carne de 
cerdo, pollo, pato, chivo, mezcal y chocolate.

Mexcaltepec II es una comunidad de la montaña que 
forma parte del municipio de Chilapa, pero se autorreco noce 
como un territorio que, por su colindancia, puede formar par-
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te de otros municipios —este tema incluso se discute cuando 
se requiere elegir representantes de gobierno—. Aunque sus 
necesidades de abastecimiento coinciden en gran medida 
con las de Topiltepec, las condiciones difieren y hay distin-
tas necesidades básicas. Estas justamente se asocian con 
la falta de seguridad alimentaria y con problemas de salud 
vinculados entre sí; ya que, además, carece de atención de 
servicios públicos. Sus condiciones se asocian también al 
desgaste ecológico y la debilidad de la tierra para florecer 
como consecuencia de la producción de plantíos satisfac-
tores de exigencias de mercados sombríos —una situación 
irónica si se habla de una localidad que tiene la capacidad 
de producir toneladas de tila, pero no la totalidad de los ali-
mentos que requiere—. En suma, estas condiciones ponen 
en el marco de necesidad de saberes lo útil que podría ser 
aprender sobre técnicas agroecológicas, autoproducción de 
compostaje orgánico, cuidado de la milpa, sistemas de cap-
tación y distribución de agua y apicultura.

La comunidad de Mexcaltepec II tiene experiencias 
comerciales relacionadas con la producción de la flor de 
tila y sus pobladores muestran interés en dar atención a la 
venta de parches llamados “pega huesos”, producidos con 
el árbol tancahuete, cuyo principal fin es aliviar fracturas y 
daños en los huesos. Adicionalmente, los productores de 
dicha comunidad identificaron la viabilidad de hacer true-
ques de flor de tila a cambio de saberes y prácticas tra-
dicionales sobre el cuidado de los animales de traspatio, 
así como aprender de ejercicios de toma de decisiones en 
colectivo y del diálogo intercultural, reconociendo la pre-
sencia e importancia de la lengua náhuatl.

Acatlán, es una comunidad que también forma parte 
de Chilapa y en ella hay colectivos dedicados a la produc-
ción de mezcal, miel, maíz y otras hortalizas. Destaca por 
tener productores con conocimientos en herbolaria, me-
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dicina tradicional, producción de mezcal y apicultura. En 
esta comunidad la crianza de abejas es una práctica muy 
valorada, ya que además de producir miel para consumo 
propio, su producción permite fabricar productos de higiene 
personal, como champú y jabones, y artículos medicinales, 
como pomadas. No está de más señalar que todos son na-
turales y artesanales. 

En Acatlán hay personas que han dedicado gran par-
te de su vida al cuidado y producción de abejas, por lo que 
han adquirido una experiencia y conocimientos que en al-
gún momento podrían compartir con los integrantes del 
pronaii Red Soberanía Alimentaria. Asimismo, reconocen la 
relevancia de las abejas y su polinización para la produc-
ción de alimentos tan importantes como el maíz.

Los habitantes de la comunidad muestran interés por 
compartir sus conocimientos y, a su vez, están dispuestos 
a recibir saberes de otras poblaciones con el objetivo de 
mejorar sus procesos productivos e incrementar su produc-
ción. Se distinguen también por la inclusión y la valoración 
de las mujeres, pues han fomentado la construcción de es-
pacios donde ellas tienen la libertad de trabajar y ocupar 
puestos de toma de decisiones. En esta comunidad se ha-
llan ejemplos organizativos constituidos como sociedades 
cooperativas de producción asociadas a la transformación 
de la miel.

Oxtoyahualco, es otra de las comunidades que forman 
parte del pronaii Red Soberanía Alimentaria. Se ubica en el 
municipio de Ahuacuotzingo. En ella es posible ver la insis-
tencia por establecer modos de producción agroalimentaria 
libre de químicos, que rescaten técnicas de cuidado y preser-
vación de la tierra que se han practicado por generaciones. 
Sus habitantes tienen conocimientos sobre la producción 
de lombricomposta y el manejo de residuos, y se percibe en 
ellos la disposición a tener recursos hídricos a partir de los 
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manantiales de la localidad. Aparentemente, es una de  
las comunidades que podría tener más capacidad de produc-
ción para autoconsumo e intercambio, sin embargo, el des-
gaste ecológico también ha impactado en la temporalidad de 
sus cultivos y la migración es un tema latente entre las fami-
lias. Como parte de las actividades del pronaii Red Soberanía 
Alimentaria, esta comunidad podría llevar a cabo trueques de 
cilantro, ajo, cacahuate, frijol, técnicas agroecológicas y otros 
saberes de personas sabias consideradas tatas. 

Parece difícil moldear una forma exclusiva de coope-
ración entre actores (productores locales) de estas comuni-
dades, a pesar de la naturalidad que han mostrado al co-
laborar entre sí. A la hora de compartir deben tenerse en 
cuenta sus exigencias, la temporalidad y disponibilidad de 
los alimentos, que los productos o servicios por intercambiar 
tengan valores equivalentes, y que, además, se cumpla con 
el objetivo principal del pronaii Red Soberanía Alimentaria. 
Por lo tanto, hasta el momento se esbozan iniciativas co-
munitarias dentro de una red, basadas en las capacidades 
actuales y potenciales de las comunidades, pero existe la 
oportunidad de inventar nuevas formas de compartir e inter-
cambiar productos, servicios y saberes. No hay que olvidar 
que esto también nos aproxima a la soberanía alimentaria.

Primeros pasos para la colaboración  
e intercambio hacia la construcción de la red

Con miras a incorporar las reflexiones y la construcción del 
diálogo que se ha dado entre los grupos de investigación e 
incidencia —los cuales procuran generar espacios de coin-
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cidencia por medio de prácticas de autorreconocimiento  
y sensibilización de la diversidad de contextos, necesidades, 
intereses y sueños—, el proyecto se enmarca, de manera ge-
neral, en la metodología de investigación acción participativa 
(iap). Su manera de abordar los problemas permite plantear 
cuestionamientos, pero también dialogar y avanzar hacia la 
construcción cíclica de propuestas (Fals Borda y Rodrigues, 
1987). Esto puede apreciarse como una oportunidad de re-
troalimentar cada una de las iniciativas y acciones, y de cues-
tionar continuamente la forma de organización del propio 
grupo de investigación —que en nuestro caso está formado 
por una red alterna de planeación que acompaña al pronaii 
Red Soberanía Alimentaria en las regiones del centro y la 
montaña de Guerrero—.

La estructura metodológica de la iap favoreció el re-
conocimiento de las formas de colaboración propuestas 
en este documento, ya que se apoya en instrumentos que 
permitieron acercarse a las comunidades para conocer su 
situación actual y hacer un diagnóstico integral de sus con-
diciones. En el municipio de Chilapa de Álvarez se llevaron 
a cabo sesiones de trabajo con el formato de círculos de 
diálogo grupales; además, hubo estancias cortas en Acatlán, 
Mexcaltepec II, Oxtoyahualco y Topiltepec. Estos encuentros 
permitieron reflexionar sobre la cotidianidad de los produc-
tores locales; sus labores domésticas; sus hábitos alimen-
ticios, laborales y de consumo; los medios de producción  
o transformación con los que cuentan; los espacios de cui-
dados; los conocimientos y saberes disponibles y los reque-
ridos; y, por supuesto, las concepciones que tienen respecto 
a la comercialización de sus bienes o alimentos.

Aunque Acatlán y Oxtoyahualco parecen encontrarse 
en condiciones más favorables, ya que no tienen como punto 
de partida el autoconsumo y tienen resueltas ciertas incerti-
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dumbres en cuanto a la producción, abastecimiento y posi-
bles excedentes de alimentos, incluso para compartir con el 
resto de integrantes de la red, sus dificultades en términos 
de infraestructura, acceso a servicios públicos, ubicación 
geográfica, experiencia organizativa, conflictos causados 
por su forma de comercializar, entre otros factores, llevan 
a reflexionar cómo serían sus dinámicas de intercambio con 
el resto de los actores de la red. Es decir, para estas comu-
nidades se debe pensar en qué porcentaje sus propuestas 
de intercambio estarán centradas en bienes mediados por 
el dinero; cuáles son las expectativas de intercambio de sa-
beres y conocimientos que tienen del pronaii Red Soberanía 
Alimentaria, por ejemplo, si esperan un aprendizaje de co-
munidades alejadas en temas como la forma de organizarse; 
o si la sinergia con otros actores les permitiría organizarse 
para autogestionar y producir alternativas que atiendan las 
dificultades actuales relacionadas con servicios públicos.

Con el fin de conocer las posibles interacciones den-
tro de la red, es importante conservar las particularidades 
de cada comunidad y, al mismo tiempo, reunir en un solo 
plano las necesidades comunes de alimentación en la re-
gión. Esto vuelve necesario considerar a cada participante 
como un todo y como parte de un todo (Ostrom, 2005).  
En efecto, para poder cumplir con este reto, existe una ne-
cesidad constante de ubicar con claridad el rol de partici-
pación de las comunidades y de los agentes dinamizadores 
de interacciones dentro de la red, garantizando que la cola-
boración entre actores sea eje de otro tipo de intercambios 
y, que la madurez que pueda adquirir su estructura garan-
tice la colaboración continua sin agotar la esencia de cada 
una (Lászlo, 2014). A su vez, esta tarea permitirá tener un 
panorama de las aportaciones que podrían ofrecer nuevas 
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participaciones en el proyecto con tal de fortalecer o rea-
troalimentar su situación.

Momentos iniciales  
para la construcción de la red
A continuación, se espera que el lector pueda acompañar 
la ruta que se ha seguido en el pronaii Red Soberanía Ali-
mentaria en torno a la colaboración y a cómo han evolu-
cionado las intenciones del compartir; y, desde luego, que 
pueda identificar si es determinante para la red tener in-
tercambios mediados por el factor económico o, de otra 
manera, qué tipo de acuerdos solidarios se vislumbran en-
tre los participantes.

En este apartado es importante considerar los cua-
tro momentos de los que se partió para visualizar cómo 
podrían fortalecerse las colaboraciones presentes entre 
las comunidades y que hacen posible, a su vez, cuestio-
nar las nuevas formas de cooperación. Con base en estos 
acercamientos con los productores locales y a través del 
conocimiento de sus proyectos, se realizaron talleres que 
permitieron identificar las intenciones de colaboración, se 
diseñó la implementación de la red y se hicieron entrevistas 
que abrieron el camino al diálogo con los productores loca-
les. Más tarde, al continuar con las estancias cortas en las 
comunidades, se buscó identificar posibles investigadores 
capaces de incidir en la red, de cuestionar los objetivos pro-
puestos y de reforzarlos con base en la empatía respecto de 
otras necesidades de intercambio percibidas, que solo pue-
den conocerse directamente con la convivencia cotidiana. 
Finalmente, se trató de ubicar los recursos potencialmente 
disponibles y las necesidades de abastecimiento para au-
toconsumo e intercambio posterior. Momentos represen-
tados en el siguiente esquema
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Figura 32
M
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iento 
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Fuente:
elaboración propia, 20

22. Momento 1.  
Sesiones de trabajo territoriales 
Antes de que se diseñaran las bases del pronaii Red Sobera-
nía Alimentaria, una de las acciones que permitieron trazar 
las interacciones entre las comunidades consistió en llevar a 
cabo una actividad lúdica de simulación con la intención de 
identificar los trueques, compras, ventas, intercambios de sa- 
beres, recomendaciones, colaboraciones y tequios de los po-
bladores. En general, se pusieron en marcha actividades que 
pudieran enmarcarse en una dinámica comercial, pero al mis-
mo tiempo, acordes con la naturaleza de colaboración soli-
daria y diluyendo el factor económico como detonante del 
intercambio. De esta manera, se supo que entre la diversidad 
de interacciones que simulaban los participantes, solo en la 
compra y venta de productos hacían referencia explícita a un 
intercambio monetario.

Aun cuando los saberes y conocimientos fueron con-
siderados como una aportación valiosa para intercambiar y 
en las actividades lúdicas fue lo que despertó mayor interés, 
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es importante señalar que tuvo mayor relevancia el canje de 
alimentos, productos transformados o materia que pudiera 
funcionar como insumo para mejorar su producción. En se-
gundo lugar, predominaron los trueques y, en tercer lugar, 
las ventas y recomendaciones.

En esta fase previa al proyecto, se observó que podrían 
proponerse colaboraciones entre comunidades a partir de los 
alimentos que se tomaban como referencia para la actividad. 
En esta lista de productos alimenticios, resaltan el cerdo pe-
lón mexicano, el pollo criollo, los chivos, la flor de tila, la miel, 
el mezcal y el jitomate. Además, se destacó la necesidad de 
sistemas de producción libres de agroquímicos.

Fue en esta etapa cuando se alcanzó mayor claridad 
acerca de lo que incentivaba a cada actor a colaborar con 
otras comunidades. El resultado de la actividad y las repre-
sentaciones que construyeron en los ejercicios, alentaban 
a los productores locales a compartir historias de vida, fra-
casos, emociones detrás de una lucha contra los cambios 
sociales y un enemigo común: los productos químicos. Du-
rante el juego, estos últimos fueron representados mediante 
documentos en los que se caracterizaba a los agroquímicos 
con una personalidad.

Cabe señalar que este momento no fue el primer 
ejercicio que dio luz sobre lo que se podría crear y compar-
tir con el pronaii Red Soberanía Alimentaria. Sin embargo, 
enriqueció su diseño y amplió sus beneficios.

Momento 2.  
Acercando espacios y tiempos de coincidencia
Una actividad detonadora de la identificación de coinciden-
cias entre los actores interesados en la conformación de la 
red consistió en la elaboración del calendario agro-acadé-
mico-organizacional, tal como se muestra en la figura 33. 
Esta propuesta buscaba rescatar por mes las fechas rele-
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vantes de siembra, cosecha, precipitaciones, festividades, 
cargas de trabajo o momentos críticos para los producto-
res locales. Además, se invitó a tomar en cuenta los días 
hábiles de los grupos de investigación participantes en el 
proyecto y la posibilidad de desplazarse al centro y la mon-
taña de Guerrero. Finalmente, se propuso tener en mente 
las fechas establecidas para entrega de documentación y 
seguimiento administrativo del proyecto. Así, se acordaron 
fechas para llevar a cabo sesiones de trabajo.

Figura 33
E

squem
a de planificación 

de tiem
pos colaborativos

Fuente:
elaboración propia, 20

22.

pronaii Red 
Soberanía 

Alimentaria
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Visitas
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Compromisos
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Octubre

Noviembre

Diciembre

Originalmente, esta actividad se planteó dentro del 
cronograma del proyecto para realizarse en una de las 
visitas al punto de encuentro en el centro de Chilapa. Al 
llevarla a cabo, se consideró plantear preguntas guía, los 
elementos requeridos para responderlas —que rescata-
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ban encuentros previos entre investigadores para poder 
coincidir con los periodos académicos—, el tiempo base de 
la actividad, el objetivo y, tentativamente, quiénes contes-
tarían. Sin embargo, en la práctica, la planeación se modi-
ficó por completo, pues en el momento destinado al desa-
yuno los compañeros productores, comenzaron a charlar 
en torno a los platillos compartidos a la mesa. La sorpresa 
no solo se encontró en otros productos y alimentos que en 
un primer momento no se habían mencionado, sino que 
estribaba en todas las anécdotas en torno a la época de 
lluvias, de seca, a los saberes y consejos que “en cortito”, 
de silla a silla, no temían compartir.

Este momento permitió reconocer la riqueza de ali-
mentos de cada comunidad, imaginar la montaña como un 
territorio lleno de hongos de varios tipos, pensar en todos los 
beneficios que se atribuían al sistema de la milpa y conside-
rarlo como una oportunidad de diversidad y ejemplo de tra-
bajo colaborativo. Se trató de un diálogo casual que modificó 
la propuesta inicial, pues se tornó en un diálogo de saberes. 
De este momento se rescataron narraciones que, a su vez, 
hicieron referencia al impacto que han tenido la migración 
en las poblaciones y la presencia de alimentos altamente 
procesados en los hábitos alimentarios. A continuación, hay 
algunos fragmentos de esas conversaciones:

“Como mucha gente migra a otros estados, con 
toda la familia, se acostumbran a la comida de 
allá [...]. Como en Sonora, Sinaloa, California 
o cercanos en Michoacán, Nayarit y todo eso. 
Regresan y ya traen esa manera de comer esas 
cosas, como que los hijos del vecino se acos-
tumbran y ven los otros niños”. 

V
ic

en
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,  
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“Porque yo antes me acuerdo que no había  
ni salchicha, no había queso [...]. Queso había 
en un pueblo cercano que lo hace, sabe más 
rico y natural”.

“Hasta en los pueblitos se vende más Maru-
chan que otras cosas [...] porque hoy en día 
las mujeres somos más flojitas, entonces, 
para consentir a un niño es más fácil comprar-
le Maruchan o un dulce y con eso consienten 
al niño. Entonces, ¿qué es lo que pasa? Una 
enfermedad, le das un remedio casero y dicen 
que está muy caro, siguen comiendo de más, 
pues sus papás están trabajando”.

Finalmente, se conformó un calendario en el que se 
incluyeron otros alimentos a partir del diálogo y las historias 
que hacían referencia a las comunidades (figura 34). Esta 
fase concluyó con el reconocimiento de las diferencias en-
tre zonas; con información enriquecedora originada por las 
recomendaciones de consumo de hongos; comentarios so-
bre las temporadas climáticas diferenciadas de las regiones; 
datos sobre el estado del suelo y su posición representada 
en pendientes geográficas; las adversidades causadas por 
la escasez de lluvia; los saberes compartidos entre tatas  
—como en un juego amistoso de ping-pong— y la presencia 
de actores más jóvenes que rescataban la multiculturali - 
dad reflejada en las lenguas originarias vivas de la montaña.

Cabe señalar que en este punto la curiosidad de per-
sonalidades distinguidas y su entusiasmo por compartir co-
menzó a trazar roles imaginarios de participación, oportuni-
dades de confianza e intereses comunes dentro del pronaii 
Red Soberanía Alimentaria.

F
ilogonio,  

productor local.
M

artha,  
productor local.
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Momento 3.  
Estancias cortas
Las estancias ayudaron al reconocimiento de otras necesi-
dades básicas que dieron pie al surgimiento de preguntas 
como las siguientes: ¿Se puede colaborar con el exterior 
de la comunidad, sin antes haber cubierto las necesidades 
locales? ¿Qué se puede compartir? ¿Qué debería abaste-
cerse primero al interior de la propia comunidad? 

Como se mencionó anteriormente, a partir de las 
charlas que hubo con los productores locales, se informó 
que las regiones tienen la capacidad de producir o compartir 
distintos alimentos, pero fue hasta que se acudió a sus ho-
gares durante las estancias que pudieron verse con claridad 
detalles que ya había aproximado el grupo de investigación. 
Por ejemplo, en Topiltepec, las personas en su mayoría se 
dedican al cuidado y producción de animales de traspatio, 
como chivos, patos, gallinas y cerdos. Esta producción se 
destina al autoconsumo, principalmente. Sin embargo, los 
productores trabajan arduamente por generar un excedente 
que sea destinado a la venta o a intercambios por productos 
a los que no tienen fácil acceso. No obstante, hasta ese mo-
mento no había sido posible generar el excedente esperado.

Estas visitas se llevaron a cabo en julio, lo que permitió 
a su vez, identificar necesidades y dificultades primarias de 
los productores locales en sus comunidades. Algunas están 
asociadas al acceso de agua potable, electricidad, internet y 
a algunos alimentos que no les es posible tener o con los que 
existe incertidumbre en la frecuencia de consumo.

En esta etapa se comparó la disponibilidad de ali-
mentos para intercambio con la información que habían 
compartido los productores locales en momentos previos. 
Por ejemplo, siempre se había hablado del cerdo pelón 
como el producto estrella para vender e intercambiar, sin 
embargo, durante las estancias cortas, fue posible notar 
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que hay más alimentos que pueden ser potencialmente 
usados para diferentes transacciones. Tal es el caso del 
pollo, pues su naturaleza permite que sea de fácil traslado 
y su cuidado y reproducción son más sencillos. Esta últi-
ma actividad puede considerarse como una capacidad de 
ofrecer un servicio que se refuerza al observar en los pro-
ductores locales la experiencia en el tratamiento de estos 
animales, su influencia en la comunidad que les consulta 
y por el intercambio monetario existente en las relaciones 
que se establecen al brindarlo.

Anteriormente, se mencionó la amplia capacidad de 
producción de tila y, aunque en la visita pudo corroborar-
se dicha disposición, hay una discrepancia entre lo que se 
consume y las necesidades de consumo atendidas. A pe-
sar de ser un producto estrella con el que se busca satis-
facer requerimientos del colectivo que lo representa en la 
comunidad, su distribución hacia el exterior no está garan-
tizada y en los hogares de la región no es un protagonista 
en las mesas. Es decir, se observa que hay una gran opor-
tunidad de distribución de tila, pero también una necesidad 
de cuidado y diversificación de los alimentos que generan 
sus propias tierras, independientemente de la frecuencia de 
venta de esta planta.

Fue en estos encuentros que también se enunció 
directamente la capacidad de la comunidad de crear un 
producto medicinal útil para la recuperación de fracturas, 
lo que permitiría considerarlo como un artículo disponible 
en el catálogo comercial de la red.

Otros ejemplos de cuestionamientos que surgieron 
en estos acercamientos remiten al conocimiento que tienen 
los pobladores sobre los cuidados de la tierra; la creación de 
compostas; las dificultades económicas que implica aban-
donar el uso de agroquímicos; su inclinación por formas 
alternativas de cultivo, de almacenamiento y manejo de 



C
ap

ít
ul

o 
5

   
   

  |

Formas de colaboración como camino  
para fortalecer el intercambio entre comunidades: 

aproximaciones en la construcción de una red de productores  
en las regiones del centro y la montaña de Guerrero166

recursos naturales como el agua. Se encontraron rezagos 
que parten de la disponibilidad de infraestructura útil para 
la recolección y distribución del agua con la que riegan su 
siembra; situación que a su vez impacta en la preparación de 
alimentos y en el uso del líquido para cuidados de higiene. 

Asimismo, fue posible detectar la necesidad de com-
partir saberes entre las comunidades. Por ejemplo, algunos 
compañeros mostraron interés por aprender cómo hacer 
huertos en casa y así disminuir la dependencia que tienen 
de trasladarse a la cabecera municipal a comprar productos 
no disponibles en la localidad, pero que están incluidos en 
su dieta diaria. Aunque algunos productores locales man-
tienen prácticas de cuidado que rescatan técnicas tradicio-
nales, respetuosas del medioambiente y que consideran 
su impacto a largo plazo, esta posición no es generalizable  
en los integrantes que forman parte del pronaii Red Sobe-
ranía Alimentaria.

Elementos discutidos con anterioridad sobre la nece-
sidad de emigrar a otros estados, subrayan las expectativas 
que se ponen en el desplazamiento. Entre estas se encuen-
tran: 1) mejorar la condición económica actual; 2) contar con 
los recursos de subsistencia necesarios; y, 3) una expectativa 
relacionada con los conocimientos, saberes y aprendizajes, 
que se entiende como encontrar otros espacios de forma-
ción en donde puedan complementar sus estudios. Ejemplo 
de estos espacios externos son las instituciones denomina - 
das “villas”, ubicadas en el Estado de México y Jalisco, las 
cuales complementan la educación de las niñas y los niños; 
estas sostienen una dinámica de desplazamiento que no 
siempre garantiza el regreso de los habitantes a la comuni-
dad. Es de señalar que hay asociaciones civiles en comu-
nidades aledañas que invitan a reflexionar sobre los dere-
chos humanos, el impacto social que genera la migración y 
el desgaste de la identidad colectiva.
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Si bien esté momento se centró en complementar 
un diagnóstico integral por comunidad, también se tuvo 
oportunidad de cuestionar la importancia de dar y recibir 
saberes antes que alimentos o productos transformados, 
con la finalidad de unificar condiciones de intercambio. Fi-
nalmente, se rescataron observaciones que podrían ayudar 
a la puesta en marcha de transacciones en la red, desta-
cando que algunos colectivos tienen una experiencia de 
trabajo por medio de asambleas y de toma de decisiones 
en colectivo; adicionalmente, se reconoce que la participa-
ción de las mujeres, la lengua y los medios de comunicación 
son matices que diversifican y amplían las posibles formas 
de organización. Además, debe sumarse la relación que 
se tiene con la tierra y la preocupación de los adultos por 
involucrar a las recientes generaciones en el saber hacer, 
en el aprender y fomentar la conciencia de un cuidado en 
comunidad. El tiempo es otro factor que reluce aquí, pues 
no comprender la diferencia que hay en su concepción, las 
rutinas de alimentación y de trabajo, los ritmos y motivacio-
nes de los productores, y la asociación que hacen del clima 
y el deterioro social con la velocidad del paso del tiempo 
para cada comunidad, sería como echar en un costal los 
estilos de vida de todas las regiones de Guerrero. 

Momento 4.  
Saberes disponibles, saberes necesarios
Durante las últimas visitas se convocó a los productores lo-
cales a encontrarse en un espacio céntrico. Ahí fue posible 
hacer una actividad de mapeo de necesidades para conocer 
aquellas que no les permiten construir una soberanía alimen-
taria. Estos requerimientos se vinculan principalmente con 
elementos de producción y cuidado de la tierra. La actividad 
permitió hacer visible el fuerte interés que tienen los poblado-
res por aprender y replicar acciones que se realizan en otras 
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partes, tomando como referencia el reconocimiento previo 
de sus capacidades de producción, así como, problemas que 
se observaron dentro de cada comunidad y la posibilidad de 
atenderlos entre los mismos participantes o detectar a ter-
ceros actores, con posibilidad de contribuir a su solución.

En este momento sobresalieron inquietudes comu-
nes, que en otro entorno no se habían analizado a detalle o 
no se percibieron con claridad, por ejemplo, por los grupos 
que asistieron a las estancias cortas. En la actividad, los pro-
ductores locales se situaron como prosumidores de saberes 
con una necesidad de consumo en común y asumieron la 
labor de compartir sus conocimientos para ayudarse entre 
compañeros. Las coincidencias manifestadas dieron lugar 
a otro tipo de intercambios intangibles, como de saberes, 
lo que favorece el rescate del interés de los pobladores por 
ampliar sus conocimientos sobre abonos y sus presentacio-
nes, la producción del maíz, los diferentes tipos de cultivo, 
el combate natural de plagas, las estrategias de cultivo en 
terrenos en pendientes, el almacenamiento y cuidado del 
agua, el cuidado de animales de traspatio y la apicultura.

Conclusiones

Al retomar los elementos de aproximación para la construc-
ción del pronaii Red Soberanía Alimentaria se pudieron ha-
cer visibles las características de los actores participantes, 
representados puntualmente como productores locales. El 
describir su estado actual y los intereses implícitos detecta-
dos, que además son incentivos para participar, llevó a de-
tallar las diferencias y coincidencias entre las comunidades.



C
ap

ít
ul

o 
5

   
   

  |

Formas de colaboración como camino  
para fortalecer el intercambio entre comunidades: 
aproximaciones en la construcción de una red de productores  
en las regiones del centro y la montaña de Guerrero 169

En otra ocasión, se puso en un plano imaginario aquello 
que interesa intercambiar y que efectivamente se tiene la ca-
pacidad de ofrecer. De esta manera, se tuvo un acercamiento 
cada vez más profundo a nuevas intenciones y capacidades 
de apoyo, lo que favoreció la apertura a compartir informa-
ción sobre las situaciones problemáticas comunes que po-
drían atenderse en red. Si bien es posible que la coordinación 
entre los productores parezca una estrategia inducida para 
la conformación de una red, existen distintos factores que 
permiten apreciar que la confianza es más natural en el tra-
bajo colectivo, aunque quizá un poco informal y abierta. Así, 
la palabra, las acciones y ejemplos, y los valores en común 
pueden conducir a la acción comunitaria.

A lo largo de este capítulo se buscó también com-
plementar las primeras intenciones de colaboración entre 
los productores locales, cuestionando, incluso, la posibili-
dad de canjear productos o servicios antes de garantizar el 
autoconsumo. Además, se señaló que debe tenerse cierta 
precaución en estos espacios para evitar tensar la naturale-
za colaborativa de la red; dicho de otra manera, debe tener-
se cuidado de incluir ciertas formas de colaboración, como 
la compraventa en un sentido mercantil, que considera que 
todo producto o saber puede ser convertido en mercancía.

Si bien, la compraventa no disiente de los principios  
y objetivos del pronaii Red Soberanía Alimentaria, este acer-
camiento intenta puntualizar y diferenciar qué actores se po-
drían valer de ella para mejorar su abastecimiento, además 
de determinar su objetivo más allá del sentido económico. 
Por ejemplo, si existen productos en exceso o saberes de los 
que se tiene mayor experiencia, pueden servir para garantizar 
el abasto interno y fortalecer las necesidades de autocon-
sumo, la falta de disponibilidad o disminuir la dependencia 
comercial de espacios que ofrecen alimentos contaminados, 
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que reproducen prácticas violentas o condicionan la libertad 
de su consumo.

Dentro del marco de la economía social y solidaria se 
plantean formas de colaboración que critican la mercanti-
lización de los productos y el comercio, a partir de la con-
gruencia en el sentido social y la relación con la naturaleza. 
Bajo este enfoque económico es necesario considerar la 
confianza, dar lugar a la necesidad de disponer de ciertos 
recursos —incluidos los económicos—, retomar la impor-
tancia del trabajo, de la participación organizada, la voz y 
las dinámicas de ayuda mutua no mediadas por el factor 
económico. Todo esto podrá retomarse conforme avance la 
construcción del pronaii Red Soberanía Alimentaria.

Durante el acercamiento que han tenido los partici-
pantes del proyecto también se visualizan las actividades 
de intercambio que podrían asumirse como acciones de au-
toconsumo. Se trata de prácticas de abastecimiento propio 
que priorizan la cobertura de necesidades de producción y 
consumo interno de los integrantes, antes de compartir los 
excedentes en los espacios clásicos de comercialización, ya 
sea, mediante acuerdos monetarios o vínculos de confian-
za que determinen el valor de lo intercambiado. De acuerdo 
con Polanyi (2017), esta dinámica concebida como econo-
mía doméstica no tendría que disolverse al agregar elemen-
tos de compra o venta de excedentes de producción, ya que 
se debe reconocer en estos dos flujos formas de intercam-
biar asociadas al factor monetario (Lászlo, 2014).

Por último, es fundamental determinar la forma de 
organización en la que trabajará un grupo articulado en red 
que apuesta por una lógica basada en la solidaridad. Por 
ese motivo toman importancia las formas de compartir y 
equilibrar los beneficios al dar y recibir (Mance, 2008).
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Capítulo 6

El pronaii Red Soberanía Alimentaria está 
financiado por el Programa Nacional Es-
tratégico de Soberanía Alimentaria del 
Conacyt y está coordinado por la upiicsa 
del ipn. Se trata de un proyecto que bus-

ca atender un problema nacional que, dada su gravedad, 
requiere de soluciones urgentes, integrales, profundas y am-
plias. Ello implica la participación y la articulación de actores 
muy diversos: científicos, técnicos, sociales, públicos, políti-
cos, culturales y ambientales; incluyendo entre otros a pe-
queños productores de distintas comunidades y rasgos cultu - 
ra les diferenciados, así como académicos y estudiantes pro-
venientes de distintas universidades con formación en áreas 
del conocimiento tales como agroecología, salud, microbiolo-
gía, administración, innovación, economía social, ingenierías, 
etc. Ante la diversidad que existe entre los actores con for-
maciones, intereses y necesidades variadas, el presente capí-
tulo presenta una reflexión desde la visión de los académicos  
y explora tres aspectos fundamentales de su quehacer, el cual 
va más allá de lo científico, tecnológico y humanístico. 

Estos tres aspectos son, en primer lugar, profundi-
zar sobre el significado que el colectivo de investigación le 
otorga al proyecto, abordando sus motivaciones, emocio-
nes y experiencias reunidas durante su primer año de im-
plementación. En segundo término, el documento presenta 
una serie de retos percibidos por los miembros del colectivo 

Introducción
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de investigación. Finalmente, identificar distintas áreas de 
oportunidad que emanan de los retos previamente identi-
ficados. Cabe mencionar que las reflexiones y la discusión 
que en este capítulo se desarrollan están principalmente 
informadas por las experiencias compartidas por el grupo 
académico de trabajo del proyecto. Sin duda, conocer las 
vivencias de los pequeños productores locales sería valio-
so, sin embargo, este objetivo queda fuera del alcance del 
presente trabajo.

Figura 35
P

roductor m
ostrando 

sem
illas de tila

Fuente: fotografía tom
ada 

por los investigadores, 20
22.

Construcción de la metodología
Para elaborar este capítulo se partió de una postura que 
entiende la realidad como compleja, dinámica, múltiple y 
heterogénea; de esta manera, el abordaje se concentró en 
comprender una de las aristas del proyecto: la perspectiva 
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del colectivo de investigación sobre la primera de las tres 
etapas que lo conforman. Es así como, mediante la estra-
tegia etnográfica, este grupo, incluidos los autores del pre-
sente capítulo, participó en diferentes estancias cortas en 
cinco comunidades de la región: Topiltepec, Acatlán, Oxto-
yahualco, Mexcaltepec II y Pantitlán. Gracias a estas visitas 
se convivió de lleno con las familias y se tuvo la oportuni-
dad de conocer las dinámicas familiares y de trabajo en 
el campo de los productores locales. Asimismo, los inves-
tigadores estuvieron participando en distintas reuniones 
con los productores locales en las cuales identificaron los 
problemas que afectan la conformación y puesta en marcha 
el pronaii Red Soberanía Alimentaria.

Por último, para recabar todas las experiencias de 
los trabajos de campo del colectivo de investigación se di-
señó un instrumento cualitativo que consta de una guía  
de entrevista con tres grandes ejes: el primero, el signifi-
cado o importancia del proyecto a un nivel personal y pro-
fesional para los investigadores; el segundo, los grandes 
retos que han afrontado los investigadores para ser parte 
de un proyecto de incidencia; y, tercero, sus percepciones 
acerca de las oportunidades de mejora de la estrategia cen-
tral del pronaii Red Soberanía Alimentaria.

Es así como, se contó con la participación de trece in-
vestigadores que fueron convocados durante su asistencia 
a las asambleas del proyecto por lo que su participación fue 
aleatoria y de libre elección. Para las entrevistas, se segmen-
tó a los investigadores en cuatro grupos de cuatro investiga-
dores y se realizó una sola sesión adicional de una persona; 
en total se reunieron cinco hombres y ocho mujeres. La con-
formación de grupos se hizo con base en su disponibilidad 
de tiempo para participar en las sesiones y con el objetivo de 
mantener el control de las juntas mediante grupos pequeños 
que nos aseguraran la participación de todos. 
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Esta actividad tuvo lugar en cuatro momentos dis-
tintos durante sesiones de una hora, aplicadas en el mes 
de septiembre. Los encuentros fueron en línea utilizando la 
plataforma Zoom. En la tabla que se muestra a continua-
ción se visualiza la organización de las sesiones grupales.

Sesión 1 Sesión 2 Sesión 3 Sesión 4

Participantes Martes,
13:00 hrs.

Martes,
16:00 hrs.

Miércoles,
19:30 hrs.

Jueves,
9:00 hrs.

Investigador 1 X

Investigador 2 X

Investigador 3 X

Investigador 4 X

Investigador 5 X

Investigador 6 X

Investigador 7 X

Investigador 8 X

Investigador 9 X

Investigador 10 X

Investigador 11 X

Investigador 12 X

Investigador 13 X

En las entrevistas se identificaron categorías median-
te un análisis cualitativo. Las siguientes fueron las más re-
presentativas de las charlas, las cuales serán descritas en 
sus apartados correspondientes.

Figura 36
E

ntrevistas grupales
Fuente: 
elaboración propia, 20

22.
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Significado del 
pronaii Red Soberanía 

Alimentaria

Retos del pronaii Red 
Soberanía Alimentaria

Oportunidades 
pronaii Red Soberanía 

Alimentaria

El proyecto  
como espacio  
de aprendizaje  

mutuo y continuo

Diversidad entre 
actores del proyecto

Oportunidad para 
contribuir al  

bienestar social

El proyecto como 
fuente de múltiples 

reflexiones.

Retos administrativos, 
de gestión  

y financieros

Una nueva manera de 
hacer investigación

Fuente de aprendizaje Experiencias previas 
y expectativas del 

proyecto

Una nueva forma  
de construir 

investigación acción 
participativa (iap)

Espacio de reflexión Condiciones actuales 
de las comunidades

Cercanía y confianza 
entre los productores 
locales del proyecto

Asimismo, se usaron citas textuales para representar 
las interpretaciones de las categorías identificadas en las en-
trevistas grupales. En algunos apartados realizamos una des-
cripción detallada de los razonamientos de nuestros cole-
gas y en otras, buscamos que los lectores hagan sus propias 
conjeturas respecto a las interpretaciones citadas. En todo 
caso, buscamos transmitir de la manera más clara posible el 
entendimiento de las experiencias de los investigadores, con 
tal de favorecer la retroalimentación y un autoexamen, ya que 
muchos de nosotros tenemos poca experiencia en campo. 
Sin embargo, consideramos que contar con visiones nuevas 
y frescas puede resultar enriquecedor (Govea et al., 2011).

Cabe aclarar que el proyecto está formado por pro-
cesos de la metodología investigación acción participati-
va (iap). Con base en esta buscamos aplicar los principios 
de empatía, armonía y respeto por las prácticas sociales de 
acción y participación. Como lo explica Govea (2011) la iap 
busca generar espacios de reflexión y emancipación de las 
ideas y costumbres tradicionalistas para dar paso a un nuevo 
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escenario en el que los actores sociales tomen conciencia 
de su entorno, busquen el empoderamiento con sus propios 
recursos, se abran espacios de colaboración y se apropien 
del valor de sus territorios. Con esta metodología buscamos 
una intervención sostenible para las comunidades del centro 
y la montaña de Guerrero, mediante prácticas dinámicas, 
colectivas y participativas que apoyen la transformación de 
su realidad (Colmenares, 2012).

Los significados otorgados  
al pronaii Red de Soberanía Alimentaria

En contadas ocasiones se habla acerca de lo que un pro-
yecto académico de incidencia significa para quienes tie-
nen la responsabilidad de ejecutarlo, coordinarlo y llevar-
lo a una conclusión exitosa; muchas veces también se 
dejan de lado los sentimientos y emociones que los miem-
bros del equipo de trabajo enfrentan durante la ejecución 
del mismo. Como se explicará a continuación, existen cin-
co percepciones distintas, probablemente complementa-
rias, sobre el significado que tiene el proyecto para su 
equipo académico y de investigación. 

Cabe mencionar que no se pretende privilegiar al-
guna de las valoraciones otorgadas al proyecto, sino que 
se tiene conciencia de que estas maneras de interpretarlo 
están ampliamente ligadas a la gran diversidad de sus in-
tegrantes, cuya formación académica, experiencias en pro-
yectos anteriores y las expectativas que cada uno tiene. 
Todo esto es la fuente de los distintos significados que se  
le otorgan. En este contexto, abordamos a continuación 
cinco perspectivas identificadas de lo que significa el pro-
yecto para los investigadores que participan en este.
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El proyecto como espacio  
de aprendizaje mutuo y continuo
El proyecto ha sido visto por muchos como un espacio de 
aprendizaje mutuo y continuo. En el fondo, esta noción ge-
neralizada ha sido fundamental para que los académicos 
nos demos cuenta de que a las comunidades no siempre 
se va a enseñar; muchas veces vamos a aprender. Esto sin 
duda ha invitado a una reflexión sobre la profesión de los 
investigadores y académicos, que pone en tela de juicio su 
rol de “expertos” y privilegia, en todo momento, una acti-
tud de apreciación y aprendizaje derivada de la conviven-
cia con los pequeños productores locales y sus familias  
en las regiones del centro y la montaña de Guerrero. Nues-
tra interacción con ellos nos ha permitido, entre otras co-
sas, valorar y promover el respeto al medioambiente, el 
amor por la tierra y la naturaleza, las formas colectivas  
y democráticas de organización para alcanzar acuerdos y 
tomar decisiones, y la búsqueda del bien común. Esta situa-
ción, sin duda, ha fomentado un intercambio continuo de 
ideas y saberes, en el que las voces de los participantes del  
proyecto son escuchadas.

Sin embargo, este proceso de aprendizaje no solo se 
ha dado a partir de nuestra interacción con los producto - 
res guerrerenses. La realización del proyecto también ha 
permitido que, gracias a la gran variedad de campos de 
conocimiento de los que provienen muchos compañeros 
investigadores, se tenga acceso e interacción frecuente 
con conocimientos de distintas disciplinas. Entre este tipo 
de enseñanzas, resaltan aquellas relacionadas con meto-
dologías y métodos de trabajo, formas de organización, 
procesos de toma de decisiones y conocimiento técnico 
y relacional. En cada sesión, visita e interacción siempre 
se presentan oportunidades para el aprendizaje y esto, sin 
duda, permite observar la realidad desde distintas perspec-
tivas complementarias para entenderla mejor.



C
ap

ít
ul

o 
6

   
   

  |

Las experiencias y reflexiones del colectivo 
de investigación en torno a la primera

etapa del pronaii Red Soberanía Alimentaria184

El proyecto como  
fuente de múltiples reflexiones
Varios integrantes del proyecto coinciden en la idea de que 
su participación los ha llevado a reflexionar sobre distintos 
aspectos que van de lo personal a lo político, pasando por 
meditaciones acerca de la propia profesión, el género y el 
orden social. En el ámbito personal el proyecto ha invitado a 
la reflexión en distintos sentidos. En gran medida, estas ca-
vilaciones se presentaron a partir de las visitas cortas etno-
gráficas que se realizaron a las comunidades del centro y la 
montaña de Guerrero, donde el equipo de trabajo académico 
vivió por periodos de tres a cinco días en las comunidades y 
los hogares de los pequeños productores agrícolas. 

Cabe mencionar que estos análisis venían acompa-
ñados de fuertes sentimientos y emociones por parte de 
los integrantes del equipo. Convivir de cerca con las ca-
rencias presentes en las comunidades, tales como la falta 
de agua, de una alimentación sana y suficiente, de servi-
cios de salud o con un difícil acceso, y de energía eléctrica, 
siempre fueron motivo, al menos, de un cuestionamiento 
personal acerca de nuestra propia situación, los privilegios 
que se tienen en la ciudad y que se dan por hecho sin per-
catarse de la falta de estos o del limitado ejercicio de los 
derechos humanos más básicos, como lo son la alimenta-
ción, la salud, el trabajo o la educación.

Profesionalmente, el proyecto también nos invita a 
pensar acerca de la actividad académica y de investigación; 
sobre los roles y responsabilidades de los académicos e in-
vestigadores. Una indagación recurrente entre los participan-
tes del proyecto tiene que ver justamente con la necesidad 
de cuestionar el paradigma que promueve la investigación de 
escritorio y contrastarlo con otro en el que los investigadores 
visitan comunidades, diagnostican, diseñan y aplican solu-
ciones en colaboración con sus habitantes. Esta reflexión 
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sin duda abre una amplia gama de posibilidades para acercar 
la ciencia a la sociedad y de esta manera asegurar que los 
esfuerzos académicos estén alineados a las grandes nece-
sidades sociales.

El proyecto también ha provocado reflexiones y dis-
cusiones relacionadas con cuestiones de género. Primero, 
sobre la integración de más productoras y de mujeres en 
general, que muchas veces no pueden participar de lleno 
en todas las actividades del proyecto debido al rol tan im-
portante que tienen en las tareas de cuidado, alimentación 
y producción. Segundo, que también está muy relacionado 
con el primer punto, en cómo evitar reforzar condiciones 
de desigualdad e invisibilización del rol de las mujeres en 
la construcción de la soberanía alimentaria, así como impe-
dir la reproducción de ideas y costumbres discriminatorias  
y machistas. Y, tercero, el gran avance en el empoderamien-
to y toma de conciencia de las productoras que participan 
plenamente en el proyecto.

Fuente de aprendizaje
Dentro de nuestro propio proceso introspectivo como inves-
tigadoras en el proyecto de incidencia hemos logrado identi-
ficar que existen dos fuentes primordiales de aprendizaje que 
convergen en un intercambio de culturas. Por un lado, como 
investigadoras nos hemos dado a la tarea de desarrollar más 
una escucha activa para aprender un poco el estilo de vida 
de los productores locales porque sabemos que su vida (el 
ritmo que tiene, su alimentación, las formas de socialización, 
la comunicación, el lenguaje, las tradiciones y costumbres) es 
distinta a la de la mayoría de los investigadores que viven en 
las urbes. Hemos constatado por sus tradiciones y costum-
bres, o por conversaciones frente a frente, como lo expresan 
algunos investigadores participantes en la ronda de entre-
vistas, que los productores locales tienen una cosmovisión 
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diferente y otro tipo de valores, tales como el aprecio por la 
tierra y la naturaleza.

“Cómo ven ellos la vida a través de sus costum-
bres, a través de su comida, a través de sus 
pláticas. Y para nosotros es ‘¡Ya vine! Ya hice  
el proyecto. Ya levanté la información. ¡Ya vá-
monos a lo que sigue!’. Y ellos no, lo dijo Héctor 
en la última visita, me quedó muy grabado y lo 
volvió a decir en la reunión que tuvimos el lu-
nes, dijo: ‘¡Qué bonito es que nos sentemos! 
¡Que platiquemos! ¡Que convivamos!’. Nos lo 
dijo con esta parsimonia, con esta cosa rica de 
ellos, de sentirnos cerca”.

Por otra parte, los académicos también han contribui-
do en gran medida al aprendizaje de los productores loca - 
les en cuanto se refiere a conocimientos, organización, 
acompañamiento durante el proyecto y a una mayor em-
patía. Además, observamos que algunos investigadores lo-
graron compatibilidad respecto al trabajo de campo debido 
a las similitudes existentes con su área de pericia o rama de 
conocimientos. Al final, todas estas sinergias han favorecido 
la interacción y comprensión del contexto de los habitantes 
de las comunidades del centro y la montaña de Guerrero.

Espacio de reflexión
El proyecto ha abierto los ojos de los académicos-inves-
tigadores participantes de tal manera que muchas de sus 
primeras impresiones con las comunidades han motivado 
que comprendan mejor su situación actual. Mutuamente 
se han abierto al diálogo y con ello han generado lazos de 
confianza para trabajar de manera colaborativa. 

Investigadora 2, 20
22.
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“Yo creo que esas visitas han beneficiado la 
confianza entre ambas partes porque poco  
a poco vamos dándonos cuenta de que sí po-
demos hablar y pues cada vez salen más te-
mas, y cada vez ellos tienen  más confianza 
para compartirnos sus experiencias, su for-
ma de vida, lo que quieren o lo que realmente 
están pensando”.

Por otro lado, desde el comienzo del proyecto se plan-
tearon visitas etnográficas que permitirían entender mejor 
a los productores y el contexto de sus comunidades, de tal 
modo que se fomentó la convivencia a diferentes niveles con 
los investigadores participantes.

Esto para muchos ha significado un cambio de para-
digma de investigador de escritorio a investigador de inciden-
cia que va al campo y cohabita con los problemas reales, lo 
cual, ha impactado de manera positiva en el proyecto. Para 
muchos investigadores ha representado un parteaguas en 
su carrera.

“Nosotros estamos metidos en una escuela  
y somos académicos de escritorio. Y ahora 
me doy cuenta, que antes, por lo menos yo 
estaba orgullosa de haber sido una académi-
ca de escritorio y pensamos que con leer 25  
libros y poner una estadística, estamos es-
cribiendo y descubriendo el hilo negro. ¡Esta-
mos sumamente lejos de la realidad! ¿Cómo 
podemos hacer ciencia, si estamos autoex-
cluidos y ni siquiera nadie nos excluye? No-
sotros nos excluimos. ¿Cómo podemos hacer 
un proyecto, si no somos capaces de ver des-
de la visión del otro?”.
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Aunado a los temas de reflexión, identificamos que, 
a pesar de la cultura machista aún presente en las comu-
nidades del centro y la montaña de Guerrero, el rol de la 
mujer tiene matices interesantes por desmenuzar. Por un 
lado, las visitas a las comunidades de Topiltepec, Acatlán, 
Oxtoyahualco, Mexcaltepec II y Pantitlán permitieron ob-
servar que en esas localidades se mantienen bases cultu-
rales similares en cuanto al rol de la mujer como ama de 
casa y encargada de cuidar a los hijos, y como una figura sin 
derecho al voto en la sociedad.

En contraste, notamos la fuerza del género al co-
nocer más a los colectivos de cada comunidad y darnos 
cuenta de que la participación de las mujeres es esencial. 
Se observó que algunas de las participantes tienen una 
presencia muy fuerte reflejada en sus trabajos diarios, 
como lo es la crianza que ejercen las productoras en Topil-
tepec, el impulso de las mujeres indígenas de una coopera-
tiva de miel en la comunidad de Acatlán o la mujer de Mex-
caltepec II que domina la lengua náhuatl y está dispuesta a 
enseñarla a las compañeras de Pantitlán, quienes poseen 
vastos conocimientos teóricos y prácticos sobre un huer-
to escuela en su comunidad. Y así como ellas, otras muje-
res emprendedoras están poderosamente motivadas y su 
participación fortalece el proyecto, en gran medida.

Asimismo, ha sido posible reflexionar sobre algunos 
aspectos sociales y políticos particulares. La cercanía con 
los productores locales y sus comunidades permitió obser-
var distintos matices de la cultura machista y patriarcal en 
la región, sin embargo, pensamos que es importante com-
prender estas condiciones de desigualdad social y sensibi-
lizar a la población sobre no aceptar o reproducir acciones 
que violenten o atenten contra los derechos de los niños, 
los jóvenes y las mujeres. Por otro lado, también las cues-
tiones políticas son temas de reflexión, ya que más allá de 
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partidos políticos e ideologías se ha buscado involucrar  
a distintos actores políticos, por ejemplo, a los comisarios 
de algunas comunidades para informar, colaborar y brindar 
mayor seguridad al equipo durante la realización de los tra-
bajos de campo en las distintas comunidades. Esto último 
ha sido necesario porque de acuerdo con charlas informa-
les con los colaboradores existe una fuerte presencia del 
crimen organizado en esta región. 

Hasta el 2015 se mantuvo a gran parte de la pobla-
ción local con miedo y presenciando hechos violentos, mu-
chas veces obligados a involucrarse en el negocio del narco-
tráfico sin derecho a decidir, despojados de sus tierras, sus 
cultivos o sus producciones, y viviendo bajo condiciones de 
esclavitud. Aunque en la actualidad, el contexto ha mejo-
rado bastante, aún hay bastantes personas que viven con 
el temor de revivir situaciones similares.

Los grandes retos  
del proyecto pronaii Red  
Soberanía Alimentaria

Diversidad entre actores del proyecto
En nuestro trabajo, encontramos en el lenguaje uno de los 
principales desafíos del proyecto. Esto se debe a que, como 
académicos solemos utilizar términos muy técnicos o rebus-
cados, sin embargo, debemos estar conscientes de que, al 
tratar con productores locales de Guerrero, muchos de ellos 
afincados en comunidades rurales que hablan lenguas ori-
ginarias, es pertinente manejar un lenguaje más adecuado 
con el contexto.
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Adicionalmente, la comunicación con los productores 
puede ser un poco complicada por la brecha cultural entre 
ellos y los investigadores. Sin embargo, esta reflexión debe 
servir para mejorar nuestros medios de comunicación, ya 
que en las entrevistas grupales coincidimos que como guías 
de los productores locales debemos tener la capacidad de 
acercarnos más a ellos.

“El primero son los tecnicismos.  Los académi-
cos somos muy técnicos, llegamos con pala-
bras demasiado rebuscadas y a veces no tene-
mos la capacidad clara de entender los 
conceptos de tal manera de poderlos explicar 
sencillamente”.

Otro obstáculo de la comunicación es que los investi-
gadores de incidencia no estamos preparados para trabajar 
en poblaciones en las que se habla náhuatl u otra lengua 
indígena, ya que hay personas que hablan muy poco espa - 
ñol y no pueden entendernos enteramente. Una dificultad 
adicional es el poco conocimiento que los académicos tene-
mos respecto a temas de agricultura, lo que también reduce 
la comunicación con los pobladores. Debemos prepararnos 
más para atender estos retos a los que nos podemos en-
frentar en el campo.

“La forma de comunicarnos, ¿eh? Pues a lo me-
jor es más coloquial. No, no, no utilizamos 
tanto términos rebuscados o tantos tecnicis-
mos, tantos términos como muy académicos”.

El grupo en cuestión tiene una gran diversidad de dis-
ciplinas académicas de origen, edades de sus integrantes, 
niveles académicos, nivel de involucramiento en el proyec-

Investigadora 8
, 20

22.
Investigador 6

, 20
22.
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to, necesidades, intereses y prioridades, lo que constituye 
otro desafío por enfrentar. Este provoca que por momentos 
el grupo no sea capaz de dirigir los esfuerzos de todos sus 
miembros hacia un mismo objetivo, por ejemplo, la realiza-
ción de los trabajos y las actividades de campo.

“Conciencia de nosotros en desarrollar una con-
ciencia de a lo que realmente vamos. En que 
seamos capaces como académicos de disminuir 
el gran ego que tenemos porque a veces cree-
mos que somos superiores o vamos un paso 
adelante, cuando la verdad es que, en muchas 
de las ocasiones, cuando vamos con ellos, nos 
damos cuenta de que estamos totalmente 
equivocados y que somos totalmente inertes. 
Y que logremos desarrollar esa visión periférica 
de todo lo que vemos. No es la producción, no 
es la red, no es la cultura. Si no es… todo”.

En cuanto a la cosmovisión rural versus la perspecti-
va urbana de las cosas, encontramos puntos relevantes de 
discusión porque definitivamente nos ubicamos en mundos 
paralelos, separados por fiestas y tradiciones propias de 
cada región. Mientras que en las comunidades mantienen 
un estilo de vida muy tranquilo, pasivo y, por mencionar una 
analogía, al ritmo del crecimiento de los cultivos; los acadé-
micos contraponen sus tiempos acelerados de la urbe. Esto 
se ejemplifica con la prisa que se imprime para terminar en 
tiempo y forma los reportes requeridos por las institucio-
nes. Este ritmo nos exige indagar de manera apresurada la 
información que necesitamos.

“Es la cuestión del poco sentido común que 
podemos tener los citadinos. Ahora me doy 
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cuenta de que somos nulos en sentido común. 
No lo desarrollamos porque no lo necesitamos. 
Ya estamos muy hechos. No apreciamos los te-
mas que para ellos son relevantes, como puede 
ser una conversación, como puede ser el mirar-
te a los ojos, como puede ser visitarlos”.

Las formas de trabajo de cada académico, que ha 
forjado sus propios métodos de acuerdo con su formación 
profesional y su práctica docente, son un reto del proyecto. 
El investigador es la suma de sus experiencias en diversos 
trabajos de carácter científico, sin embargo, la mayoría ca-
rece de pericia en proyectos de incidencia. Esto dificulta las 
labores del proyecto. Por suerte, el equipo de trabajo del 
pronaii Red Soberanía Alimentaria cuenta con expertos en 
metodologías como la iap para guiar sus actividades.

Retos administrativos, de gestión y financieros
En los asuntos administrativos, de gestión y financieros es 
complicado llevar un control perfecto, ya que permanente-
mente debe buscarse un equilibrio con la parte operativa. 
En el proyecto no existe la división de trabajos operativos 
y administrativos por lo que a los participantes les corres-
ponde realizar ambas actividades. Tal vez ahí se encuentre 
el meollo de este reto. En las entrevistas grupales se ha 
observado que muchos investigadores poseen información 
que no se comparte a tiempo e impide llevar a cabo trámi-
tes requeridos en ciertos momentos del proyecto.

“Pero es difícil empatar la parte operativa con 
la parte administrativa y procedimientos que 
parecen muy burdos, pero pues muchas ve-
ces no los determinamos nosotros, los deter-
mina la propia institución. Y también quie nes 
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conocemos la parte administrativa sabemos 
que no hay otra manera porque hay normas 
y reglamentos, hay condiciones fiscales que 
no podemos saltar porque de otra manera no 
tendríamos un control”.

En el proyecto se promueve que la toma de decisio-
nes se haga de manera colectiva y democrática, tomando en 
cuenta todas las participaciones, tanto de académicos-in-
vestigadores como de los productores locales. Aunque espe-
cialmente de estos últimos, pues son los expertos del campo 
y los principales beneficiados.

“Yo creo que no ha habido mayor dificultad que 
la relación entre la universidad y las organiza-
ciones civiles. La relación con los campesinos, 
con los productores, es muy fácil. Hay mucha 
riqueza. Queremos todos aprender. Yo creo que 
estamos todos en las mismas intenciones”.

Otro tema relevante tiene que ver con los canales de 
comunicación para transmitir la información correcta entre 
actores. Tanto en la academia como en las comunidades 
indígenas existen códigos de comunicación sostenidos por 
lazos de confianza. En este proyecto se ha intentado cons-
truir en conjunto vías para comunicar a los participantes. 
Hoy en día, con los avances de la tecnología y el uso de 
plataformas digitales, se acortan las distancias y es posible 
mantener una comunicación cercana con los productores 
locales. Sin embargo, la separación entre ambos contextos 
(rural como urbe) es innegable y exige adaptaciones por par-
te de los investigadores.

En cuanto a la coordinación entre instituciones y di-
versos actores, en general, hemos de reflexionar que ha sido 
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más compleja la manera de llegar a acuerdos debido a los 
tiempos, las agendas de cada institución, los calenda - 
rios agroecológicos de las comunidades, las directrices del 
Conacyt y el Inaes. Todo ello nos lleva a aprender a trabajar 
con los tiempos de todos y con todas las condicionantes 
que puedan presentarse alrededor del proyecto.

“Sí, es un reto trabajar de manera interdisci-
plinaria, pero creo que la mayoría de los 
compañeros que participan tienen un inte-
rés en que las cosas sucedan. No solo hablo 
del grupo de investigación, también del gru-
po de productores locales. Yo creo que es ní-
tida su intención de que mejoren sus comu-
nidades. Y yo creo que la mayoría de los 
compañeros del grupo de investigación tam-
bién tiene ese interés. Yo creo que hasta po-
dría decir todos, pero a su manera yo no ve-
ría mucho problema en la parte académica 
interdisciplinaria y sí vería más en juegos de 
poder de los integrantes del proyecto. Pero 
ya no por las diferentes disciplinas, sino por 
los juegos de poder de cada uno, pues tienen 
sus ne ce sidades también y tienen sus pers-
pectivas y tienen sus intenciones”.

Al considerar que los investigadores poseen infor-
mación de diversos temas, coincidimos en que hay un ex-
ceso de esta y, además, se encuentra dispersa. Esto pro-
voca atrasos en los trámites solicitados, principalmente 
en los administrativos. Sin embargo, se buscan los medios 
para hacer llegar los datos necesarios a las personas ade-
cuadas en el momento preciso.

Investigadora 4, 20
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“Se le ha dado prioridad a la parte operativa  
y no al tema de gestión. Tanto así que en los 
grupos de las visitas ya no hay nadie de ges-
tión, están más en la parte operativa y eso 
hace un trabajo más complicado, el estar pre-
guntando quiénes fueron, dónde guardaron 
sus facturas porque ya no sé dónde están, ese 
tipo de cuestiones”.

Los procesos contables y financieros son controlados 
y supervisados por una de las comisiones que conforman 
el proyecto, pero en realidad son pocas las personas que 
atienden estos procedimientos. No existen áreas operativas 
definidas como en las empresas convencionales, ya que 
los cargos se han definido por el mismo equipo de trabajo.

Experiencias previas y expectativas del proyecto
Un tema importante es la percepción de que el proyecto es 
paternalista o asistencialista la cual se originó por la visión 
del Estado como “el gran benefactor”. La participación del 
gobierno en diferentes programas orientados a apoyar a 
los menos afortunados ha favorecido que, en muchas par-
tes del país donde se otorgan recursos monetarios o en 
especie a las poblaciones, se genere un estado de confort 
que evita que los beneficiados se entusiasmen por salir 
adelante por ellos mismos. 

Por este motivo, tenemos la labor tan importante de 
comunicar claramente las intenciones del proyecto para 
evitar ideas erróneas, como han suscitado otros programas 
gubernamentales.

“¿Cómo quitarles ese chip de que venimos a 
darles dinero para que hagan algo? Creo que 
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es algo bien importante porque justamente el 
proyecto lo que quiere es que ellos hagan las 
cosas y que de ellos salgan las cosas y darles 
las herramientas en la organización para que 
lo puedan hacer. Y nos ha faltado quizás tam-
bién poderlo transmitir así a los demás” .

Otro de los retos a los que nos enfrentamos resultó 
ser la mala fama de los programas gubernamentales con 
intereses alejados de las necesidades de las comunidades. 
Estos se han implementado solamente para enaltecer par-
tidos políticos sin tomar en cuenta las necesidades reales de  
las comunidades. Así lo han expresado los productores 
locales en diversos momentos. Este problema conlleva el 
extractivismo académico, lo cual, resulta ser una dificultad 
adicional. Por ello tenemos el gran compromiso de llevar a 
cabo un proyecto de incidencia real cuya preocupación prin-
cipal sea atender las necesidades de los productores loca-
les y no solamente cumplir con requisitos del gobierno.

“El otro problema es la cultura de la desconfian-
za. Van muchos proyectos, van muchos inves-
tigadores pensando en sus proyectos, pensan-
do en sus entregables y no regresan y no les 
importa lo que pase después. Eso genera des-
confianza en ellos porque no hay continuidad 
porque no hay un interés genuino”.

Condiciones actuales de las comunidades
Con relación a los asuntos que atañen directamente a  
las comunidades del centro y la montaña de Guerrero se 
presenta el reto de la dispersión geográfica de las localida-
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des. Mientras que algunas se encuentran a 30 minutos del 
centro de Chilapa de Álvarez, otras están a tres horas de 
distancia. Hay comunidades con clima frío y lluvioso, y unas 
con tierras cálidas que generan condiciones muy diferentes. 
Así, también varían los niveles socioeconómicos de las po-
blaciones donde tiene impacto el proyecto. En todo caso, 
el punto de reunión es la cabecera municipal de Chilapa de 
Álvarez y el coste y tiempo de traslado de los productores 
locales afectan su economía de diversas maneras.

En cuanto a la situación de inseguridad y violencia que 
se vive en esta zona de Guerrero, debe tenerse la precaución 
de no interferir en las formas que tienen los produc tores de 
conducirse o al interactuar con organizaciones comerciales 
que pudieran estar regidas por grupos de narcotráfico. En 
realidad, no se tiene conocimiento o contacto con organi-
zaciones delictivas, sin embargo, es una cuestión para tener 
en consideración.

En lo referente a la falta de capacidades instaladas 
y conocimientos adquiridos en las comunidades se han 
detectado necesidades básicas indispensables que deben 
cubrirse para llevar a cabo la producción de alimento des-
tinado para el autoconsumo, antes de poder pensar en el 
intercambio. Por supuesto, no todas las comunidades se 
encuentran en las mismas circunstancias, pero hay temas 
comunes entre ellas, como el manejo de las plagas, el uso 
del agua, la utilización de fertilizantes, conservadores o bio-
digestores. Los pobladores deben aprender forzosamente 
acerca de estos asuntos para fortalecer sus tierras y pro-
cesos productivos.

“El mayor reto es que la gente tenga una pro-
ducción suficiente tanto para el autoconsumo 
y que además tenga producción suficiente 
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para poder compartir con los demás. Ya sería 
un superbeneficio que tuvieran un poquito de 
exceso en su producción para poderlo, enton-
ces, comercializar”.

Asimismo, con la situación actual de uso desmedido 
y prolongado de agroquímicos se han provocado muchos 
problemas para las familias de Guerrero, como el daño a 
la tierra que, en el mejor de los casos ha causado una dis-
minución anual de la producción y, en el peor, la ha vuelto 
infértil. Pero también se han causado daños a la salud, por 
ejemplo, enfermedades no transmisibles tan graves como 
el cáncer y la diabetes. Estos padecimientos se dan en una 
población que no cuenta con la asistencia más básica en 
temas de tratamientos y cuidados médicos.

Una situación recurrente en las comunidades es la 
falta de acceso al agua potable, lo que demanda impor-
tantes y urgentes acciones para abastecer los hogares de 
los productores locales, en primer lugar, y posteriormente 
permita establecer un sistema de riego para los sembra-
díos, que representan una fuente fija de ingresos y alimen-
tos para muchas familias.

La migración es otro tema presente en las comuni-
dades de Guerrero, pues es un fenómeno que se da prin-
cipalmente entre niños y jóvenes en edad de estudiar. En 
muchas ocasiones el tránsito es resultado de esfuerzos 
académicos de los estudiantes que logran recibir becas 
para estudiar fuera de su estado; pero también existen ca-
sos de adolescentes que terminan la secundaria y se van a 
trabajar a otras entidades o países como trabajadores del 
campo. En cualquiera de los casos se dejan las tierras de 
las comunidades de Guerrero sin la mano de obra necesaria 
para fortalecer los cultivos.
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Las oportunidades  
del pronaii Red Soberanía Alimentaria

Oportunidad para contribuir al bienestar social
El proyecto es una estrategia que busca que los investi-
gadores participen en acciones de incidencia social en las  
que colaboren actores locales y den respuesta a problemá-
ticas concretas. Para lograrlo, se requiere utilizar el cúmulo 
de conocimientos, saberes y experiencias con el que cuentan  
los participantes para que sea posible generar solucio-
nes realistas y específicas en beneficio de la población y  
el medioambiente. En el caso del pronaii Red Soberanía Ali-
mentaria es la mejora de la producción agroecológica de 
las comunidades para que puedan establecer en la región 
un sistema de autoconsumo e intercambio de alimentos 
sanos, y también el fomento de la agricultura campesina, 
la economía social, al comercio justo, el consumo local, el 
cuidado del medioambiente, de la tierra y la naturaleza (Co-
nacyt, 2022).

“Creo que nosotros tenemos en nuestras ma-
nos un gran compromiso con ellos y a nivel 
nacional también”.

Una ventaja observada es que los investigadores, en 
tanto que también son profesores en alguna unidad aca-
démica, tienen la oportunidad de invitar a sus alumnos 
a participar en estos proyectos de incidencia, lo que per-
mite ampliar el panorama académico fuera de las aulas 
de estudio. Durante las entrevistas hubo testimonios de 
investigadores que se encuentran estudiando maestrías, 
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doctorados o realizando una estancia posdoctoral. Esto, a 
su vez, genera una convivencia entre colegas con diferen-
tes niveles de estudio, lo cual favorece la discusión y la re-
flexión desde distintas perspectivas. Un aspecto relevante 
que se identificó del proyecto es su capacidad y flexibilidad 
para participar directamente en la resolución de problemas 
vigentes. Por ejemplo, para lograr que las comunidades de 
Topiltepec, Acatlán, Oxtoyahualco, Mexcaltepec II y Pan-
titlán alcancen una soberanía alimentaria deben atender - 
se primero algu nas necesidades prioritarias —las cuales se 
des cribirán adelante—, como la falta de un pozo comunal 
que sirva para abastecer de agua para los terrenos de cul-
tivo de Oxtoyahualco. Al cabo de unas visitas a la comuni-
dad, se tomó la decisión de colaborar para la construcción 
de un pozo o cisterna. 

Una nueva manera de hacer investigación 
Retomando un poco el tema de la convivencia a diferentes 
niveles entre los investigadores, se observó que este inter-
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cambio de conocimientos al interior del equipo de trabajo ha 
creado una sinergia muy valiosa en beneficio del proyecto. 
Gracias a esto, se estableció una red de contactos de todo 
tipo con lo que se han generado nuevas relaciones de con-
fianza que invitan a participar en este proyecto de incidencia 
a diferentes actores. 

Además, se construyó un nuevo escenario de tra-
bajo en el que en conjunto con los productores locales se 
busca tomar las mejores decisiones para la red. Un ejem-
plo claro de ello es que se actúa bajo principios solidarios  
y colaborativos (dof, 2018), y se llevan a cabo asambleas en 
las cuales participan, con voz y voto, todos los integrantes 
del proyecto incluidos los productores. Ello permite tener 
una retroalimentación directa y saber que las decisiones se 
están tomando de manera horizontal.

“Cuando tenemos un proyecto, cuando convi-
vimos con las personas, dejan de ser los pro-
ductores locales o dejan de ser los sujetos que 
estamos estudiando y se vuelven parte de 
nosotros, de nuestros compromisos y de lo 
que nosotros queremos hacer para resolver 
sus problemas”.

Una nueva forma de construir  
investigación acción participativa
Ahora bien, acerca de las metodologías participativas que 
se han puesto en práctica durante la realización del pro-
yecto, cabe señalar que se ha buscado que la construcción 
de la red se haga con base en las ideas y esfuerzos de los 
productores locales. Por ello, se han llevado a cabo diná-
micas que permiten conocer sus pensamientos, reflexio-
nes y aspiraciones con relación al proyecto. 
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Una de las actividades más visuales que se aplicó 
es la propuesta de intercambiar sus productos entre ellos. 
Para ello se propuso a los productores llevar a Chilapa de 
Álvarez (punto de encuentro con todo el equipo de trabajo y 
participantes de las comunidades) una cantidad de produc-
tos para intercambiar o vender. Esto los motivó aún más. 
La práctica consistió en colocarse todos alrededor de una 
mesa con los productos y explicar, uno por uno, cómo los 
obtenían y qué valor les otorgaban. Como resultado, la ma-
yoría de los productores locales compartieron o vendieron 
sus productos entre ellos. Esto generó una relación más 
fructífera que se ha ido fortaleciendo en pro de la soberanía 
alimentaria de la región.

La combinación de metodología de investigación, ac-
ción participativa y experiencia de cada investigador en sus 
distintas disciplinas o áreas de conocimiento, así co mo el 
conocimiento y saberes de los productores dieron co  mo 
resultado actividades y dinámicas interesantes. Como in-
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vestigadores se busca fomentar la participación para que 
los productores puedan apropiarse de la red y, además, se 
faciliten los procesos de aprendizaje que les permitan or-
ganizarse de manera colectiva, colaborar con los trabajos 
e intercambiar alimentos, saberes y experiencias.

“Yo creo que, el grupo es muy grande en muchas 
disciplinas y eso lo hace un grupo muy rico, 
pero creo que nos ha faltado tener mecanismos 
de coordinación entre las diferentes discipli-
nas para aprovechar más el conocimiento que 
se tiene y lo que se podría hacer en la región”.

Cercanía y confianza entre  
los productores locales del proyecto

El hecho de que algunos investigadores del proyecto par-
ticiparan en estancias cortas hospedados en las casas de 
los productores permitió una convivencia estrecha con la 
familia y un conocimiento de primera mano de su trabajo 
y alimentación. Esto favoreció la creación de nuevas rela-
ciones de confianza con familiares, amigos y vecinos. Por 
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este motivo, el grupo de investigación ahora es convocado 
a celebraciones y fiestas importantes, a las cuales siem-
pre corresponde con su asistencia. Consideramos que este 
involucramiento proporciona un sentido de pertenencia, 
compromiso y participación mayor, lo cual favorece al equi-
po y también al proyecto. 

Discusión y conclusiones

Derivado de las reflexiones acerca de los significados, retos 
y oportunidades del proyecto, podemos afirmar que los in-
vestigadores que participamos en el pronaii Red Soberanía 
Alimentaria compartimos un entendimiento e ideas, pero 
reconocemos que existen distintas maneras de interpre-
tarlo. Coincidimos en que el proyecto ha generado un gran 
flujo de información, saberes y aprendizajes que emanan de 
diversas fuentes y en direcciones diferentes. Asimismo, el 
equipo ha experimentado una deconstrucción en distintos 
niveles de aspectos de su vida personal, de su forma de ver 
el mundo, de su profesión y su manera de entender y hacer 
ciencia y política. Además, reconocemos que ahora somos 
más conscientes acerca de asuntos relacionados con el gé-
nero, el medioambiente, los cuidados, la interculturalidad, 
la salud, la nutrición y la alimentación. 

Por otra parte, identificamos una serie de retos que 
implican un conjunto de desigualdades presentes en las 
comunidades. El equipo observó que en su situación actual 
hay productores locales que no tienen acceso a derechos 
universales y fundamentales, a pesar de la existencia de 
actores internacionales, jurídicos, institucionales, públicos y 
privados que promueven la defensa de los derechos huma-
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nos y el desarrollo sostenible. En muchas comunidades, las 
condiciones de acceso una sana alimentación, al agua, a la 
salud, a la educación, al trabajo, a la seguridad y a la igualdad 
de género no existen, sobre todo en las localidades rurales e 
indígenas de Guerrero. Esto debe transformarse a partir de 
luchar y trabajar por quienes han sido marginados. 

“Cuando realizamos las visitas etnográficas 
cortas, no solamente se nos abrieron los ojos, 
también el corazón; las desigualdades se hicie-
ron evidentes. Y entonces empezamos a en-
tender; no todos al mismo tiempo, otros quizá 
ya habían vivido cosas similares, pero todos 
tuvimos un punto de encuentro”. 

Ante tal diversidad, que emana sin duda de los distin-
tos contextos de donde provenimos, es necesario no solo re-
flexionar acerca de los retos, sino también de las oportunida-
des que podrían contribuir a mejorar o, al menos, a informar, 
las condiciones de las comunidades. Debe promoverse la 
creación de políticas públicas en las que participen múltiples 
actores, aunque no necesariamente compartan intereses, 
métodos, prioridades, tiempos y recursos. Es fundamental 
tener claridad sobre ello y discutirlo abiertamente, ya que sin 
duda se trata de un camino que nos puede llevar a anticipar 
posibles dificultades y a la generación de acuerdos para ali-
near esfuerzos hacia el logro de los objetivos del pronaii Red 
Soberanía Alimentaria.
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Capítulo 7

La alimentación es un derecho humano 
que ha sido garantizado en el artículo 4.o 
de la Carta Magna. En este se afirma que 
en México “toda persona tiene derecho a 
la alimentación nutritiva, suficiente y de 

calidad”, constituyendo así un derecho fundamental para to-
dos los mexicanos. La disponibilidad, el nivel de acceso a ali-
mentos inocuos y una integración adecuada de nutrimentos 
son aspectos fundamentales de la seguridad alimentaria, que 
en poblaciones vulnerables no siempre se satisfacen. Esto 
se evidencia en la alta incidencia de obesidad, diabetes, así 
como otras enfermedades crónico-degenerativas, en con-
traste con la anemia y la desnutrición.

Según el Instituto Nacional de Salud Pública (insp) y Uni-
cef, en nuestro país uno de cada ocho niños menores de cinco 
años es afectado por la desnutrición crónica; además, hay 
28.6 millones de personas (22.5 % de la población nacional) 
que en 2020 se encontraba en condición de vulnerabilidad 
por carencia de acceso a la alimentación nutritiva y de cali-
dad. Por su parte, la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto en 
los Hogares 2020 del Inegi, estimó que en ese año, el 46.7 % 
de los hogares mexicanos manifestaron preocupación porque 
la comida se les terminara por falta de dinero o recursos. 
Aunado a ello, según el Coneval (2020), los municipios con 
mayor porcentaje de población en situación de pobreza se 
localizaron en las entidades de Oaxaca, Chiapas y Guerrero; 

Introducción
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pero históricamente, la mayor concentración de la pobre-
za se ubicado en las regiones que han registrado los más 
graves rezagos en cuestión de derechos: la Del Nayar, en 
Nayarit; la tarahumara, entre Sonora y Durango; en los Altos 
de Chiapas y la mixteca, en Oaxaca, Puebla y Guerrero.

Las regiones del centro y la montaña de Guerrero po-
seen una gran riqueza cultural, social y culinaria caracteri-
zada por la alta frecuencia de uso de alimentos frescos y de 
temporada, como jitomate, calabaza, maíz, chile, cebollas y 
ajos, tomates, tila, jamaica, quelites, zarzamoras, pomarro-
sas, guapinole, axoxoco, cucucatzi, copalquelite, así como 
variedades de maíz y frijol nativos, como el apalete. Sin em-
bargo, a pesar de esta amplia variedad, en muchas de sus 
comunidades el acceso a alimentos frescos en cantidades y  
proporciones adecuadas es limitado. 

La realización de estudios mediante grupos focales 
con miembros de las comunidades Acatlán, Mexcaltepec II, 
Oxtoyahualco y Topiltepec permitió identificar que la dispo-
nibilidad y acceso a alimentos frescos es un condicionante de 
la alimentación comunitaria, a la vez que existe una gran falta 
de conocimientos sobre cómo integrar una dieta balanceada. 
Esto da lugar a altas ingestas de alimentos ricos en grasas 
saturadas e hidratos de carbono simples, lo que se relaciona 
con problemas de salud, como la obesidad, el sobrepeso, la 
diabetes, la hipertrigliceridemias (problemas de triglicéridos 
altos), la hipercolesterolemia (problemas de colesterol alto), 
o el síndro me metabólico (unión de tres o más problemas de 
los antes mencionados), pero fundamentalmente se relacio-
na con un problema de seguridad alimentaria.

El objetivo de este capítulo es discutir diversos enfo-
ques metodológicos para la construcción de un protocolo de 
abordaje nutricional que permita identificar los pilares bá-
sicos de la seguridad alimentaria y su estatus en el centro 
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y la montaña de Guerrero. Esta discusión se plantea bajo 
la pregunta: ¿Qué metodologías científicas son útiles para 
evaluar las características de la alimentación y la seguridad 
alimentaria en comunidades con alta vulnerabilidad, con-
siderando aspectos relacionados con la disponibilidad, el 
acceso y la integración de nutrientes en la dieta?

En este contexto, el capítulo parte del contexto del 
entorno guerrerense y aspectos de interés socioeconómi-
co de Chilapa de Álvarez, cabecera de las comunidades 
de Acatlán, Mexcaltepec II, Oxtoyahualco y Topiltepec. En 
segundo lugar, se discuten los elementos básicos para al-
canzar la seguridad alimentaria y nutricional, con la pre-
sentación de las metodologías más usadas para el análisis 
de la alimentación y la seguridad alimentaria, útiles para 
comunidades rurales. Finalmente, se reflexiona sobre los 
pilares de la seguridad alimentaria y la necesidad de la in-
clusión de herramientas multidisciplinarias y transdiscipli-
narias, más que el apego a una sola metodología.

El entorno guerrerense

El estado de Guerrero posee una enorme variedad cultu-
ral, paisajística y gastronómica. Cuenta con 81 municipios  
y una población de 3,540,685 habitantes, lo cual representa 
el 2.8 % de la población total del país y lo sitúa en el lugar 13 
a nivel nacional (Inegi, 2020). De esta población el 60 % es 
urbana y el 40 %, rural. Las actividades primarias aportan un 
5.6 % del pib estatal, las secundarias un 18.4 % y las terciarias 
un 76 %. En 2020, su aportación al pib nacional fue del 1.4 % 
(Inegi, 2020). En lo que respecta al desarrollo económico del 
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estado, la competitividad estatal ha sido reducida significati-
vamente. Según el Índice de Competitividad Estatal (ice) del 
Instituto Mexicano para la Competitivi dad (imco), que mide la 
capacidad de los estados para generar, atraer y retener ta-
lento e inversiones, categoriza a un estado competitivo como 
aquel que traduce estos dos aspectos en mayor productivi-
dad y bienestar para sus habitantes (imco, 2021). Guerrero se 
encuentra en el último lugar del índice en la encuesta más 
reciente y presenta el peor desempeño en el tema de inno-
vación y gobierno. Es la entidad con el mayor porcentaje de 
delitos no denunciados (94 %), tiene el menor porcentaje de 
ingresos propios (2.4 %) y es el estado que reportó la mayor 
migración (0.9 % de la población migró). Todo esto se relacio-
na con su tasa de participación laboral, ubicada en 58.3 %, y 
de desocupación, que es de 1.49 %, lo que equivale a 22.6 mil 
personas (Inegi, 2022).

Por otro lado, según el Centro de Estudios de las Fi-
nanzas Públicas (cefp) de la Cámara de Diputados, 2,146,925 
de los habitantes no cuentan con servicios como drenaje, 
electricidad, combustibles idóneos para el hogar ni agua 
entubada y, aproximadamente, 1,449,893 habitantes no 
cuentan con seguridad alimentaria (cefp, 2018). Aunado a 
lo anterior, el nivel educativo en Guerrero es de 8.4 años en 
promedio, lo que indica que el grado máximo de estudios es 
el segundo año de secundaria (Inegi, 2020). Los municipios 
con valores arriba de la media nacional son Acapulco, Chil-
pancingo e Iguala, municipios con una alta infraestructura; 
en cambio, los de mayor rezago son Alcozauca, Metlatónoc 
y Cochoapa, municipios indígenas.

Según el Coneval (2021), Guerrero presentó en 
2020 un porcentaje de 66.4 % de pobreza con un total de 
2,363,200 millones de personas, siendo el segundo estado 
con mayor índice de pobreza por encima de Chiapas. Por 



C
ap

ít
ul

o 
7 

   
    

|

Alimentación, salud y agricultura:  
una mirada metodológica para el análisis  
del contexto guerrerense 215

otro lado, 25.5 % de su población se encuentra en pobreza 
extrema, con un total de 907,600 personas, ocupando el 
segundo lugar por encima de Chiapas. En lo que respecta a 
las carencias sociales, 26.6 % de la población tiene rezago 
educativo y solo 33.5 % tiene acceso a servicios de salud. 
Alarmantemente, solo 56.3 % tiene acceso a servicios bási-
cos de vivienda y solo el 36.1 % tiene acceso a una alimen-
tación nutritiva y de calidad (Coneval, 2020).

Chilapa de Álvarez

La población total de Chilapa en 2020 fue de 123,722 habi-
tantes, de los cuales 53.3 % son mujeres y 46.7 %, hombres. 
Los rangos de edad que concentraron mayor población fue-
ron de 5 a 9 años (14,350 habitantes), 10 a 14 años (14,146 
habitantes) y 0 a 4 años (14,067 habitantes). Cuenta con 
un total de 22.1 mil habitantes que hablan alguna lengua 
indígena, lo que corresponde al 17.9 % del total de la po-
blación. Las lenguas indígenas más habladas son náhuatl 
(20,140 hablantes), tlapaneco (1,557 hablantes) y mixteco 
(386 hablantes).

En 2020, los principales niveles escolares cursados 
por la población fueron la primaria, a la que asistieron 25.2 
mil personas (36.5 % del total); secundaria, 18.6 mil perso-
nas (27 % del total) y preparatoria, que corresponde a 12.1 
mil personas (17.5% del total). La tasa de analfabetismo era 
de 23.4 %; de este total 36.1 % correspondía a hombres y 
63.9 % a mujeres. En 2021, los campos de formación más 
demandados fueron la administración pública (53 %), el de-
recho (14 %) y la contabilidad y fiscalización (11 %).
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El Inegi (2020) contabilizó en Chilapa 29.7 mil vivien-
das, de las cuales 40.5% tienen como persona de referencia 
a una mujer y 59.5 % a un hombre. Entre las características 
de dichas viviendas destaca que 11.6 % disponen de horno, 
21.4 % de lavadora y 62.6 % de refrigerador.

Las opciones de atención de salud más utilizadas 
en 2020 fueron el Seguro Popular (78.4 mil personas), los 
consultorios aledaños a farmacias (12.9 mil personas) y 
otros lugares (12 mil personas). En el mismo año, los se-
guros sociales que agruparon mayor número de usuarios 
fueron Pemex, la Secretaría de la Defensa y la Marina (80.3 
mil pacientes).

En 2020, 43.8 % de la población se encontraba en si-
tuación de pobreza moderada y 31.4 % en situación de pobre-
za extrema. La población vulnerable por carencias sociales 
alcanzó un 18.6 %, mientras que aquella vulnerable por in-
gresos fue de 2.01 %. Las principales carencias sociales fue-
ron la seguridad social, el acceso a los servicios básicos en 
la vivienda y la carencia por acceso a la alimentación (Inegi, 
2022). El 36.1 % de la población de Chilapa tiene acceso a una 
alimentación nutritiva y de calidad, lo cual representa alre-
dedor de 43,824 personas. El 39.3 % de la población cuenta 
con seguridad alimentaria, el 30.6 % con inseguridad alimen-
taria leve, el 17.7 % con inseguridad alimentaria moderada y 
el 12.4 % con inseguridad alimentaria severa (Sedesol, 2016). 
Por ello, se ha identificado que el grado de desnutrición en 
la zona es alta. Adicionalmente, solo el 30 % de sus pobla-
ciones rurales tienen centros de abasto (Gobierno del estado 
de Guerrero, 2008), lo que dificulta sobremanera el acceso a 
alimentos y la integración de una dieta variada.
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Elementos básicos para alcanzar  
la seguridad alimentaria y nutricional

Según el Instituto Nutricional de Centro América y Pana-
má (incap), la seguridad alimentaria y nutricional “es un es-
tado en el cual todas las personas gozan, en forma opor-
tuna y permanente, de acceso físico, económico y social a 
los alimentos que necesitan, en cantidad y calidad, para su 
adecuado consumo y utilización biológica, garantizándo-
les un estado de bienestar general que coadyuve al logro 
de su desarrollo” (fao, 2010). Por el contrario, un acceso 
nulo o incierto a los alimentos se ha definido como insegu-
ridad alimentaria (Mundo et al, 2013). En cambio, la sobe-
ranía alimentaria se entiende como el “derecho de un país 
a definir sus propias políticas y estrategias sustentables de 
producción, distribución y consumo de alimentos, que ga-
ranticen el derecho a la alimentación sana y nutritiva para 
toda la población, respetando sus propias culturas y la di-
versidad de los sistemas productivos, de comercialización 
y de gestión de los espacios rurales” (fao, 2012).

Como puede observarse, el concepto de soberanía  
alimentaria está ligado al derecho de una nación a dictar po-
líticas y estrategias que garanticen una alimentación adecua-
da para su población, mientras que la seguridad alimentaria 
es el “estado” de una persona con respecto a su consumo  
y lo que este brinde para su adecuada nutrición y bienestar. 
La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (fao) contempla cuatro elementos básicos 
para tener seguridad alimentaria y nutricional (2010): 

1. La disponibilidad de alimentos a nivel local o 
nacional, por medio del suministro de la producción 
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familiar o comercial, la reserva de alimentos,  
las importaciones o la asistencia alimentaria.

2. El acceso a alimentos, en términos económicos, 
físicos o culturales, que esté favorecido por el 
empleo, el intercambio de servicios, el trueque,  
el crédito, las remesas, los vínculos de apoyo 
familiar o comunitarios efectivos.

3. El consumo de alimentos basado en las creencias, 
percepciones, conocimientos y prácticas relacionadas 
con la alimentación y la nutrición, principalmente 
influido por la educación y la cultura del individuo  
y la comunidad.

4. La utilización o aprovechamiento biológico  
de alimentos a nivel individual y poblacional.

El Fideicomiso de Riesgo Compartido (2018), agrega 
dos aspectos de importancia en el contexto poblacional:

1. La estabilidad, entendida como tener control  
en los procesos cíclicos de los cultivos, así como 
contar con silos y almacenes para contingencias  
en épocas de déficit alimentario.

2. El control sobre los medios de producción,  
por ejemplo, la tierra, el agua, los insumos,  
la tecnología, el conocimiento y también sobre  
los alimentos disponibles en el mercado.

Los pilares propuestos por la fao, con la integración de 
los aspectos macroeconómicos y mesoeconómicos conside-
rados por el Fideicomiso de Riesgo Compartido de México, 
componen cinco pilares o conceptos básicos para el logro 
de la seguridad alimentaria: disponibilidad, acceso, consu-
mo fundado en prácticas y conocimientos, integración de 



C
ap

ít
ul

o 
7 

   
    

|

Alimentación, salud y agricultura:  
una mirada metodológica para el análisis  
del contexto guerrerense 219

nutrientes y producción de alimentos. Además, este último 
organismo incorpora conceptos de presencia o existencia, 
inocuidad de los alimentos, dignidad y condiciones higiéni-
cas, así como la distribución equitativa de estos dentro de 
los hogares. Dichas nociones ayudan a identificar las bases 
necesarias para el análisis de los aspectos fundamentales de 
la dieta saludable: una alimentación completa, equilibrada, 
inocua, suficiente, variada y adecuada.

A continuación, presentamos las metodologías más 
usadas para el análisis de la alimentación y la seguridad ali-
mentaria, que pueden ser usadas en el contexto guerrerense.

Metodologías de análisis  
alimentario en poblaciones

La literatura en el campo de la alimentación humana con-
sidera diferentes metodologías para evaluar las caracterís-
ticas de la dieta a nivel poblacional. La figura 41 resume al-
gunas propuestas aplicables al contexto de las regiones del 
centro y la montaña de Guerrero.

Metodología Características

Pirámide alimentaria

Es una referencia gráfica de la cantidad  
de los alimentos de diferentes grupos recomendados 
(cereales, verduras, frutas, lácteos, carnes)  
para consumir diariamente. Sirve como una referencia 
de la proporción de nutrientes que nuestro cuerpo 
necesita para mantener una dieta sana, equilibrada 
y balanceada. Se recomienda consumir 55 %  
de carbohidratos, 30 % de grasa y 15 % de proteínas, 
vitaminas, minerales y fibras (utan, 2022).
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Metodología Características

Índice  
de Alimentación 
Saludable (ias)

En esta metodología se utilizan diez variables, de las 
cuales cinco se refieren a las porciones consumidas 
de los principales grupos de alimentos de la pirámide 
alimentaria, cuatro a las metas alimentarias (consumo 
de lípidos totales, grasas saturadas, azúcares y sodio)  
y una se relaciona con el grado de variedad en  
el consumo de alimentos. Cada componente recibe 
un puntaje entre el 0 y 10 de acuerdo con los criterios 
establecidos, donde 10 significa el cumplimiento de 
la meta propuesta por el Ministerio de Salud de Chile 
(Ratner et al., 2017).

El plato del bien 
comer

Es una guía de alimentación que forma parte  
de la Norma Oficial Mexicana para la promoción  
y educación en materia de salud alimentaria. Resalta 
que ningún alimento es más importante que otro, 
sino que debe haber una combinación adecuada para 
que la dieta sea correcta y balanceada. Divide a los 
alimentos en tres grupos: frutas y verduras, cereales, 
tubérculos y leguminosas y alimentos de origen 
animal (Gobierno de México, 2019).

Diet Quality  
Index - International

La calidad de la dieta es una medida importante  
para entender la seguridad alimentaria debido  
a la naturaleza sinérgica de los micro y 
macronutrientes. Este indicador integra los puntajes 
de cuatro componentes de la calidad de una dieta, 
cada uno calculado por separado: variedad-grupos  
de alimentos (proteínas, leguminosas, granos, frutas  
y vegetales), variedad-fuentes de proteína (carne, 
pollo, pescado, lácteos, leguminosas y huevo), 
adecuación (vegetales, frutas, granos, fibra, proteína, 
hierro, calcio y vitamina C), moderación (grasa total, 
grasa saturada, colesterol, sodio, alimentos libres  
de calorías) y balance (relación de macronutrientes  
y relación de ácidos grasos) (Yun et al., 2009).

Índice  
de Alimentación 

Saludable 
(Latinoamérica)

Frecuencia de consumo con doce variables, que incluye 
cinco grupos de alimentos saludables, cuatro poco 
saludables y tres sobre la frecuencia de las comidas. 
Las variables son las siguientes: frutas, verduras, 
pescados, leguminosas, leche o derivados; frituras, 
bebidas con azúcar, pasteles y azúcar; desayuno, 
almuerzo y cena. Para cada una de estas variables se 
deben considerar las siguientes alternativas: dos  
o más veces al día, una vez al día, cuatro a seis veces 
a la semana, dos a tres veces a la semana, una vez a 
la semana, ocasionalmente o nunca. Con base en esta 
metodología se asignan puntajes en los que el 10  
es el valor ideal según las guías alimentarias y el 1 lo 
menos saludable (fao, 2022). 
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Metodología Características

Estudios etnográficos 
aplicados  

a la alimentación

En este abordaje metodológico se utiliza una 
combinación de observación directa, observación 
participante y recolección de datos  
mediante entrevistas. Estos datos se registran  
en libretas en el curso de una residencia en  
una comunidad. En el ámbito de la nutrición,  
puede tener especificaciones más seguras  
de los procesos de implementación y un mejor 
reconocimiento de la necesidad de aplicar  
la investigación científica con la finalidad de informar 
y mejorar el diseño de las intervenciones necesarias 
(Guadalupe et al., 2018).

En diversas ocasiones, este abordaje fue usado  
en conjunto con entrevistas semiestructuradas  
y de historia de vida, encuestas dietéticas,  
la Escala de Seguridad Alimentaria del Hogar del usda, 
observación participante y los grupos focales, para 
evaluar el impacto de la migración en la seguridad 
alimentaria (Carney y Krause, 2020).

Estos estudios, además permiten identificar  
los determinantes sociales y culturales de la 
nutrición, así como aquellos factores socioculturales 
que afectan las respuestas de la población a las 
intervenciones nutricionales, de acuerdo con el tipo 
de adquisición, preparación y consumo de alimentos 
que tienen, con el fin de diseñar e implementar 
intervenciones efectivas basadas en el conocimiento 
sobre las poblaciones y comunidades, o el contexto 
en el que se sitúan las intervenciones (Tumilowicz  
et al, 2016).

Escala 
Latinoamericana 

y Caribeña 
de Seguridad 

Alimentaria (fao)

Se trata de una metodología que evalúa la experiencia 
al interior de los hogares e incluye componentes 
asociados a 1) la suficiente cantidad de alimentos,  
2) la calidad adecuada de los alimentos, 3)  
la seguridad y predictibilidad en la adquisición  
de alimentos, 4) la aceptabilidad social en la manera 
de adquirir alimentos y 5) la seguridad alimentaria  
en el hogar para adultos y niños. Se compone  
de un cuestionario de 15 preguntas enfocadas en 
estos cinco componentes (fao, 2012).

Las primeras cinco metodologías enlistadas en la ta-
bla permiten identificar los principales aspectos que com-
ponen la alimentación de un individuo o una población, así 
como el establecimiento de perfiles alimentarios, diagnós-
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ticos del estado de salud e identificación de miembros con 
desnutrición o malnutrición. La sexta metodología favore-
ce hacer un análisis del contexto personal, familiar y local, 
observando más de cerca el porqué de la composición de 
la dieta y de los hábitos de alimentación. La última meto-
dología establece una escala de percepción sobre la segu-
ridad alimentaria y la frecuencia de la falta de alimentos en 
un hogar. El conjunto de estas metodologías permite tener 
una idea más completa del tipo de análisis requerido, no 
solo para el conocimiento de la alimentación actual en las 
comunidades, sino también del abordaje posterior. 

Por su parte, González (2009) propone cuatro indica-
dores para medir los componentes de la seguridad alimen-
taria para municipios de Guerrero: la disponibilidad, la acce-
sibilidad, la aceptabilidad y la suficiencia o estabilidad (figura 
42). De acuerdo con el investigador, estos ayudan a generar 
un análisis más amplio del contexto alimentario en el centro y  
la montaña guerrerenses.

Disponibilidad
• Agricultura (superficie cosechada)
• Tipo de infraestructura para el abasto (central  

de abasto, mercado, tianguis, tienda diconsa, rastro)

Accesibilidad
(% con respecto 

al total  
del estado)

• Ingreso (menos de dos salarios mínimos)
• Infraestructura carretera (densidad carretera)
• Infraestructura para el abasto por habitante

Aceptabilidad
(% con respecto 

al total  
del estado)

• Formas de preparación (viviendas con cocina, 
refrigerador, agua entubada, drenaje, energía eléctrica, 
piso de tierra)

• Nivel educativo (población analfabeta y sin primaria 
completa)

Suficiencia o 
estabilidad

• Número de personas en la vivienda (nivel de 
hacinamiento)

• Población con seguro médico (derechohabiente)

Figura 42
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Discusión y conclusiones

Como se ha podido observar, la seguridad alimentaria se 
basa en cinco aspectos: disponibilidad, acceso, consumo 
fundado en prácticas y conocimientos, integración de nu-
trientes y producción de alimentos. En ella, los aspectos 
macroeconómicos, mesoeconómicos y microeconómi - 
cos juegan un papel fundamental para brindar estabilidad  
y acceso a alimentos saludables y frescos hasta la mesa de 
los mexicanos. Estos impactan especialmente en las pobla-
ciones rurales, que son las más vulnerables del país porque 
dependen de su producción, conocimientos y mano de obra. 
Es en ese contexto donde se desdibujan los límites entre 
alimentación, salud y agricultura.

La paradoja de la sociedad moderna relega la respon-
sabilidad que a todos nos corresponde en la producción y el 
consumo de alimentos, a la producción de unos cuantos en la 
que no necesariamente “el que más produce más tiene”. Esto 
plantea una disyuntiva para las poblaciones vulnerables, ya 
que tienen menos acceso a la alimentación saludable quienes 
producen más alimentos. En este sentido, debería conside-
rarse la distribución de la capacidad de producción entre más 
manos. De esta manera, todos tendríamos la responsabili-
dad de producir nuestros propios alimentos, lo que viene bien 
con una creciente población consumidora. Así, se impactaría 
profundamente la labor agrícola, la producción y el acceso a 
alimentos de poblaciones rurales en estado de marginación.

Es por ello, que evaluar el estado de la alimentación 
y la seguridad alimentaria en las poblaciones del centro y la 
montaña de Guerrero y en otras poblaciones latinoamerica-
nas con características similares, no puede hacerse apegán-
dose a metodologías de análisis que únicamente se basan 
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en los aportes calóricos y la composición de la dieta. Por el 
contrario, el estudio debe partir de la contextualización de 
la producción agropecuaria con el uso de herramientas mul-
tidisciplinarias y transdisciplinarias que permitan identificar 
las raíces de la disponibilidad, el acceso, el consumo e inte-
gración de nutrientes, y el impacto de las prácticas culturales 
y conocimientos locales en la alimentación y en la salud de 
los miembros de la comunidad.

Otro tipo de acceso de vital importancia para la me-
jora en la alimentación y, por consecuencia, para la integra-
ción de nutrientes en la dieta, es el conocimiento, no solo 
de las bases de la dieta correcta, sino también de los bene-
ficios y propiedades de los alimentos. Este saber permite 
entender las tendencias en el desarrollo de enfermedades 
crónico-degenerativas causadas por el abuso de cierto 
tipo de componentes dietéticos y el impacto en la salud de 
la producción agroecológica y el uso de agroquímicos. Esa 
clase de conocimiento integrativo y práctico puede brindar 
información específica para la adecuada alimentación y la 
salud de las comunidades.
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Capítulo 8

En México, la agenda pública recono-
ce que la soberanía alimentaria es un 
eje de atención prioritaria por lo que se 
han impulsado proyectos con perspecti-
va transdisciplinaria y multidisciplinaria 

que apuestan por la agroecología como una solución a las 
prácticas agrícolas industriales insostenibles propias del 
sistema actual de producción de alimentos. Entre las acti-
vidades de la agricultura industrial moderna predominante 
se encuentra el alto uso de insumos, la labranza intensiva 
en entornos frágiles, el uso inapropiado de tecnologías, in-
secticidas y herbicidas, que en conjunto afectan la capaci-
dad productiva de los agrosistemas, las ciudades, los ríos, 
los lagos y las personas (Gliessman, 2013; Lestrelin et al., 
2005; Flores y Sarandón, 2014).

Si bien resulta alentador participar en investigaciones 
como las que se promueven en la actualidad, es necesario 
reconocer los retos que pueden presentarse al llevar a la 
práctica la metodología de la iap. Entre los desafíos están 
1) el acercamiento inicial a la comunidad con el objetivo de 
definir un tema de prioridad para sus habitantes y poder 
acompañarlos como investigadores o facilitadores; 2) pro-
vocar las condiciones de horizontalidad que permitan a los 
integrantes de la comunidad reconocerse como expertos de 
su situación y como personas con recursos y saberes; 3) fa-
vorecer procesos organizativos, de diálogo y mediación para 
acordar e implementar acciones conjuntas de mejora de las 

Introducción
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circunstancias de los grupos implicados; 4) generar la moti-
vación y el vínculo que favorezca al aprendizaje continuo y 
el surgimiento de nuevos aspectos de mejora.

Con este panorama, desde el punto de vista del pro-
ceso del grupo de investigación, hay ciertos aspectos rela-
tivos a la planeación que deben considerarse, por ejemplo, 
el cruce de desventajas estructurales que pueden influir ne-
gativamente en el desarrollo de la investigación y en el logro 
de los diversos objetivos particulares de cada investigador; 
la falta de anticipación ante divergencias en los planes de 
trabajo debido a las realidades, hábitos y costumbres cam-
biantes de la comunidad; que los investigadores participan-
tes cuenten con las habilidades necesarias para optimizar 
el tiempo durante las visitas de campo y, además, tengan el 
entrenamiento y la sensibilidad requeridas para identificar 
prácticas y significados en todo momento y lugar, lo que 
más adelante se denominará investigar aquí y ahora.

Cabe señalar que existe una noción acerca del mundo 
empleada en la filosofía, la estética y las ciencias para ca-
racterizar el ideal o incluso la verdad (Tavakol, 2005), que 
influye en el trabajo interno del equipo de investigación:  
la idea de perfección que ha tenido un rol fundamental en el 
pensamiento moderno. Como señalan Carmona y Narváez 
(2018), una imagen perfecta es una manera de conservar la  
esperanza de tener control —al menos un poco— sobre  
la realidad. Se trata de una imagen que surge de la nece-
sidad de conseguir seguridad y certeza frente a un mundo 
que se presenta como ajeno y amenazante para el sujeto. 
Los investigadores que trabajamos con el enfoque de la iap 
nos enfrentamos al gran desafío de soltar creencias per-
sonales sobre lo que es adecuado o no en un proceso de 
transformación de realidades.

Por lo anterior, es necesario incorporar en las prác-
ticas entre el grupo de investigación y la comunidad, el 
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intercambio de aventuras, desventuras y formas sutiles 
y evidentes de resolver dificultades, ya que contribuyen  
a fortalecer el proceso de transformación y aprendizaje 
continuo de los participantes mediante alianzas que gene-
ran conocimiento. Autores como Flaherty (2002) y De Sou-
sa (2003) combaten la mirada rígida de la ciencia normativa 
para conducirla, poco a poco, más allá del ideal de control. 
En consonancia con esto, el Conacyt (2022a) plantea que 
la ciencia como bien común debe construirse a través de un 
diálogo de saberes, del reconocimiento de las diversidades, 
la pluralidad, la interculturalidad y otras variables que com-
ponen conocimientos que han sido excluidos.

Con la intención de promover el diálogo e intercam-
bio de conocimientos y experiencias al implementar la iap, 
así como para llevar a la práctica formas alternativas de 
presentar la información, en este capítulo se integra un 
trabajo autoetnográfico, el cuál es uno de los enfoques 
alternativos que integra otras formas de conocer que ha 
sido desacreditado por la ciencia moderna (Blanco, 2012). 
Así, el relato parte de la experiencia tenida durante el tra-
bajo de campo para el planteamiento de un protocolo ade-
cuado a la soberanía alimentaria por medio de la iap. Con 
ello se busca que las vivencias compartidas contribuyan 
a mejorar la aplicación de esta metodología de investiga-
ción hecha por otros colectivos, así como enriquecer su 
implementación en lo que resta del pronaii Red Soberanía 
Alimentaria, ya que la buena voluntad del amplio grupo de 
especialistas que lo conforma, con su formación en dife-
rentes áreas y paradigmas de investigación diversos, re-
quiere de observación y aprendizaje para establecer rutas 
de mejora y la adquisición de herramientas indispensables 
para optimizar procesos y lograr objetivos.

En este capítulo se describen situaciones que in-
volucran a un colectivo de académicos en el marco de la 
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convocatoria de Proyectos Nacionales de Investigación e 
Incidencia para la soberanía alimentaria 2022. Se fomen-
ta que las y los lectores se introduzcan en los escenarios  
para que evoquen diversas situaciones a partir de la expe-
riencia aquí compartida. Por su naturaleza, los relatos que 
conforman la autoetnografía no representan la totalidad de 
las tareas, del trabajo y las interacciones que conformaron 
el planteamiento del protocolo. Se trata de momentos se-
leccionados para promover la reflexión y el intercambio de  
experiencias. Para respetar la ética relacional algunos  
detalles fueron modificados con tal de proteger la privaci-
dad y seguridad de los involucrados.

El capítulo consta de seis apartados y unas reflexio-
nes finales. En la primera parte se describe la importan-
cia de la soberanía alimentaria como tema estratégico. En 
el segundo apartado, se indica el vínculo entre la iap y la 
soberanía alimentaria a través de algunas investigaciones 
hechas a nivel internacional y nacional. En el tercero, se 
describen las implicaciones de la autoetnografía como mé-
todo de escritura e investigación y algunas especificidades 
de este trabajo. En el cuarto apartado, se contextualiza el 
momento, la posición y la participación que condicionaron 
la visión etnográfica. En el quinto, se aborda la importancia 
de trabajar en el perfil del investigador y de asumir que el 
trabajo de campo se realiza en todo momento y lugar (aquí 
y ahora). La sexta parte es un balance sobre aciertos en 
la experiencia y focos de atención. Por último, el apartado 
de reflexiones es resultado de un análisis conjunto en el 
que se propone una serie de estrategias para mitigar los 
obstáculos que pueden presentarse durante el trabajo de 
campo al implementar la iap.



C
ap

ít
ul

o 
8

   
   

  |

Autoetnografía sobre el trabajo de campo al desarrollar  
proyectos interdisciplinarios en soberanía  
alimentaria mediante la investigación acción participativa 235

Soberanía alimentaria:  
un tema estratégico en México

El gobierno federal durante la administración 2018-2024 
ha instrumentado leyes, políticas públicas y programas 
específicos para elevar el bienestar de la población em-
pobrecida y restituir las privaciones provocadas por la cri-
sis alimentaria. Entre estos se encuentran los Programas  
Nacionales Estratégicos (pronaces) del Conacyt que con-
centran los esfuerzos de investigación sobre problemáticas 
nacionales que, por su importancia y gravedad, requieren 
de una atención urgente y una solución integral, profun-
da y amplia.Uno de los pronaces está dedicado a la sobe-
ranía alimentaria. Mediante este se pretende modificar el 
sistema agroalimentario, así como encontrar soluciones a 
problemas serios, como la desigualdad en la distribución 
de la riqueza, la precarización laboral en el ámbito rural, 
el creciente consumo de alimentos ultraprocesados o el 
debilitamiento de los pequeños y medianos productores 
en favor de una agroindustria alimentaria en la que los cir-
cuitos de producción-distribución-consumo dependen de 
grandes oligopolios (Conacyt, 2022).

El contexto de la austeridad republicana del gobierno 
mexicano,1 al enfrentarse a grandes problemas sociales, ha 
centrado la atención en los pronaces, lo que se plantea la 
posibilidad de participar en un proyecto nacional de inves-

1 En México la austeridad republicana consiste en la implementación  
de medidas para reducir o eliminar gastos excesivos e innecesarios del Estado,  
promover el ahorro en las oficinas gubernamentales, poner fin a estructuras 
duplicadas, privilegios, remuneraciones y prestaciones excesivas  
de los funcionarios públicos (Secretaría de la Función Pública, 2019).
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tigación e incidencia orientado a la soberanía alimentaria 
es una gran oportunidad para muchos investigadores que 
buscan fortalecer sus recursos y habilidades.

Los proyectos promovidos por el Conacyt que abo-
nan a la soberanía alimentaria se caracterizan por tener 
una perspectiva transdisciplinaria y multidisciplinaria que 
pretende crear las condiciones necesarias para producir 
alimentos saludables y culturalmente apropiados. Esto se 
da al mismo tiempo que se propician y fortalecen circui-
tos territoriales más justos de producción, procesamiento, 
intercambio, distribución y consumo de alimentos. Trans-
versalmente, se apuesta por la agroecología como una so-
lución a las prácticas agrícolas industriales no sostenibles 
propias de la agricultura moderna predominante.

De acuerdo con Gliessman (2013), el sistema actual 
de alimentos, industrializado y globalizado se caracte-
riza por su alto uso de insumos (energía y combustibles),  
así como de variedades de cultivos y animales mejoradas.  
A esto se suma la agricultura intensiva en entornos frági-
les (Lestrelin et al., 2005), el uso inapropiado de tecnolo-
gías y la utilización de insecticidas y herbicidas, los cuales  
han aumentado de manera preocupante (Flores y Saran-
dón, 2014). Dichas características han afectado la capaci-
dad productiva de los agroecosistemas y otros sistemas 
(ciudades, ríos, lagos y las personas en zonas de produc-
ción agrícola).

Entre las consecuencias de la agricultura moderna 
se encuentran: 1) la exclusión de los productores de bajos 
recursos que no pueden adquirir maquinaria ni comprar 
los fertilizantes y pesticidas necesarios para producir bajo 
este modelo (Flores y Sarandón, 2014); 2) el proceso dege-
nerativo de los suelos que reduce su capacidad productiva 
actual o futura (fao, 2022) y 3) la contribución al calenta-
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miento global debido a los gases causantes del efecto in-
vernadero (Álvarez et al., 2005).

La necesidad de un método que permita adoptar un 
enfoque agroecológico y de soberanía alimentaria —orien-
tado al desarrollo de investigaciones que integren la pro-
ducción sostenible de alimentos, el respeto de los recursos 
locales y el medioambiente, que, además, resista el poder 
corporativo agroalimentario— ha conducido a la adopción 
de la iap como método de investigación para generar cam-
bios en la producción agropecuaria (Soriano et al., 2012).

Investigación acción  
participativa y soberanía alimentaria

Los trabajos de Gliessman (2015) y Méndez (2017, 2018) 
señalan que la agroecología se trata de un enfoque que 
busca integrar la ciencia ecológica con 1) las disciplinas 
académicas, como la agronomía, la sociología, la historia, 
etc.; y 2) los sistemas de conocimiento local, indígena, en-
tre otros, para dirigir investigaciones y acciones hacia la 
transformación sostenible de los sistemas agroalimenta-
rios. Adicionalmente, se ha visto avance e interés en la in-
tegración de la agroecología y la iap (Méndez et al., 2018). 
Dicho empeño se refleja en la producción académica inter-
nacional y nacional, como los trabajos que a continuación 
se describen.

Juan José Soriano junto con otros investigadores, 
gracias a sus experiencias en Andalucía, España, explican 
que la biodiversidad de los cultivos tradicionales responde  
a una racionalidad campesina en el manejo de los recursos 
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naturales completamente distinta de la lógica de la agri-
cultura industrializada. Además, describe que la iap per-
mite 1) potenciar la conformación de una red de agricul-
tores para el intercambio, el uso y la conservación de las  
semillas locales; 2) elaborar inventarios y caracterizar  
las variedades mediante descriptores basados en el cono-
cimiento campesino; 3) realizar una valoración agronómica 
y alimentaria de las variedades con ayuda de agricultores y 
amas de casa expertas; 4) recuperar el conocimiento sobre 
uso y manejo de las variedades tradicionales; y 5) introducir 
en los sistemas productivos prácticas agroecológicas (So-
riano et al., 2012).

En Santa Fe, Argentina, Broccoli y Pardías (2009) pro-
movieron que los agricultores familiares reinsertaran semi-
llas de maíz colorado y amargo para avanzar en la recupe-
ración de su autonomía en la producción agroecológica. La 
investigación surgió a partir de que uno de los productores 
planteara la dificultad de conseguir dichas variedades de 
maíz en los circuitos de intercambio. Por medio de entrevis-
tas identificaron la relevancia de incorporar las creencias, 
las concepciones, los proyectos de vida y la espiritualidad 
de la comunidad en los asuntos de carácter social.

En Córdoba, Argentina, Lidia Bisio y otros investiga-
dores (2020) analizaron la complejidad de la producción 
de alimentos a partir de atributos de sustentabilidad que 
permiten evaluar diferentes sistemas desde la percepción 
de los productores. También buscaron contribuir a la to - 
ma de decisiones productivas y tecnológicas ligadas al tipo 
de alimentos consumidos y aquellos que se quiere consu-
mir. En su estudio, recurrieron al uso de entrevistas, talleres 
y reuniones de trabajo.

Pereda, Iermano y otros investigadores (2020), 
en Corrientes, Argentina, intentaron revitalizar el Siste-
ma Participativo de Garantía de Productos Agroecológi-
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cos de Bella Vista. En particular, trazaron tres objetivos: 
1) recupe rar la historia del grupo e identificar situaciones 
que les permitieran proyectar líneas de acción en pos de  
la autonomía; 2) proponer herramientas para profundi-
zar la agro ecología; y 3) dinamizar el Consejo de Garantía 
Participativa de Productos Agroecológicos de Bella Vista.  
En su trabajo emplearon las técnicas de análisis de la lí-
nea de tiempo, la participación en grupos de productores,  
diagramas de flujos de insumos y productos.

En Cuba, el equipo de Odalys Labrador (2020) em-
pleó las técnicas de entrevista individual y grupal para ob-
tener información que les ayudara a argumentar el papel 
de las cooperativas agropecuarias como actores clave 
para el logro de la soberanía alimentaria y sus fortalezas 
para fomentar la educación nutricional.

Por último, Ponce y Pérez (2022) buscaron mejorar el 
acceso y consumo de los alimentos y el estado de nutrición 
de un grupo de doce mujeres en la región mixteca de Oaxa-
ca, México. Por medio de un estudio cualitativo, cuantitativo  
y longitudinal de ocho meses, lograron sensibilizarlas, con-
cientizarlas y orientarlas hacia una toma de mejores decisio-
nes relativas al consumo de alimentos. Los investigadores 
recurrieron a la aplicación de una encuesta, monitoreo de 
acciones y la entrevista como parte del proyecto.

En suma, los trabajos mencionados representan es-
fuerzos por generar cambios en la producción agroecológi-
ca y la soberanía alimentaria. Su revisión nos deja entrever 
que la implementación de la iap no sigue la misma ruta ni 
emplea los mismos instrumentos para la generación y re-
colección de información.
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Características generales de la metodología  
investigación acción participativa
El paradigma cualitativo de investigación se caracteriza 
por estudiar los eventos, conductas y vivencias de las per-
sonas desde sus contextos, tomando en cuenta su pun-
to de vista, las interpretaciones acerca de por qué tienen 
ciertas conductas y los resultados que perciben. Al mismo 
tiempo, pone el énfasis en los rasgos de comprensión y el 
significado a los hechos, con lo que se distancia de la in-
vestigación positivista (Forero, 2010). Entre los principios 
de este paradigma se encuentran que es flexible, adapta-
ble, holístico, interdisciplinario, relativo, sistemático, re-
flexivo, receptivo y ético (Fernández y Rivera, 2009).

Dentro del paradigma cualitativo de la metodología 
iap se integran el conocimiento y la acción (Colmenares, 
2012), por lo que no es necesario esperar a que después 
de producir el conocimiento se proceda a la práctica. Es un 
método típicamente utilizado en disciplinas como la edu-
cación o la sociología y se basa en una forma más demo-
crática, cooperativa, transparente y eficaz de investigar e 
intervenir en los cambios de la vida cotidiana mediante el 
diálogo y la colaboración (Reason y Bradbury, 2001). Una 
característica importante es su adaptabilidad a las condi-
ciones materiales y temporales del contexto. En conse-
cuencia, no hay dos iap que se desarrollen exactamente de 
la misma manera (Abad et al., 2010).

La integración de disciplinas, saberes y el uso de 
métodos flexibles rompen con el modelo convencional de 
racionalidad científica.2 Esta ruptura y la posibilidad del tra-

2 El modelo de la racionalidad científica se caracteriza por 1) establecer 
el predominio de la razón como fundamento de coherencia para producir 
conocimiento científico nuevo; 2) la objetividad, entendida como 
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bajo interdisciplinario y transdisciplinario resultan atracti-
vas para incidir en los territorios atendiendo necesidades 
específicas. Aunque no hay dos aplicaciones iguales de la 
iap, Soriano (2012) reconoce cuatro etapas secuenciales 
que no implican un inicio y un final, sino un proceso cíclico: 
1) observación participante, 2) investigación participativa, 3) 
acción participativa y 4) evaluación. En la primera etapa se 
realiza un diagnóstico, se definen los objetivos y el alcan-
ce; en la segunda, se contemplan las diferentes formas de 
abordar los problemas en función de la realidad concreta 
de cada participante; en la tercera, se ponen en marcha 
las iniciativas y se observan sus efectos; por último, en la 
cuarta fase se toman decisiones sobre la reorientación de 
las iniciativas planteadas.

La autoetnografía  
como método de escritura  
e investigación
La autoetnografía es una vertiente de la investigación cua-
litativa que implica un acercamiento a la investigación y a 
la escritura. Busca describir y analizar sistemáticamente 
(grafía) experiencias personales (auto) para entender la ex-
periencia cultural (etno). Como método, es a la vez proce-
so y producto; y es una forma de escritura y presentación 

el estudio de una realidad exterior, con posicionamientos rígidos para el sujeto 
y el objeto del conocimiento; 3) el método como medio adecuado para alcanzar 
el saber sobre el mundo exterior; y 4) la noción del conocimiento puesto al servicio 
del ser humano para tener dominio de la naturaleza (Sotolongo y Delgado, 2006).
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de resultados. Así, su intención es describir y analizar sis-
temáticamente la experiencia personal para entender la 
experiencia cultural. Se trata de una perspectiva que reta 
las formas canónicas de hacer investigación y de represen-
tar a los otros (Ellis, 2004; Blanco, 2012; Ellis et al. 2019).

De acuerdo con Denzin y Giardina (2008), la autoet-
nografía surgió en el marco de la crisis de representación 
de las ciencias sociales en los años noventa del siglo xx y, 
como señala Vasilachis (2009), no aspira a la objetividad ni 
a la distancia neutral del objeto conocido, sino que busca 
plasmar la subjetividad de quien investiga. Se vuelve prue-
ba viva del vínculo entre la experiencia individual del sujeto 
y la cultura. Su fin es comprender los fenómenos socia-
les aplicando una reflexividad y autoanálisis permanente 
(Martínez, 2019).

Cabe señalar que la investigación social está influida 
por factores políticos, morales y éticos. Quien escribe au-
toetnografía debe cambiar su manera de concebir la pro-
ducción científica, abandonar el pedestal que aleja de los 
lectores y permitirse una escritura emotiva, asumir que no 
es posible garantizar una absoluta certeza metodológica, 
reconocer que cualquier investigación refleja el punto de 
vista del investigador por lo que la experiencia personal 
influye en el proceso, aceptar que toda observación está 
cargada de teoría y que no puede construirse un conoci-
miento libre de valores (Tullis et al., 2009; Denzin, 2014; 
Ellis et al. 2019).

En este capítulo se toma una perspectiva episte-
mológica que sostiene que una vida individual puede dar 
cuenta tanto de los contextos en los que le toca vivir a esa 
persona, como de las épocas históricas. Además, se explo-
ra el uso de la primera persona al escribir (Blanco, 2012; 
Martínez, 2019). Por tanto, se protege la privacidad y segu-
ridad de otros, considerando que la esencia y el significado 
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de la historia de la investigación es más importante que el 
recuento exacto del detalle como propone Ellis (2019).

Atendiendo las observaciones de Calderón (2021), 
al desarrollar este capítulo se aclara que la participación 
en la investigación no es imparcial, que no está ajena a ser 
afectada por la emoción y los sentimientos propios. Ade-
más, de forma implícita, como sugieren Ellis y Bochner 
(2006), se busca una forma de producir investigación con 
sentido, accesible y evocativa, arraigada en la experiencia 
personal. Esto se hace con tal de sensibilizar a los lectores 
frente a las experiencias escondidas en el silencio, las cua-
les permitirán ahondar en formas de representación que 
profundicen en la capacidad de empatizar con personas 
distintas a nosotros mismos.

Lo que se relata a continuación tuvo lugar en Chilapa 
de Álvarez, uno de los 81 municipios de Guerrero, en el su-
roeste de México, durante el mes de noviembre de 2020. 
El siguiente apartado está redactado en primera persona a 
manera de testimonio autoetnográfico.

El equipo de investigación.  
Mi primera aparición

Formo parte de un grupo de investigación enfocado en el 
estudio de la economía del cuidado y la autonomía eco-
nómica. Como parte de las actividades, dentro del grupo 
realizamos trabajo colaborativo con otros colectivos de in-
vestigación para generar trabajo interdisciplinario. Debido 
a mi formación, como economista con visión social y cien-
tífica social que ha buscado especializarse en la metodo-
logía cualitativa, se me encomendó la tarea de representar 
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al grupo en el trabajo de campo para construir de manera 
colaborativa un protocolo sobre soberanía alimentaria.

Es posible que alguien se pregunte qué tiene que ver 
la economía del cuidado con la soberanía alimentaria. El cui-
dado suele ser invisible, sin embargo, es transversal al tema 
central, ya que designa un fenómeno que posibilita la exis-
tencia (Comins y París, 2019), es fundamental para el fun-
cionamiento del sistema económico y social porque facilita 
a las personas un hábitat propicio, alimentación, educación 
y salud. Además, es susceptible de hacerse extensivo más 
allá del compromiso con parientes o amigos, más allá de 
las vidas humanas, en tanto se cuente con la capacidad, la 
posibilidad y el deber de observar los valores intrínsecos del 
mundo natural no humano; de comprender el valor de todas 
las formas de vida y los efectos que pueden tener nuestras 
acciones sobre ellas (Muñoz, 2019). Esto implica pasar de 
una racionalidad antropocentrista a otra biocéntrica, que 
ponga en el centro todas las formas de vida, lo cual coadyu-
va a la adopción de prácticas agroecológicas.

De esta manera, mi tarea, como parte del colectivo 
de investigación y representante del grupo, consistió en 
identificar desde una perspectiva de género los elementos 
relativos al cuidado de las vidas, las prácticas de cuidado y 
las formas de participación económica y social de las muje-
res, que influyen en la producción, intercambio y consumo 
de alimentos. Esto implica que mi visión no estaba centrada 
directamente en la práctica de la producción agroecológica, 
sino en la transversalidad e interseccionalidad que conlleva 
el enfoque de cuidado. Si sumamos esto a mi formación 
en metodología cualitativa se entiende que tanto mi visión 
como herramientas disponibles influyeron en lo que iden-
tifiqué a lo largo de la jornada de trabajo de campo.

Al interactuar por primera vez con los otros miem-
bros del colectivo —me referiré al colectivo cuando se trate 
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del equipo que realizó el trabajo de campo y grupo al con-
junto de investigadores del que formo parte—, me encon-
tré con especialistas en sociología, educación, economía 
social y solidaría, ingeniería industrial, gestión y políticas 
de innovación, relaciones comerciales, entre otras. Se tra-
tó de un equipo heterogéneo conformado por estudiantes 
de licenciatura y posgrado, y profesores investigadores.

Durante el viaje a Chilapa aprovechamos para cono-
cernos un poco más. Al llegar a nuestro destino, dado que 
esperábamos que se reuniera un colectivo significativo, 
nos ocupamos de organizar las actividades del siguiente 
día: la división del trabajo y las dinámicas que pondríamos 
en marcha. Yo llevaba instrumentos y materiales elabora-
dos por el grupo además de hojas, marcadores y colores 
para trabajar. En el siguiente apartado compartiré lo que 
ocurrió después del trabajo de preparación.

Ahora quiero especificar la importancia de hablar de 
un grupo heterogéneo para dar cuenta de la interseccio-
nalidad3 en los colectivos de investigación y señalar que 
los integrantes no contamos con las mismas condiciones 
para desplazarnos o para emplear ciertos recursos, como 
el tiempo —en el caso de los estudiantes— o recursos eco-
nómicos —como en mi caso. Tomar esto en cuenta implica 
una práctica de cuidado mutuo entre investigadores que 
hace a la actividad científica más empática y humana —he 
aquí mi primera observación proveniente del enfoque de 
cuidado—.

3 Interseccionalidad es una categoría de análisis que permite identificar  
la manera como la intersección de las estructuras sociales (género, sexualidad, 
raza, nacionalidad, clase, discapacidad, etc.) genera situaciones complejas de 
discriminación que se producen y reproducen a nivel estructural, político  
y discursivo (La Barbera, 2017).
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La investigación aquí y ahora.  
Cuando no llegan  
aquellos a los que esperas

Llegó el día en el que trabajaríamos con un grupo de pro-
ductores locales de las zonas del centro y de la monta - 
ña de Guerrero. La cita era por la mañana y el colectivo y el 
desayuno ya estaban listos. Sin embargo, los productores 
locales tardaron en llegar. El colectivo desayunó y, al fina-
lizar, algunos integrantes se dispusieron a trabajar en sus 
pendientes usando sus computadoras portátiles. Después 
de un rato empezaron a llegar algunos participantes. Se 
les invitó a desayunar y a sentarse a la mesa. Transcurrió 
un largo rato de espera; algunos miembros del colectivo 
estaban más enfocados en sus pendientes en la compu-
tadora que en la llegada de los productores. Se entiende, 
pues eran pocos y, además, tenía que esperarse a que ter-
minaran sus desayunos para trabajar con la mayor partici-
pación posible de productores.

El protocolo se desarrolló empleando la iap, que, 
como proponen Íñiguez (1999) y Callejo (2002), ofrecía un 
variado abanico de técnicas (observación, diario de cam-
po, charlas informales, etc.) para la recolección de datos. 
Cualquiera de estas herramientas nos sería de utilidad 
para conocer los fenómenos en profundidad, siempre y 
cuando las utilizáramos de forma rigurosa. Pese a la di-
versidad de recursos con los que contaba el colectivo en 
ese momento no se estuvo en condiciones de aplicarlas 
debido a la falta de socialización previa sobre la posibilidad 
de su uso en escenarios emergentes.

Durante el tiempo de espera, gracias a las charlas 
informales, logré identificar que los participantes más jó-
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venes no estaban convencidos de asistir y se encontraban 
ahí por instrucción de un profesor. A lo largo de la con-
versación hablaron sobre la conciliación entre trabajo de 
cuidado y de campo, mencionaron que hombres y mujeres 
trabajan en el campo por igual, pero que cuando se tienen 
hijos las mujeres dejan de trabajar para dedicarse a cuidar-
los mientras son pequeños.

Aquí surge otro de los puntos a abordar: el perfil del 
investigador, es decir, las cualidades de los integrantes del 
colectivo de investigación para implementar las técnicas 
que requiere la práctica de la iap. El colectivo debe contar 
con habilidades de investigación cualitativa que garanti-
cen la robustez de la información recabada o, como señala 
González (2003): habilidad, apresto y sensibilidad. La sen-
sibilidad, señala Mejía (2013), se manifiesta por medio del 
grado de conciencia que se tiene para captar las sutilezas 
de significado implícitas en los datos; la capacidad para 
darse cuenta de las conexiones no explícitas que existen 
en los datos y la habilidad para darle sentido a eventos 
o situaciones que aparentan no tener trascendencia. Ade-
más, el investigador debe ser capaz de interactuar con los 
protagonistas de las situaciones sociales que son objeto 
de su interés, sin interferir en las acciones que constituyen 
dicha situación, por lo que debe tener la capacidad de des-
empeñar varios roles simultáneamente.

En el colectivo, como parte del trabajo de planea-
ción, nos faltó intercambiar experiencias sobre el trabajo de 
campo, además de pensar en escenarios alternos y cómo 
actuaríamos cuando nuestras expectativas de trabajo tu-
vieran divergencias. Esta es otra de las razones por las que 
a través de esta autoetnografía buscamos promover el in-
tercambio de saberes entre investigadores, un intercambio 
más humano, con el objetivo de procurarnos no solo entre 
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nosotros, sino también a los participantes y evitar que se 
sientan utilizados. Lograr que los participantes se perciban 
integrados en el proceso es lo que requiere la iap.

A través de la idea de que la investigación se da aquí 
y ahora, quiero mencionar que durante el trabajo de campo 
debemos estar preparados para observar que la vida coti-
diana, como plantea Vigotsky (1977), está conformada por 
rutinas y símbolos que se construyen; además, como se-
ñala Wenger (2001), las interacciones aluden a procesos de  
intersubjetividad que sirven de base para la construcción  
de los saberes de quienes practican la vida social. Es decir, 
a los investigadores nos corresponde captar los símbolos y 
significados en todo momento y lugar, ya que como plan-
tea Giddens (1995, 1999), el sentido construye la vida social  
y el lenguaje ordinario es el medio que hace posible que los 
seres humanos se constituyan en sociedad. Como investi-
gadores debemos estar alerta para identificar ese “sentido 
común” —que no es tan común—.

Cambio de planes.  
Una visita no programada

Durante la estancia en Chilapa, el colectivo fue invitado a 
comer en la casa de uno de los productores locales como 
forma de agradecimiento por las labores que algunos in-
vestigadores realizaron en su comunidad como parte de 
un proyecto previo.

Pasado el mediodía del día acordado para reunirnos, 
el colectivo se dirigió a la casa donde sería la comida. A  
lo largo del recorrido de casi una hora fue posible observar 
las características del paisaje y de los caminos. Al llegar, 



C
ap

ít
ul

o 
8

   
   

  |

Autoetnografía sobre el trabajo de campo al desarrollar  
proyectos interdisciplinarios en soberanía  
alimentaria mediante la investigación acción participativa 249

frente al lugar donde se quedó el vehículo en el que nos 
trasladamos, dos niños vendían vasos con fruta local. Pese 
al interés del proyecto en la promoción de la producción e 
intercambio de productos locales, el colectivo en conjunto 
no se detuvo a consumir dada la adaptación a una actividad 
que no estaba originalmente prevista. En mi caso, llamó  
de inmediato mi atención la presencia de niños sin un cui-
dador a la vista —ahora que lo pienso, se trataban de un 
niño y una niña; ella era mayor y quizá la responsable del 
cuidado del pequeño—, lo que demuestra que estaba de 
nuevo influida por el enfoque de cuidado. Después de com-
prar un vaso de fruta, delante de mí pasó un grupo de ni-
ños pequeños acompañados por una mujer joven, quizá de 
entre 12 o 15 años. Ambas escenas representaron posibles 
muestras de los arreglos de cuidado en la zona.

En la casa donde comeríamos fuimos recibidos con 
mucha atención y gusto. La mesa estaba lista y nos invita-
ron a tomar asiento. El hogar se ubicaba en un terreno en 
declive por lo que la mesa del comedor estaba en un piso 
superior y la cocina, unos pasos hacia abajo. La comida la 
preparó una mujer que junto con su hija se encargaron de 
servimos y atendernos; algunos miembros del colectivo —
pocos y en su mayoría mujeres— contribuyeron en la tarea 
de repartir los platos. La comida estaba muy rica: mole con 
arroz y pollo. Sería importante conocer el costo que im-
plicó para la familia este regalo, pues recordemos que se 
trata de una de las zonas con mayor pobreza en el país. Al 
finalizar, solo uno de los miembros del colectivo se dispu-
so a recoger los platos y lavarlos, además de separar los 
huesos restantes para dárselos al perrito mascota.

En esta visita se hizo visible la necesidad de, por un 
lado, realizar investigación aquí y ahora y, por otro, la fal-
ta de sensibilidad frente al reparto desigual de tareas de 
cuidado indirecto (servir la comida) en las que el colectivo, 
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incluida yo, no fuimos capaces de actuar de una manera 
que representará un ejemplo de cambio de paradigma y 
reconocimiento del trabajo que las mujeres hicieron en ese 
momento por nosotros. Recordemos que, como plantea 
Giddens (1995, 1999), las consecuencias de nuestro hacer 
van más allá de cualquier intención, es decir, tienen con-
secuencias no intencionadas que pueden reproducir des-
igualdades.

Soriano (2012) señala que al emprender la iap es ne-
cesario reflexionar sobre las personas, el poder y las prác-
ticas a seguir. Ahora detengámonos a analizar la escena 
anterior utilizando cada uno de los elementos.

Empecemos por el elemento personas. En el esce-
nario descrito se aprecia la feminización e individualiza-
ción del trabajo de cuidado al interior del hogar. Si noso-
tros como investigadores reproducimos la práctica de no 
reconocimiento contribuimos a la profundización de las 
brechas de género y a que las mujeres, en ese hogar y en la 
comunidad, no desarrollen sus actividades en condiciones 
de justicia social.

Pasemos al elemento poder. De manera simbólica 
podemos apreciar el hecho de que fueron las mujeres del 
hogar las que se encargaron de recibirnos, atendernos y 
servirnos los alimentos. Nosotros representamos a la 
comunidad científica, mientras que las personas, sin las 
prácticas y la concientización adecuadas, se asumirán úni-
camente como habitantes de la zona del centro y la mon-
taña de Guerrero, no como productores locales generado-
res de cambio e integrantes del equipo de investigación. 
El asumir una posición en la que alguien merece atención 
y alguien debe servir, simbólicamente limita la transición 
al trabajo transdisciplinar menos jerarquizado que requie-
re la iap. Por otro lado, también se comprende que para la 
comunidad este gesto es una forma de contribuir y equili-
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brar la relación con el grupo de investigadores y habla de 
procesos de empoderamiento y dignidad de las personas 
de la comunidad.

Por último, abordemos el elemento prácticas a seguir. 
En las estancias cortas realizadas durante la primera etapa 
del pronaii Red Soberanía Alimentaria se identificó que los 
hombres no son bien vistos en las cocinas y su presencia 
puede resultar incómoda. Preguntémonos: ¿debe el colec-
tivo reproducir estas prácticas para no causar molestias? La 
respuesta es no. Si bien el colectivo de investigación tiene el 
deber de respetar los saberes y tradiciones, esto no implica 
que no sea posible iniciar un diálogo sobre la existencia de 
masculinidades alternativas4 que podrían adoptarse para 
suscitar cambios en los mandatos de género.5

De acuerdo con Camacho (2006) aprender a in-
vestigar constituye una práctica social de investigadores 
constituidos en una comunidad, cuyos miembros están 
vinculados por asuntos de interés compartidos; así que la 
adquisición, desarrollo y consolidación de la competencia 
investigativa es un aprendizaje situado (Lave y Wenger, 
1991), por ello resulta vital para sensibilizarnos que sociali-
cemos las prácticas e intercambiemos habilidades y expe-
riencias en la implementación de técnicas.

4 Las masculinidades alternativas incluyen todas las manifestaciones que,  
aun considerándose masculinas, son devaluadas en la medida que el modelo  
ideal aún lo representa lo que tradicionalmente se entiende por “masculinidad”. 
Esta definición abarca expresiones masculinas que se expresan de forma  
sensible y afectuosa, no competitiva, no heterosexual y no violentas (Campero, 
2014; unfpa, 2016).

5 Los mandatos de género son modelos aceptados socialmente de cómo debe 
comportarse y lo que debe o no hacer un hombre y una mujer (Valadez y Luna, 
2018).
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Hasta este punto, a través del análisis de los esce-
narios elegidos se han puesto en evidencia algunos focos 
de atención sobre el trabajo de campo llevado mediante 
la iap. Ahora resulta importante resaltar los aciertos en la 
experiencia. El primero se encuentra en la preocupación teó-
rica del grupo por seguir el proceso de la iap, que implica, por 
un lado, interés por integrar disciplinas, saberes y métodos 
flexibles; por otro lado, fomentar formas de investigar más 
democráticas, cooperativas, transparentes y eficaces de in-
vestigar, así como en intervenir en territorios con una historia 
de violencia y alta marginación que requieren una solución 
integral y urgente.

Otro acierto se encuentra en la unión de un grupo de 
investigación que lleva a cabo esfuerzos por definir objeti-
vos comunes, primero entre investigadores con intereses 
coincidentes y, después, con la comunidad, al acercarse a 
los productores locales para establecer temas y problemas 
prioritarios para ellos. Gracias al acercamiento, el diálogo 
y la colaboración con productores locales se tiene la in-
tención de proponer acciones y actividades concretas que 
dejen beneficios en el territorio del centro y la montaña de 
Guerrero. De este modo, los objetivos, metas y actividades 
acordadas fueron fundamentales para la constitución del 
protocolo de investigación que actualmente traza la ruta a 
seguir del pronaii Red Soberanía Alimentaria.

Reflexiones finales

Las autoras consideramos que la experiencia con este tra-
bajo contribuye de manera valiosa a la práctica de enfo-
ques alternativos que integran otras formas de conocer. 
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Además, reconocemos que implica un esfuerzo por mos-
trar que la experiencia personal influye en el proceso de 
investigación. Nuestra intención es promover una dinámi-
ca de intercambio de experiencias y saberes entre inves-
tigadores y colectivos de investigación transdisciplinaria 
y multidisciplinaria. Esta autoetnografía nos ha permitido 
identificar aspectos que pueden contemplarse para mejo-
rar la práctica de investigación in situ.

Como resultado del análisis conjunto sobre la expe-
riencia y reflexiones, proponemos las siguientes estrate-
gias para mitigar los obstáculos abordados:

• Para la optimización del tiempo de trabajo de cam-
po, sugerimos un periodo de formación, no solo para 
conocer las características formales de la variedad 
de técnicas que pueden emplearse, también para 
que los integrantes del equipo cuenten con el perfil 
requerido para asumir que la investigación es aquí y 
ahora, que en la vida cotidiana podemos encontrar 
múltiples significados en las interacciones e identifi-
car el sentido común que se practica en el sitio.

• Como el tiempo y los recursos son limitados, como 
complemento de lo anterior, proponemos impulsar 
espacios seguros para el intercambio de inquietu-
des, miedos y experiencias que permitan el flujo de 
conocimientos y agilicen el canje de saberes en la 
práctica social de investigadores constituidos en 
comunidad.

• Recomendamos asumir la interseccionalidad como 
una realidad en los colectivos de investigación para 
identificar las condiciones de ventaja o desventaja en 
las que se encuentran sus integrantes. De esta ma-
nera, puede garantizarse un entorno más equitativo 
que favorezca el logro de los objetivos de los proyec-
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tos de investigación. Esto va de la mano de la gene-
ración de espacios seguros para que cada miembro 
sienta la confianza de mostrarse vulnerable.

• Por último, proponemos la reflexión continua sobre 
los elementos personas, poder y prácticas a seguir 
por medio de las siguientes preguntas: ¿con quién 
estamos?, para entender nuestra posición y la de 
las personas con quienes interactuamos; ¿qué 
estamos haciendo?, para identificar las posibles 
jerarquías y ejercicios de poder implícitos en los es-
cenarios; y ¿qué voy a hacer?, para identificar si es 
conveniente adoptar las conductas y acciones típi-
cas del lugar o si es necesario iniciar un intercambio 
de ideas para promover cambios que promuevan el 
bien común y la justicia social.
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